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Personajes

Herminia
Germana
Teresa
Eulalia
Monchita
Adelcisa
Lucía
Marité
Delfina
Daniel
El «Tío del Gabán»
El «Castelar» 
Felipe Arévalo
Menéndez
El «Pelirrojo»
Evelio
Antón
Benito
Díaz
Laredo
Ríos
Muguruza

La acción, en Madrid los actos primero y segundo, y actualmente. El prólogo, seis 
meses antes, en una finca de verano, en San Sebastián
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Personaggi

Herminia
Germana
Teresa
Eulalia
Monchita
Adelcisa
Lucía
Marité
Delfina
Daniel
Lo «Zio col Soprabito»
«Castelar» 
Felipe Arévalo
Menéndez
Il «Roscio»
Evelio
Antón
Benito
Díaz
Laredo
Ríos
Muguruza

L’azione degli atti primo e secondo si svolge nel presente, a Madrid. Il prologo, sei 
mesi prima a San Sebastián, presso una tenuta estiva
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PRÓLOGO

Telón corto, en las primeras cajas, que representa la terraza de un ho-
tel o villa particular. El foro, absolutamente constituido por el jardín: 
un telón negro, porque es de noche y el jardín aparece completamen-
te en sombras; dicho jardín figura rodear la casa, y sobre él se levanta 
la terraza en cuestión. En la izquierda, un paño estrecho, con puerta 
de cristales, que desde la terraza sirve de acceso a la finca. Se supo-
ne que el patio de butacas es un estanque situado en el jardín; y pa-
ralela a la batería corre de derecha a izquierda, todo a lo ancho de la 
embocadura del escenario, una balaustrada de piedra, la cual por el 
extremo izquierda termina y muere en el paño de la puerta, y por el 
extremo derecha se pierde en las cajas. La balaustrada simula, pues, 
limitar y bordear el estanque invisible, y por entre la balaustrada y la 
batería hay una faja de hierba o césped. 

Son las doce menos veinte minutos de la noche. Se celebra una 
fiesta en la casa, y de vez en cuando el rumor de una música de baile 
llega hasta la escena. Al levantarse el telón, la escena desierta. Hay 
una pausa, durante la cual se oye la música que suena dentro y que 
ya se ha oído, durante unos instantes, con el telón echado. De pron-
to cesa la música.

EMPIEZA LA ACCIÓN

Hacia la derecha, dentro, se oye un silbido prolongado, seguido de dos 
cortos. La puerta de la casa se abre poco a poco, para dar paso a daniel. 
Es un hombre de treinta y cinco o treinta y seis años, bien plantado, de 
aire enérgico, decisivo y resuelto. Va de frac o de smoking y sin nada a 
la cabeza. Se dirige rápidamente hacia la derecha y queda mirando ha-
cia dentro. Se oye un nuevo silbido y en seguida, por la derecha, pisan-
do la faja de césped, entra el pelirrojo, un individuo vestido de criado, 
de aire listo y sagaz. Avanza con precauciones y se reúne con daniel.

daniel ¿Qué pasa?
pelirrojo Nada, Daniel. Te avisaba para que supieras que por nues-

tra parte está todo listo.
daniel ¿Y no hay novedad, Pelirrojo?
pelirrojo Ninguna.
daniel Por aquí dentro también van bien las cosas.
pelirrojo Lo esperaba: porque donde tú trabajas y lo que tú diriges…
daniel La invitación que falsificaste a nombre del argentino Juan 

Togores, con la que logré entrar en la fiesta, ha pasado como bue-
na. Cada cual me ha supuesto conocido de los demás…, y desde 
hace una hora soy amigo de la infancia de los dueños de la casa…, 
tus amos, y de varios invitados importantes.
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PROLOGO

Un sipario corto, all’altezza delle prime quinte, che rappresenta la ter-
razza di una residenza o villa privata. Il fondale è interamente costi-
tuito dal giardino: un sipario nero, visto che è notte e che il giardino 
è totalmente avvolto nell’oscurità; il giardino circonda la casa e al di 
sopra di esso c’è la terrazza. 

A sinistra, una quinta mobile, con una porta a vetri, che dalla ter-
razza dà accesso alla proprietà. Immaginiamo che la platea occupi il 
posto di un laghetto che si trova nel giardino; parallelamente al pro-
scenio, da destra a sinistra e per tutta la larghezza del boccascena, 
scorre una balaustra di pietra, che a sinistra finisce sulla quinta del-
la porta, e su quello destro si perde negli spazi fra le altre quinte. La 
balaustra, quindi, delimita e costeggia il laghetto invisibile, e tra la ba-
laustra e il proscenio c’è una striscia d’erba o di prato.

È mezzanotte meno venti. In casa c’è una festa e di tanto in tanto 
si sentono le note di una musica da ballo. Quando si alza il sipario, il 
palcoscenico è vuoto. C’è una pausa, durante la quale, fuori scena, si 
sente la stessa musica che per qualche istante abbiamo udito a sipa-
rio calato. All’improvviso, la musica si interrompe.

INIZIA L’AZIONE

Da destra, fuori scena, si sente prima un fischio lungo e poi due cor-
ti. La porta della casa si apre lentamente ed entra daniel. È un uomo 
di trentacinque o trentasei anni, robusto, dall’aria energica, decisa e 
risoluta. Indossa un frac o uno smoking e non porta il cappello. Si di-
rige velocemente verso destra e si ferma a guardare qualcosa fuori 
scena. Si sente un altro fischio e subito, da destra, entra, passando 
dal prato, il roscio, un individuo vestito da cameriere, dall’aria furba 
e sagace. Avanza con cautela e raggiunge daniel.

daniel Che succede?
il roscio Niente, Daniel. Volevo solo dirti che noi siamo pronti. 
daniel Nessuna novità, Roscio?
il roscio Nessuna.
daniel Anche qui dentro, tutto in ordine.
il roscio Ne ero sicuro, perché quando a capo ci sei tu… 
daniel L’invito che hai falsificato a nome dell’argentino Juan Togo-

res, con cui sono riuscito a entrare alla festa, è stato preso per buo-
no. Ognuno mi crede un conoscente di qualcun altro… e da un’o-
ra sono amico d’infanzia dei padroni di casa… i tuoi padroni, e di 
altri invitati importanti.
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pelirrojo Bueno, es que, realmente, eres el único.
daniel ¿Está ahí todavía el Tío del Gabán, o se ha ido ya a su sitio?
pelirrojo No. Está aquí aún, echando un pitillo para tranquilizar-

se, mano a mano con el Castelar.
daniel Llámalos.
pelirrojo (Asomándose a la derecha y dirigiéndose hacia dentro, a 

media voz.) ¡Pchs! ¡Tío! ¡Castelar…! ¡Zumbad, que os llama Daniel! 
(Mirando hacia dentro, sonriente.) Son unos pintarrias, pero no los 
hay más decididos en el oficio…

(Por la derecha, por la franja de césped, aparece el ilustre persona-
je conocido por el tío del gabán. Es efectivamente, un pinta de edad 
indefinida, vestido con una ropa indescriptible, color de ala de mos-
ca. También la gorra que luce ha debido de ser premiada en varias 
exposiciones.)
tío ¿Ocurre algo que me afezte?
pelirrojo El jefe te dirá.
tío ¿Qué hay, Melancólico?
daniel ¿Por qué no estás en tu sitio?
tío Porque tú me diste orden de que aztuase a las doce en punto, y 

como no son más que las doce menos veinte…
daniel Pero ¿a las doce?
tío A las doce estaré en mi puesto como un clavo.
daniel ¿Y el Castelar?…
tío Se ha quedao ahí, metiéndose unas piedrecitas en la boca, pa 

ver si así consigue hablar claro contigo, porque hoy está incapaz.
pelirrojo Aquí viene. (Por la derecha surge el castelar, otro pinta 

como el tío, con un gran aire de pasmado, pero que, en realidad, 
no tiene de pasmado más que el aire. Da la sensación de que ha-
bla en rumano.)

castelar Atarapaná malífico.
tío Esto es que te saluda.
castelar Tora de tarum picitas pormoción, pero trupemenerdio todo.
tío Dice que se ha tragado las piedrecitas y que se le traba la len-

gua de la emoción, pero que está dispuesto a todo.
pelirrojo Oye… ¿Es que ahora le traduces lo que habla?
tío Sí. Pero cuando el párrafo es largo, le cobro una peseta.
daniel Tú no olvidarás mis instrucciones, Tío.
tío Descuida. A las doce en punto, en cuanto que empiecen a sonar 

las campanadas del reloj del asilo de la esquina, que, por cierto, 
va seis minutos atrasao, apagaré la luz de toda la casa.

daniel Eso es.
tío Y éste también está al tanto de lo suyo.
castelar Atropó mistigale turliendo turliendo; con la pandalla del 

droguro caresto colupinas logran dar ler otros.
tío Venga la peseta. (castelar le da una peseta, que el tío se guarda. A 

daniel.) Ha dicho que él y tres hombres más de la pandilla de Isidro 
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il roscio Che dire! Sei veramente unico.
daniel Lo Zio col Soprabito è ancora lì o è già in posizione? 
il roscio No. È qui che si fuma una paglia per calmarsi insieme a 

Castelar.
daniel Chiamali.
il roscio (Si sporge verso destra, fuori scena, e parla a mezza voce) 

Psssss! Zio! Castelar…! Presto, che Daniel vi vuole parlare! (Guar-
da fuori scena e sorride) Sono due poveracci, ma sanno fare il lo-
ro mestiere…

(Da destra, sul prato, compare l’illustre personaggio conosciuto come 
lo zio col soprabito. È in effetti un poveio di età indefinita, con un so-
prabito indescrivibile, di un nero sbiadito. Anche il berretto che sfog-
gia dev’essere stato premiato in varie esposizioni.)
lo zio Ho fatto qualcosa che non va?
il roscio Senti il capo.
lo zio Che c’è, Malinconico?
daniel Perché non sei al tuo posto?
lo zio Perché mi hai ordinato di entrare in azione a mezzanotte in 

punto, e visto che è solo mezzanotte meno venti…
daniel D’accordo, ma a mezzanotte?
lo zio A quell’ora sarò al mio posto, puntuale come un orologio.
daniel E Castelar?…
lo zio È là che si mette dei sassolini in bocca per vedere se così rie-

sce a parlare con te come si deve, perché oggi non c’è verso.
il roscio Eccolo che arriva. (Da destra entra in scena castelar, un 

altro furfante come lo zio, con un’aria da scemo, ma che in realtà 
scemo non è affatto. Sembra che parli rumeno.)

castelar Bonarà coconico.
lo zio Ti sta salutando.
castelar Ho ‘ngompanato piruzze permozione, però sopposto tutto.
lo zio Dice che ha ingoiato i sassolini e che si impappina per l’emo-

zione, ma che è pronto a tutto.
il roscio Senti un po’… Ora gli fai da traduttore?
lo zio Sì. Ma quando il discorso è lungo mi faccio dare una peseta.
daniel Segui attentamente le mie istruzioni, Zio.
lo zio Non preoccuparti. A mezzanotte in punto, appena inizia-

no a suonare i rintocchi dell’orologio dell’ospizio all’angolo che, 
tra parentesi, va sei minuti indietro, spegnerò tutte le luci del-
la casa.

daniel Perfetto.
lo zio E anche questo qui sa quello che deve fare.
castelar Atropò mistigale turliendo turliendo; con la combroccola 

di drocuro caposto cucisione potarete altri.
lo zio Fuori la peseta. (castelar dà una peseta allo zio, che se la 

mette in tasca. A daniel.) Ha detto che lui e tre uomini della ban-
da di Isidro l’Insicuro saranno ai loro posti in cucina. E che, ap-
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el Inseguro tienen su puesto en las cocinas. Y que, aprovechando el 
barullo, llegarán hasta el salón grande a ayudarte a ti y a los otros.

daniel ¿Y los coches?
tío Dispuestos para la fuga, en la fachada que da al rompeolas. La ver-

ja está abierta, y de los perros tampoco tiés ya que preocuparte…
daniel (Serio.) ¿Habéis matado a los perros?
tío No. Les hemos traído una perra a cada uno. Están encantaos. (Ríen.)
daniel ¡Chist! No arméis ruido. ¿Tú no descuidarás tu misión, Pe-

lirrojo?
pelirrojo No pases cuidado. Como nadie sospecha de mí, después 

de dos meses de servir a conciencia en la casa, ya sé que mien-
tras dure la cosa, yo, ¡quieto! Y que en cuanto que se oiga el rui-
do de los coches, huyendo de la fachada de atrás, a entrar en el 
salón, disimulando y preguntando azorao: «Pero ¿qué ha pasao 
aquí…? Pero ¿qué ha pasao aquí?…» Con la mayor cara de idiota 
que me sea posible…

tío …que es mucha.
pelirrojo Esta es la cara de idiota que voy a poner. (La pone.)
tío Puede que sea demasiao.
daniel Y si todo sale bien, como supongo, ya sabéis: a primeros de 

mes os venís con éste (por el pelirrojo), que os esperará en la fron-
tera de Portugal y os tendrá preparado, en Ayamonte, lo que os ha-
ya correspondido en el reparto.

tío Se le hace a uno la boca agua de pensar que, si todo sale bien, 
de esta hecha puede uno retirarse de los negocios…

daniel Todo el que quiera podrá retirarse. (Con voz sorda.) El que 
buscara dinero nada más, desde luego que se podrá retirar.

pelirrojo ¿Y tú no, Daniel?
daniel Yo ya he comprobado por mí mismo hace tiempo que el dine-

ro no basta para vivir a gusto. A mí no me retiraría más que una 
mujer. Tal vez si encontrase una mujer joven e inocente…

tío Pues no pides tú na…
castelar ¿Y para qué querrías que fuese inocente?
tío Pa que dejase de serlo a su lao, so primo.
castelar ¿Y joven?
tío Pa que le durase más tiempo.
castelar (A Daniel, admirado.) ¡Con razón se te conoce en la profe-

sión por el Melancólico! Y por algo se murmura que eres un hom-
bre raro…

daniel (Volviendo la cabeza bruscamente hacia la izquierda.) ¡¡Chist!! 
¡¡Calla!! (Queda escuchando.)

tío ¿Eh?
daniel Alguien sale…
castelar (Tragándose las piedras del susto.) Achumpe te renesfa ti-

ren demigarcio andata…
tío Dice éste que el que sea va a meter la pata…
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profittando della confusione, verranno nel salotto grande per aiu-
tare te e gli altri.

daniel E le automobili?
lo zio Pronte per la fuga, dalla parte del frangiflutti. Il cancello è 

aperto, e dei cani non devi preoccuparti…
daniel (Serio.) Li avete ammazzati?
lo zio No. Gli abbiamo portato una cagnolina per uno. Sono al set-

timo cielo. (Ridono.)
daniel Ssh! Non fate rumore. E tu, Roscio, non distrarti dal distrar-

re gli ospiti. 
il roscio Non temere. Qui nessuno sospetta di me, dopo due me-

si di onorato servizio nella casa. Voi fate quello che dovete fare 
e io me ne sto buono. Poi, appena sento il rumore delle auto che 
fuggono dal retro, entro in salotto con aria confusa e dico: «Che 
è successo?… Ma che è successo?…» Con l’espressione più idiota 
che riesco a fare…

lo zio …non dovrai sforzarti molto. 
il roscio Ecco l’espressione idiota che farò. (La fa.)
lo zio Non esageriamo.
daniel E se tutto va bene come immagino, sapete cosa fare: all’i-

nizio del mese venite con lui (indicando il roscio), che vi aspette-
rà alla frontiera portoghese e che avrà preparato ad Ayamonte la 
vostra parte del bottino.

lo zio Ti viene l’acquolina in bocca a pensare che, se tutto va bene, 
con questo colpo ci si potrà ritirare dagli affari…

daniel Chi vorrà, potrà ritirarsi. (Con voce sorda.) Chi è interessa-
to solo ai soldi, potrà senz’altro ritirarsi.

il roscio E tu, Daniel?
daniel Io so da tempo che i soldi non bastano per vivere felici. So-

lo una donna potrebbe indurmi a ritirarmi. Magari se incontrassi 
una donna giovane e innocente…

lo zio Hai detto niente…
castelar E perché dovrebbe essere innocente?
lo zio Così, con lui, smette di esserlo, pezzo di idiota.
castelar E giovane?
lo zio Così gli dura di più.
castelar (A daniel, con ammirazione.) Ecco perché nell’ambiente 

ti chiamano il Malinconico! E perché si dice in giro che sei un uo-
mo strano…

daniel (Girandosi di colpo verso sinistra) Ssh!! Zitti!! (Si ferma ad 
ascoltare.)

lo zio Che c’è?
daniel Arriva qualcuno…
castelar (Ingoiando i sassolini per lo spavento.) Aciunquesia ma-

ma-ma mamontani…
lo zio Questo qui dice che chiunque sia ci manda a monte i piani…
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daniel No hay cuidado. Si es hombre, lo arrastraré para adentro 
charlando. Si es mujer, me la llevaré a bailar. El plan no debe alte-
rarse por nada. ¡Cada uno a su puesto con los relojes al segundo! 
¡Todos prevenidos!

tío Bien.
pelirrojo Conformes.
castelar Atrupacio.
daniel Y a las doce en punto, ¡decisión, confianza y al bulto! (Se van 

los tres agachándose, para ocultarse con la balaustrada, y desapa-
recen por la derecha. Ya es tiempo. Porque por la izquierda, por la 
puerta de cristales, que vuelve a cerrar tras sí, ha surgido la delica-
da silueta de herminia. Es una muchacha, vestida de noche, de edad 
indefinida. Por la firmeza y soltura de sus líneas, puede tener diecio-
cho o veinte años; pero, por el aplomo, la gallardía y la determinación 
de sus gestos, representa mucho más. Sus ojos, que miran de frente 
y con fijeza, tienen el fuego propio de los caracteres apasionados, y 
en el trazado de la boca se le descubre una rara energía. Todo ello 
contrasta con la delicadeza juvenil de su aspecto, formando un con-
junto poderosamente atractivo. herminia avanza lentamente, como 
si se saliese de la terraza sin objetivo fijo. Saluda a daniel con una 
simple inclinación de cabeza y se acerca a la balaustrada, apoyando 
en ella sus brazos abiertos y mirando a lo alto. daniel contesta a la 
inclinación de cabeza de ella.)

daniel Buenas noches… (Larga pausa. daniel intenta entablar con-
versación.) Precioso cielo, ¿eh?… (herminia ni contesta, ni siquiera 
mira a Daniel. Él vuelve a la carga.) Precioso cielo y preciosa luna, 
aunque demasiado pálida. Alguien ha dicho que la luna está tan pá-
lida porque hace exclusivamente vida de noche. No deja de tener 
gracia, ¿verdad? (herminia le mira un solo instante, distraídamente, 
como si fuera un mueble, y no contesta. Nueva pausa. Y como her-
minia mira hacia abajo, donde se supone que está el estanque, da-
niel mira también hacia abajo, y toma el estanque de tema para un 
nuevo intento.) ¡Qué fuerza misteriosa la de la luz de la luna cuan-
do se refleja en las aguas de un estanque! (Acercándose a herminia 
y mirándola insinuante.) La misma fuerza misteriosa que adquiere 
una mujer cuando, en lugar de hablar, lo mira todo silenciosa y en-
simismada. (daniel, ante el mutismo de herminia, echa miradas im-
pacientes a su reloj. Lanzándose de nuevo.) Y, al fin y al cabo, ¿para 
qué hablar? Tiene usted razón. El silencio es lo más elocuente que 
existe. Sólo cuando callamos lo decimos todo…

herminia Entonces, ¿por qué no se calla usted?
daniel (Dejando escapar un suspiro de alegría por haber logrado, al 

fin, hacerla hablar.) Porque yo no tengo nada que decir.
herminia ¿Y si tuviera usted algo que decir se callaría?
daniel Sí.
herminia Pues es una pena que no tenga usted nada que decir.
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daniel Non c’è problema. Se è un uomo, lo trascinerò dentro a chiac-
chierare. Se è una donna, la inviterò a ballare. Il piano non può 
cambiare per nessun motivo. Ognuno al proprio posto con gli oro-
logi sincronizzati! Tutti pronti!

lo zio Bene.
il roscio D’accordo.
castelar Attuzio.
daniel E a mezzanotte in punto, dritti all’obiettivo e puntare al bot-

tino! (Se ne vanno tutti e tre, chinandosi dietro alla balaustra per 
nascondersi, e spariscono da destra. Giusto in tempo. Perché da 
sinistra, dalla porta a vetri che si chiude dietro di lei, è appena ap-
parsa la delicata figura di herminia. È una ragazza in abito da sera 
dall’età indefinita. A giudicare dai suoi movimenti saldi e scattanti, 
potrebbe avere diciotto o venti anni, ma per il suo atteggiamento 
disinvolto, forte e deciso, ne dimostra molti di più. Il suo sguardo 
fermo possiede il fuoco dei caratteri appassionati, e la linea del-
le labbra rivela una rara energia. Tutto ciò contrasta con la gra-
zia del suo aspetto, tipica della giovinezza, dando vita a un insie-
me fortemente attraente. herminia avanza lentamente, come se 
non avesse una meta. Saluta daniel con un semplice gesto del ca-
po, si avvicina alla balaustra e vi si appoggia con le braccia allar-
gate, rivolgendo lo sguardo al cielo. daniel ricambia il saluto con 
un altro gesto del capo.)

daniel Buonasera… (Lunga pausa. daniel cerca di intavolare una 
conversazione.) Bellissimo cielo, vero?… (herminia non risponde 
e non degna daniel neppure di uno sguardo. Lui torna alla carica.) 
Bellissimo cielo e bellissima luna, anche se è troppo pallida. Qual-
cuno ha detto che la luna è così pallida perché fa solo vita notturna. 
Divertente, vero? (herminia lo guarda solo per un attimo, distrat-
tamente, como se fosse un mobile, e non risponde. Nuova pausa. 
E visto che herminia guarda verso il basso, dove dovrebbe trovar-
si il laghetto, anche daniel guarda in basso e usa il laghetto come 
tema di conversazione.) Che forza misteriosa ha la luce della luna 
quando si riflette sulle acque di un lago! (Si avvicina a herminia 
e la guarda insinuante.) La stessa forza misteriosa di una donna 
che, invece di parlare, se ne sta in silenzio e assorta. (Di fronte al 
mutismo di herminia, daniel guarda l’orologio impaziente. Si lan-
cia di nuovo.) In fin dei conti, a che serve parlare? Ha ragione lei. 
Il silenzio è la cosa più eloquente che ci sia. Il silenzio vale più di 
mille parole…

herminia E allora perché non sta zitto?
daniel (Lasciandosi sfuggire un sospiro di sollievo per essere riusci-

to a farla parlare.) Perché non ho nulla da dire.
herminia Se avesse qualcosa da dire, starebbe zitto?
daniel Sì.
herminia Allora è un peccato che non abbia nulla da dire.
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daniel Supóngase que estuviese un rato sin hablar. ¿Sabe usted lo 
que diría con mi silencio? Pues que mi alegría suprema sería en-
trar de nuevo ahí (Por la izquierda.) y que bailásemos juntos un 
baile, dos bailes, todos los bailes de la noche…

herminia Gracias, pero aborrezco el bailar.
daniel Me extraña en una muchacha como usted.
herminia (Burlona.) ¿Como yo? Pues ¿qué edad cree usted que ten-

go yo?
daniel Dieciocho…, veinte…
herminia (Enderezándose, después de reír, mirándole con lástima.) 

¡Dieciocho! ¡Veinte! ¡Cuánta ingenuidad!
daniel (Maravillado.) ¿Ingenuidad?
herminia Ingenuidad, claro… (Vuelve a reír.)
daniel (Con cierta broma.) ¿Le parezco a usted realmente un inge-

nuo? ¡Qué extraordinario!
herminia Por lo demás, todos los hombres son ustedes igualmen-

te ingenuos.
daniel (Con guasa.) ¿Ha tratado usted a muchos?
herminia Los suficientes para aprender esa verdad; y para saber tam-

bién que si todos los hombres son igualmente ingenuos, aquellos 
que la sociedad tiene por malos, como ladrones, estafadores y de-
lincuentes de diversas clases, ésos son los más ingenuos de todos…

daniel (Poniéndose serio de un golpe, ya para siempre, y sin poder 
evitar un sobresalto.) ¿Eh?

herminia ¿Decía usted algo?
daniel Decía «eh». Simplemente «eh».
herminia (Ligeramente.) Por otra parte, también es verdad que he 

cumplido los treinta y cuatro años…
daniel ¡Los treinta y cuatro años!
herminia Que mi vida ha sido hasta ahora tan novelesca como pue-

da serlo, por ejemplo, la vida de usted…
daniel (Interrumpiéndola, ya alarmado.) ¿Mi vida?
herminia …y que, en realidad, en el mundo ya no hay nada ni nadie 

capaz de asombrarme. He viajado por casi toda la tierra y en mi 
camino se han cruzado, por lo tanto, hombres de los más opues-
tos caracteres y profesiones.

daniel ¿Incluso delincuentes?
herminia Eso es. Incluso estafadores y ladrones… ¿Le asusta?
daniel ¡Tanto como asustarme…!
herminia Hace quince años que abandoné la casa de mis padres por 

el amor de un hombre que no lo merecía: como tantas otras mu-
chachas. Tuve una hija, que me fue arrebatada al nacer, y de la que 
no he vuelto a saber nada, y traté por primera vez delincuentes en 
viaje a Buenos Aires, cuando salí de España huida y queriendo ol-
vidar. Ellos me ayudaron a su modo, porque yo viajaba sin un cén-
timo; pero al tocar en Río ya había reunido seiscientos pesos. Los 
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daniel Se me ne stessi zitto per un istante, sa cosa direbbe il mio si-
lenzio? Che sarei l’uomo più felice del mondo se entrassimo lì den-
tro (Fa un cenno verso sinistra.) per ballare insieme una, due vol-
te… Anzi, tutta la sera… 

herminia Grazie, ma detesto ballare.
daniel Mi stupisce in una ragazza come lei.
herminia (Con tono scherzoso.) Come me? Quanti anni pensa che 

abbia?
daniel Diciotto… venti…
herminia (Ride, poi si tira su e lo guarda con compassione.) Diciot-

to! Venti! Che ingenuità!
daniel (Meravigliato.) Ingenuità?
herminia Certo, ingenuità… (Ride di nuovo.)
daniel (Con una punta scherzosa.) Davvero le sembro un ingenuo? 

È incredibile!
herminia Del resto, voi uomini siete tutti degli ingenui.
daniel (Con ironia.) Ne ha conosciuti molti di uomini?
herminia Quanto basta per giungere a tale conclusione; e per sape-

re che, se tutti gli uomini sono ingenui, quelli che la società con-
sidera cattivi, come i ladri, i truffatori e i delinquenti di vario ge-
nere, sono i più ingenui di tutti…

daniel (All’improvviso, diventa completamente serio e non può trat-
tenere un sussulto.) Eh?

herminia Ha detto qualcosa?
daniel Ho detto «eh». Semplicemente «eh».
herminia (Con aria disinvolta.) D’altra parte, è anche vero che ho 

compiuto trentaquattro anni…
daniel Trentaquattro!
herminia E che la mia vita è stata così romanzesca, come può es-

serlo stata, ad esempio, la sua…
daniel (Interrompendola, ormai allarmato.) La mia?
herminia …e che, in realtà, non mi stupisco più di nulla. Ho girato 

il mondo intero e sulla mia strada ho incontrato uomini così diver-
si tra loro per carattere e professione.

daniel Compresi i delinquenti?
herminia Esatto. Compresi ladri e truffatori… è spaventato?
daniel Figuriamoci…!
herminia Quindici anni fa ho lasciato la casa dei miei genitori per 

amore di un uomo che non lo meritava, come tante altre ragaz-
ze. Ho avuto una figlia, che mi è stata portata via alla nascita e 
della quale non ho più saputo nulla; la prima volta che ho avuto a 
che fare con dei delinquenti è stato in viaggio per Buenos Aires, 
quando sono fuggita dalla Spagna per dimenticare. A modo loro, 
mi hanno aiutata, perché non avevo un soldo, ma una volta a Rio 
avevo già racimolato seicento pesos. Li avevo ‘guadagnati’ in so-
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había ganado asociándome a uno de ellos, un tal Díaz, que trabaja-
ba las líneas sudamericanas jugando al poker con ventaja.

daniel Oiga usted; ¿aquel Díaz tenía una cicatriz en la cara?
herminia Sí.
daniel ¿En qué parte de la cara?
herminia En la frente.
daniel ¡Justo! En la frente.
herminia ¿Es que acaso le ha conocido usted?
daniel No… Bueno, es decir, sí. Me ganó el dinero en una travesía. 

¿No ha dicho usted que él trabajaba las líneas marítimas sudameri-
canas? Yo he hecho ese viaje varias veces… ¿Y cómo acabó aquello?

herminia Enamorándose Díaz de mí y huyendo yo de él en cuanto 
llegamos a Buenos Aires. Después pasé a Chile con un tal Landau, 
que se dedicaba a la venta clandestina de cocaína: un negocio se-
guro y relativamente ilegal…

daniel ¿Relativamente ilegal? ¿Era quizá que la cocaína que vendía 
Landau contenía un cincuenta por ciento de perborato?

herminia No. Era que contenía un noventa por ciento de ácido bó-
rico… (Ríen.) Pero, por desgracia, la cocaína que Landau y yo nos 
acostumbramos a tomar algún tiempo después carecía de ácido bó-
rico en absoluto; y, al año, Landau moría intoxicado en ciudad de 
México, y yo ingresaba en un sanatorio de Veracruz. Curé gracias 
a los esfuerzos desesperados de un médico austriaco, que, no con-
tento con haberme vuelto a la vida física, normalizó del todo mi vi-
da espiritual casándose conmigo. Guillermo y yo nos trasladamos 
a Colombia, a las plantaciones de caucho del Alto Orinoco. ¿No ha 
estado usted nunca en una plantación de caucho del trópico? Son 
sitios olvidados de Dios. Los caucheros trabajan de sol a sol, sin 
poder salir nunca de allí, rodeados de insectos monstruosos y bajo 
las miradas feroces del capataz. Estos capataces, mimados por las 
empresas explotadoras, no llevan látigo, pero se untan con curare 
la uña del dedo pulgar; y para ser verdugos de los trabajadores, les 
basta con un simple arañazo. (Sordamente.) Guillermo quiso luchar 
a favor de los condenados de aquel infierno, y pereció en su lucha 
contra enemigos demasiado poderosos. Me lo mataron una noche, 
cuando volvía de la plantación. (daniel hace un gesto de asombro.)

daniel ¿Es posible?
herminia Días enteros pasé yo preguntándome eso mismo. Pero ha-

bía sido, y mi vida acababa de desmoronarse para siempre. (Con 
acento ligero.) Los ocho años transcurridos desde entonces los he 
vivido sin conciencia de vivirlos. Pasé maquinalmente de unos paí-
ses a otros, y he hecho de todo, sin que nada de lo que hacía me 
interesase verdaderamente. Una temporada me dejé absorber por 
la música… Durante los dos años que siguieron practiqué el espio-
naje… He tenido ráfagas de misticismo… Épocas de vivir obsesio-
nada por el juego… Para unas personas he sido un demonio; para 
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cietà con un certo Díaz, uno che ‘lavorava’ sulle tratte sudameri-
cane barando a poker.

daniel Senta, per caso questo Díaz aveva una cicatrice sul viso?
herminia Sì.
daniel Di preciso, dove?
herminia Sulla fronte.
daniel Esatto! Sulla fronte.
herminia Lo conosce?
daniel No… O meglio, sì. Mi ha soffiato dei soldi durante una tra-

versata. Non ha detto che ‘lavorava’ sulle tratte marittime su-
damericane? Quel viaggio l’ho fatto molte volte… E com’è anda-
ta a finire? 

herminia Che Díaz si è innamorato di me e che io sono fuggita ap-
pena arrivati a Buenos Aires. Poi sono andata in Cile con un cer-
to Landau, che si dedicava alla vendita clandestina di cocaina: un 
affare sicuro e relativamente illegale…

daniel Relativamente illegale? Non sarà forse perché la cocaina di 
Landau era fatta al cinquanta per cento con perborato?

herminia No. Forse perché era fatta al novanta percento con aci-
do borico… (Ridono.) Purtroppo, la cocaina che, tempo dopo, io 
e Landau iniziammo ad assumere era totalmente priva di acido 
borico, e dopo un anno Landau moriva per intossicazione a Cit-
tà del Messico, mentre io venivo ricoverata in un sanatorio a Ve-
racruz. Sono guarita grazie agli sforzi disperati di un medico au-
striaco che, non pago di avermi riportato alla vita fisica, risanò 
anche la mia vita spirituale sposandomi. Guillermo ed io ci tra-
sferimmo in Colombia, nelle piantagioni di caucciù dell’Alto Ori-
noco. È mai stato in una piantagione di caucciù dei tropici? So-
no luoghi dimenticati da Dio. I lavoratori faticano notte e giorno, 
senza sosta, assediati da insetti mostruosi e sotto lo sguardo fe-
roce dei capisquadra che, protetti dalle imprese sfruttatrici, in-
vece della frusta, per tenere sotto scacco i lavoratori intingono 
l’unghia del pollice nel curaro, sicché per uccidere gli basta un 
semplice graffio. (Con tono sordo.) Guillermo lottò in difesa di 
quei poveri dannati e fu sconfitto da nemici troppo potenti. Me lo 
ammazzarono di sera, mentre tornava dalle piantagioni (daniel 
fa un gesto di stupore.)

daniel Non ci posso credere!
herminia Nemmeno io ci potevo credere, ma era accaduto e la mia vi-

ta era andata in frantumi per sempre. (Con tono soave.) Gli otto an-
ni successivi li ho vissuti nell’incoscienza. Andavo come un automa 
da un paese all’altro facendo di tutto, anche se nulla di ciò che fa-
cevo mi interessava realmente. Per un periodo, mi sono lasciata at-
trarre dalla musica… Nei due anni successivi mi sono data allo spio-
naggio… Mi sono fatta prendere da un attacco di misticismo… Sono 
stata ossessionata dal gioco… Per alcuni sono stata un demonio; per 
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otras, un ángel. Y, en realidad, sólo soy una mujer que se ha deja-
do en el camino los mejores resortes de la vida. (Confidencialmen-
te.) ¿Comprende usted ahora por qué no me interesa la fiesta que 
se celebra ahí dentro (Por la izquierda), y por qué no he aceptado 
su invitación de bailar? He caído hoy en esta casa, donde ni siquie-
ra conozco a los dueños, por pura casualidad. Me he refugiado en 
este rincón para estar a solas con mis recuerdos…

daniel Y yo se lo he impedido…
herminia Todo lo contrario. Usted me ha hecho evocarlos en voz al-

ta… Le estoy muy agradecida. Como que casi le he tomado afecto.
daniel (Que ha vuelto a recuperar el control de sí mismo y ha lanza-

do una nueva ojeada a su reloj. Intentando llevarla hacia dentro.) 
Pero, ahora son ya las doce menos diez…

herminia Sí. Y a las doce en punto empieza a funcionar el bar. Vaya 
usted, amigo mío. Y, para cuando yo entre, ¿me tendrá usted pre-
parado un whisky con hielo?

daniel (Consultando, ahora abiertamente, su reloj.) Sí, si no tarda 
usted en venir más de cinco minutos…

herminia Se lo prometo.
daniel En ese caso, hasta ahora mismo. (Se vuelve para iniciar el 

mutis. En ese instante, la puerta de la izquierda refleja una som-
bra interior.) ¡Ah!

herminia ¿Qué ocurre?
daniel La dueña de la casa viene hacia aquí.
herminia (Asustada.) ¿La dueña de la casa? (Por la izquierda apare-

ce germana. Es una dama de treinta y tantos años, muy elegante, 
con una gran estampa.)

germana (Yendo recta hacia daniel.) ¡Querido señor Togores! ¡Muchas 
gracias, muchísimas gracias por la gentileza que representa de su 
parte el estar dándole conversación a Herminia! (A herminia.) Justa-
mente andaba buscándoles para presentarles. Pero la juventud no ne-
cesita presentaciones. ¿Qué? ¿Le habrá mareado bastante, verdad…?

daniel (Sin comprender nada.) ¿Quién?
germana (Sorprendida.) ¿Quién va a ser? Herminia. (Más sorprendi-

da todavía.) ¡Ah! ¿De manera que estaban charla que te charla sin 
conocerse? ¿Cómo podía figurármelo? (Sonriente.) Herminia es mi 
hija, querido señor Togores. A mis buenos diecisiete años me casé 
con su padre en un momento de desvarío. Y no lo digo porque me 
haya ido mal, sino porque las mujeres no debíamos casarnos tan 
jóvenes… Pero no tenemos arreglo; y lo que yo hice con el padre 
de Herminia a los diecisiete años, lo hará también Herminia cual-
quier día a sus dieciocho.

daniel (En el colmo del estupor.) ¿A sus dieciocho? (Vuelve su mira-
da a herminia, que tiene los ojos clavados en el suelo.)

germana Ni uno menos, pero ni uno más. Herminia ha salido del co-
legio el mes pasado: estaba interna desde los siete. Ahora que yo no 
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altri, un angelo. In realtà, sono solo una donna che ha perso per 
strada i migliori stimoli vitali (In tono confidenziale.) Ora capi-
sce perché non mi interessano i festeggiamenti lì dentro (Indi-
cando a sinistra) e perché ho rifiutato il suo invito a ballare? Og-
gi sono capitata qui per puro caso, senza conoscere neppure i 
padroni di casa. Mi sono rifugiata in questo angolino per stare 
sola con i miei ricordi…

daniel E io gliel’ho impedito…
herminia Al contrario. Lei mi ha costretta a evocarli ad alta voce… 

Le sono molto grata. Anzi, quasi quasi sento affetto per lei.
daniel (Che ha ripreso il controllo di sé e lancia di nuovo un’occhia-

ta all’orologio. Cerca di condurla in casa.) Ma ora mancano dieci 
minuti a mezzanotte…

herminia Sì. E il bar apre a mezzanotte in punto. Vada pure, ami-
co mio, io la raggiungo; intanto, può farmi preparare un whisky 
con ghiaccio?

daniel (Che ora consulta palesemente l’orologio.) Sì, se non si farà 
attendere più di cinque minuti…

herminia Glielo prometto.
daniel In tal caso, a tra poco. (Si volta per uscire di scena. In quel 

momento, la porta di sinistra lascia intravedere l’ombra di qualcu-
no dall’altra parte.) Ah!

herminia Che c’è?
daniel La padrona di casa sta venendo qui.
herminia (Spaventata.) La padrona? (Da sinistra compare germa-

na. È una signora sulla trentina, molto elegante, dall’aspetto im-
ponente.)

germana (Va dritta verso daniel.) Caro signor Togores! La ringra-
zio, la ringrazio di cuore per la gentilezza che dimostra nell’intrat-
tenere Herminia! (A herminia.) Vi stavo giusto cercando per pre-
sentarvi. Ma la gioventù non ha bisogno di presentazioni. L’avrà 
stordita, immagino…

daniel (Confuso.) Chi?
germana (Sorpresa.) Herminia. Chi sennò? (Ancora più sorpresa.) 

Ho capito! Avete chiacchierato tutto questo tempo senza pre-
sentarvi! Come potevo immaginarlo? (Sorridente.) Herminia è 
mia figlia, caro signor Togores. A soli diciassette anni ho sposa-
to suo padre in un momento di follia. Non che mi sia andata ma-
le, ma noi donne non dovremmo mai sposarci così giovani… Ma 
la storia si ripete, e quello che ho fatto con il padre di Herminia 
a diciassette anni, prima o poi lo farà anche Herminia, ora che 
ha diciott’anni.

daniel (Al culmine dello stupore.) Diciotto? (Rivolge lo sguardo ver-
so herminia, che tiene gli occhi bassi.)

germana Ne ha diciotto tondi tondi. Herminia è stata in collegio da 
quando aveva sette anni fino al mese scorso. Giuro che non ho mai 
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he visto una cabeza más despabilada que la suya… Todo lo sabe, de 
todo se entera, todo lo lee… ¿Qué le parece a usted que se trajo del 
internado, que se los había dejado el hermano de una compañera? 
¡Cinco tomos, así de gordos, que se titulaban: Misterios de la Policía 
y del Crimen! Y anoche tuve que entrar en su cuarto a apagarle la 
luz, porque se había quedado dormida leyendo. Y el libro que tenía 
en la cama se llamaba: La vida en las plantaciones de caucho de Co-
lombia. ¿Hay absurdo mayor? En mi vida me ha interesado a mí el 
caucho, ni podía yo figurarme que se plantase como los espárragos. 
Yo pienso que las mujeres no hemos nacido para leer libros, sino pa-
ra dar motivo a que se escriban, porque… Pero ¿qué es eso? ¿Lloras?

daniel (Dando un paso hacia herminia, que ha roto a llorar.) Herminia…
germana (Avanzando también.) ¿Qué te ocurre nena?
herminia Déjame… (Con voz ahogada; rechazándola.) ¡Déjame! (Hu-

ye por la izquierda, ocultando el rostro.) 
germana Pero ¿qué le pasa? ¡¡Se va llorando!! ¡En un día como el de 

hoy! Pero, discúlpeme, amigo Togores. (Inicia el mutis.) Voy a ver. 
Hasta ahora. (Se va por la izquierda, cerrando la puerta. Por la de-
recha aparece de nuevo el pelirrojo.)

pelirrojo ¿Qué?
daniel ¡Pelirrojo! ¡A escape! ¡Avisa al Tío, que no apague las luces 

de la casa a las doce!
pelirrojo ¿Que no apague las luces de la casa?
daniel ¡Contraorden general! ¡Que se retiren los coches de la facha-

da del rompeolas! ¡Que se larguen todos!
pelirrojo ¡Pero, Daniel!
daniel Ya no se da el golpe esta noche.
pelirrojo ¿Que no se da ya?
daniel ¿Es que no hablo claro? ¡¡Que no!! ¡Anda, y no pierdas un se-

gundo, Pelirrojo!
pelirrojo Ahí voy, ahí voy. (Se va por la derecha rápidamente. da-

niel queda pensativo, apoyado en la balaustrada. Dentro vuelve a 
sonar la música de baile.)

daniel (Hablando consigo mismo.) Madre de una hija desapareci-
da… Cómplice de estafadores… Traficante en cocaína… Viuda de 
un marido que no tuvo nunca… Aventurera internacional… Todo 
lo había conocido… Nada le interesaba ya… ¡Y llegó, incluso, a ha-
cérmelo creer a mí! (Sonriendo, embelesado.) ¡Poder de la imagina-
ción! ¡Poder de la juventud y de la inocencia! Inocencia y juventud: 
las dos cosas que yo he perdido, ¡y que sólo ella podría darme!… 
(Una idea súbita le cambia, de pronto, la expresión del rostro.) Pe-
ro ¿por qué conoce a Díaz? ¿Dónde le ha visto para saber lo de la 
cicatriz en la frente? Un misterio… Un aliciente más… ¿No había 
de ser así mi compañera ideal, mi mujer ideal? ¡Casarse! ¡Casarte 
tú, Daniel! (Se ríe, no sin cierta amargura en la voz y, de pronto, se 
queda serio, con la mirada fija.) Y después de todo… ¿por qué no? 
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visto una ragazza più sveglia di lei… Sa tutto, si informa su tut-
to e legge di tutto… Pensi che ha portato con sé dal collegio cin-
que tomi grossi così che le aveva dato il fratello di una sua compa-
gna; si intitolano: Misteri della polizia e del crimine! Ieri sera sono 
dovuta entrare in camera sua per spegnere la luce, perché si era 
addormentata mentre leggeva. Il libro si chiamava: La vita nelle 
piantagioni di caucciù in Colombia. Non le sembra assurdo? A me 
del caucciù non è mai interessato nulla né avrei mai immaginato 
che si piantasse come gli asparagi. Penso che noi donne non sia-
mo fatte per leggere libri, ma per ispirarne la scrittura, perché… 
Che hai? Piangi?

daniel (Si avvicina a herminia, che è scoppiata a piangere.) Her-
minia…

germana (Le si avvicina anche lei.) Che c’è, piccola mia?
herminia Lasciami stare… (La respinge con voce soffocata.) Lascia-

mi! (Nasconde il viso e fugge via verso sinistra.) 
germana Che le succede? Se ne va in lacrime!! Proprio in un gior-

no come questo! Con permesso, caro Togores. (Si appresta a usci-
re di scena.) Vado a controllare. A dopo. (Se ne va dal lato sinistro 
e chiude la porta. Da destra appare di nuovo il roscio.)

il roscio Che c’è?
daniel Roscio! Sbrigati! Di’ allo Zio di non spegnere le luci della ca-

sa a mezzanotte! 
il roscio Di non spegnere le luci della casa?
daniel Contrordine generale! Via le auto! Via tutti! 
il roscio Ma, Daniel!
daniel Stasera il piano salta.
il roscio Il piano salta?
daniel Sei sordo? È deciso!! Vai senza perdere un secondo, Roscio!
il roscio Vado, vado. (Esce velocemente da destra. daniel resta as-

sorto, appoggiato alla balaustra. Fuori scena si sente di nuovo la 
musica da ballo.)

daniel (Parla da solo.) Madre di una figlia scomparsa… Complice 
di truffatori… Trafficante di cocaina… Vedova di un marito ine-
sistente… Avventuriera internazionale… Aveva visto tutto… Or-
mai non aveva più interessi… Ed è riuscita a darla a bere per-
fino a me! (Sorride incantato.) La forza dell’immaginazione! La 
forza della giovinezza e dell’innocenza! Innocenza e giovinez-
za: le due cose che ho perduto e che solo lei potrebbe restituir-
mi!… (Un’idea improvvisa gli fa cambiare espressione.) Ma come 
mai conosce Díaz? Dove l’avrà visto per sapere della cicatrice 
sulla fronte? Un mistero… Uno stimolo in più… Non è forse così 
che dovrebbe essere la mia compagna ideale? Sposarsi! Sposar-
ti tu, Daniel? (Ride, anche se con una certa amarezza e, all’im-
provviso, si fa serio, con lo sguardo fisso.) Dopotutto… Perché no? 
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(Sigue oyéndose dentro la música y empiezan a sonar doce campa-
nadas en un reloj de torre lejano. Cae el

TELÓN

Un telón de boca, en el que se lee:

DE SOCIEDAD

Esta mañana, en la iglesia de la Concepción, se ha verificado el en-
lace de la bellísima señorita Herminia Arévalo Iturride con don Juan 
Togores y Suárez Guerrico, de antigua familia española, radicado en 
el Plata desde hace varios años. 

Apadrinaron a los nuevos esposos el padre de la novia, el acauda-
lado prócer don Felipe Arévalo, y su distinguida esposa. Y firmaron 
como testigos numerosos y honorables amigos de los contrayentes. 

Con tan brillante ceremonia se ha escrito el último capítulo de 
una historia de amor que tuvo su iniciación hace seis meses en San 
Sebastián, donde la juvenil pareja trabó conocimiento en el hoteli-
to veraniego de la novia, justamente la noche en que ésta, recién sa-
lida de un internado de Toulouse, celebraba su puesta de largo y su 
feliz entrada en sociedad. 

Esta noche, en el palacete de los Arévalo, en la calle de Lista, se 
festejará con una comida íntima el dicho acontecimiento. 

Felicitamos a todos los interesados, y deseamos una luna de miel 
eterna a los nuevos esposos.

(De un semanario dedicado a la vida social.)
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(Fuori scena si sente ancora la musica e, in lontananza, iniziano 
a suonare i dodici rintocchi dell’orologio di un campanile. Cala il 

SIPARIO

Sul sipario si legge:

CRONACA MONDANA

Stamane, nella chiesa della Concepción, si è celebrato il matrimonio 
della bellissima signorina Herminia Arévalo Iturride con don Juan 
Togores y Suárez Guerrico, di antica famiglia spagnola, stabilitosi 
da anni in Argentina. 

Hanno accompagnato all’altare i novelli sposi il padre e la madre 
di lei, l’abbiente e illustre don Felipe Arévalo e la sua consorte. Mol-
ti e rispettabili amici dei coniugi hanno fatto da testimoni di nozze. 

Questa sfarzosa cerimonia è l’ultimo capitolo di una storia d’amo-
re iniziata sei mesi fa a San Sebastián, dove, nella residenza estiva 
della sposa, è avvenuto l’incontro della giovane coppia, proprio quan-
do lei, appena uscita da un collegio di Tolosa, celebrava il suo lieto 
debutto in società.

Stasera, nel palazzetto degli Arévalo, nella calle de Lista, si fe-
steggerà l’evento con una cena tra pochi intimi. 

Facciamo i nostri auguri a tutti gli interessati e auspichiamo ai no-
velli sposi di vivere una perenne luna di miele.

(Tratto da un settimanale dedicato alla vita mondana.)
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ACTO PRIMERO

Amplísimo vestíbulo en la casa del padre de Herminia en Madrid. Es 
una mezcla de vestíbulo y de salón, trazado muy irregularmente; el la-
teral izquierda y el foro forman un ángulo con la batería; y el lateral 
derecha, un brusco recodo con el foro. El muro del lateral izquierda 
es bastante más bajo que los otros muros que constituyen el recinto, 
pues por encima de él corre una galería por la que se baja a la escena 
merced a una escalera que, en su último tramo, da frente al público. 
En el extremo de la galería, ya en el foro, se abre una puerta que con-
duce a habitaciones interiores, y a la que llamaremos «foro izquierda 
superior». En el otro extremo, otra puerta igual, «la izquierda supe-
rior». A lo largo de la galería, en el lateral izquierda, corre un venta-
nal con forillo de jardín. Debajo de la galería, el lateral izquierda for-
ma una especie de chácena con una gran puerta que da al jardín, en el 
primer término del precitado lateral izquierda, y en el segundo término 
otro ventanal, también con forillo de jardín. Al lado de la gran puerta 
de la izquierda, pero en el foro, otra puertecita, cuya situación y tama-
ño corresponden exactamente con la del piso de arriba; para diferen-
ciar ambas, a esta última la llamaremos puerta «del foro izquierda in-
ferior». La pared del foro, que, como queda dicho, forma ángulo recto 
con la de la izquierda, se abre en un amplísimo arco de medio punto, 
que conduce a un salón, muy iluminado, y cuya perspectiva se pierde 
hacia la derecha. Este salón está a un nivel superior al nivel de la es-
cena, y se llega a él gracias a dos largos peldaños que nacen junto al 
pie del arco de medio punto descrito. A este hueco, para mayor clari-
dad, le denominaremos «foro centro». Por lo que afecta al lateral de-
recha, está constituido por un paño que corre desde la batería hacia 
el foro con puerta en el primer término; al llegar al segundo, forma un 
ángulo recto para volver a doblar y concluir en la pared del foro, cerca 
del arco de medio punto. En ese segundo término así formado se abre 
una séptima y última puerta pequeñita, por la que se va a las cocinas 
y demás dependencias de la casa. 

Respecto al moblaje, es el siguiente: en primer término derecha, en 
la rinconada que forma este lateral, un diván en ángulo, con una mesi-
ta delante, y a su lado un sillón. Un gran diván en el salón del foro cen-
tro, y al lado, una mesita enana con un cacharro con flores y un piano 
de cola. Otro diván, en la izquierda, adosado al ventanal inferior y to-
do a lo largo de él. Al pie de la escalera, dando frente al público, dos 
silloncitos pequeños, y entre medias, una mesita enana con un teléfo-
no. En la pared del salón del foro, un gran cuadro encima del diván, y, 
a ambos lados, aparatos de luz. Luz indirecta en la chácena de la iz-
quierda, con conmutador, que juega varias veces, situado en la jam-
ba de la puerta de la izquierda, detrás de la escalera. Sobre el diván 
de la derecha, otros dos cuadros. El que da frente al público necesita 
aclaraciones: es pequeño, de unos 40 × 60, y está colgado de forma 
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ATTO PRIMO

Ampissimo ingresso in casa del padre di Herminia a Madrid. È un ibri-
do tra un ingresso e un salotto, a pianta molto irregolare; il laterale si-
nistro e il fondo fanno angolo con il proscenio e il laterale destro curva 
bruscamente verso il fondo. La parete a sinistra è decisamente più bassa 
delle altre pareti perimetrali, dato che al di sopra di essa c’è un ballato-
io da cui si scende tramite una scala il cui ultimo tratto si trova di fron-
te al pubblico. A un’estremità del ballatoio, sul fondo, c’è una porta che 
dà accesso ad altre stanze interne, e che chiameremo «fondo sinistro su-
periore». All’estremità opposta, c’è una porta identica, che chiameremo 
«laterale sinistra superiore». Lungo il ballatoio, sul laterale sinistro, c’è 
una vetrata con fondalino che rappresenta un giardino. Sotto al ballato-
io, il laterale sinistro forma una sorta di vano con una grande porta che 
dà sul giardino e che si trova all’altezza delle prime quinte del sopraci-
tato laterale sinistro; in posizione più arretrata c’è un’altra vetrata, do-
tata anch’essa di un fondalino che rappresenta il giardino. Accanto alla 
grande porta di sinistra, ma sul fondo, c’è un’altra porticina, che chia-
meremo porta «del fondo sinistro inferiore», per distinguerla dalla porta 
del piano superiore, la cui ubicazione e le cui dimensioni sono identiche. 
La parete di fondo che, come già detto, fa un angolo retto con quella di 
sinistra, si apre in un ampissimo arco a tutto sesto che dà accesso a un 
salotto, molto illuminato, la cui prospettiva si perde verso destra. Questo 
salotto si trova a un livello più alto rispetto a quello della scena; lo si rag-
giunge grazie a due lunghi gradini che nascono ai piedi dell’arco a tut-
to sesto già menzionato. Questa apertura, per maggiore chiarezza, sarà 
chiamata «fondo centrale». Per quanto riguarda il laterale destro, esso 
è costituito da un pannello che va dal proscenio fino al fondale; all’altez-
za delle prime quinte c’è una porta, mentre all’altezza delle quinte in-
termedie il pannello forma un angolo retto per poi svoltare nuovamen-
te e terminare sulla parete di fondo, vicino all’arco a tutto sesto. Nella 
parte che corrisponde alle quinte intermedie, si apre una settima e ul-
tima porticina, da cui si accede alle cucine e ad altre stanze della casa.

La mobilia, invece, è la seguente: in primo piano a destra, nel can-
tone che forma questo laterale, c’è un divano angolare con un tavolino 
di fronte e, accanto, una poltrona. Nel salotto del fondo centrale c’è un 
grande divano, accanto al quale si trovano un tavolino basso con un va-
so di fiori e un piano a coda. Sulla sinistra, c’è un altro divano addossa-
to alla vetrata inferiore per tutta la sua lunghezza. Alla base della scala, 
di fronte al pubblico, ci sono due poltroncine e, in mezzo, un tavolino 
basso con un telefono. Sulla parete del salotto del fondo, c’è un gran-
de quadro al di sopra del divano, ai cui lati si trovano gli interruttori 
della luce. Luce indiretta nel vano laterale di sinistra, con un commu-
tatore a più scatti che si trova sullo stipite della porta di sinistra, die-
tro alla scala. Al di sopra del divano di destra, altri due quadri. Quello 
che si trova di fronte al pubblico richiede alcuni chiarimenti: è picco-
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que se bascula al tocarlo; cuando el cuadro se retira del todo, detrás 
de él se descubre una trampita de unos 30 × 30 centímetros, y al ac-
cionar su resorte en la misma pared, la trampita se descorre hacia la 
derecha, mostrando el motivo de todo aquel artificio, y que es, senci-
llamente, una pequeña caja de caudales, redonda, de acero pulimen-
tado, empotrada en el muro. En la pared de la derecha, segundo tér-
mino, junto a la escalera de servicio, un teléfono interior. 

Hay que advertir, respecto a la puerta de la izquierda, que siempre 
que se abre y mientras se mantiene abierta, suena un timbre, que no 
cesa hasta que la puerta se cierra de nuevo. Es de noche, cerca de las 
once. En febrero. Al levantarse el telón están encendidas todas las lu-
ces, y el cuadro del foro derecha aparece torcido. La escena, desier-
ta. Unos instantes de pausa, y la luz de la chácena se apaga, aparen-
temente, sola. Nueva pequeña pausa, y se oye en la escena la voz del 
tío, aunque no se le ve por ninguna parte.

voz del tío ¡Quieto! ¡Quieto! (Otra brevísima pausa, y por el foro 
aparece el pelirrojo. Va de mayordomo. Vestido de toda gala y con 
un empaque fantástico. Avanza solemnemente en dirección a la es-
cena, estirándose los guantes; baja los peldaños y se dirige al telé-
fono interior del segundo derecha. Descuelga y habla, levantando 
una ceja con pedantería atroz.)

pelirrojo ¡Oiga! ¡Alló! ¿Cocina? ¿Cuisine? ¿Office? Aquí es Peter, 
el mayordomo. Os llamo para rogaros encarecidamente que su-
báis al comedor, cuanto antes, el helado, porque los señores lo 
esperan desde hace tres minutos. (Pausa.) Yes. Sí. (Pausa.) Oui, 
oui: el helado, el glacé, el ice cream. (Pausa.) Eso es. Très bien. 
All right. (Pausa.) ¡Oíd, boceras, no me hagáis bajar ahí, porque 
si bajo, os voy a partir la boca a todos! ¡Y ya está aquí el helado 
como las balas!, ¿eh? (Pausa.) ¡Ah, bueno!… Bien. Parfaitement. 
¡Okay! (Cuelga. Fijándose de pronto en el cuadro torcido y arru-
gando el entrecejo.) Pero… ¿otra vez? (Se acerca al cuadro.) Ya 
me está a mí mosqueando esto del cuadro torcido… (Lo pone de-
recho y fija la vista, también con aire preocupado, en la chácena 
de la izquierda.) Y esa luz también me tiene ya negro. ¿Quién de-
monios la apaga? No voy a tener más remedio que echar un vis-
tazo ahí fuera. (Saca del bolsillo una pistola, la monta, cerciorán-
dose de que nadie le ve, y después de encender la chácena, se va 
por la izquierda, volviendo a cerrar la puerta, con lo cual, el tim-
bre, que suena al estar abierta, deja de sonar. Queda la escena 
sola. Una breve pausa y vuelve a oírse la voz del tío, aunque sin 
vérsele por ningún lado.)

voz del tío Apaga otra vez esa maldita luz, que si no, van a acabar 
por vernos… (La luz de la chácena se apaga.) Y ahora que no hay na-
die, ¡aprovecha! ¡Dame la bolsa de la herramienta! Y mucho tiento 
pa que, si vuelve del jardín ese granuja, no nos pille desprevenidos. 
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lo, 40 × 60 circa, ed è appeso in modo tale da oscillare quando viene 
toccato; quando lo si sposta del tutto, lascia scoperto uno sportello di 
circa 30 × 30 centimetri. Quando il meccanismo che si trova sulla stes-
sa parete viene azionato, lo sportello scorre verso destra, rivelando la 
ragione di quel congegno, cioè, una piccola cassaforte, rotonda, di ac-
ciaio levigato, incassata nel muro. Sulla parete destra, in secondo pia-
no, accanto alla scala di servizio, c’è un interfono. 

Per quanto riguarda la porta di sinistra, va detto che quando si 
apre, e per tutto il tempo in cui resta aperta, un allarme inizia a suo-
nare finché la porta non viene richiusa. Siamo a febbraio e sono cir-
ca le undici di sera. Quando si alza il sipario, tutte le luci sono acce-
se e il quadro sul fondo a destra è storto. La scena è vuota. Ci sono 
istanti di pausa, poi la luce del vano laterale si spegne, in apparenza 
da sola. Altra breve pausa, poi, in scena, anche se non lo si vede, si 
sente la voce dello zio. 

voce dello zio Fermo! Fermo! (Altra brevissima pausa, poi dal fondo 
appare il roscio. È vestito da maggiordomo, si presenta in pompa 
magna e con una signorilità incredibile. Avanza solennemente sul-
la scena, aggiustandosi i guanti; scende i gradini e si dirige all’in-
terfono sulla destra della scena, in corrispondenza della seconda 
quinta. Alza il ricevitore e inizia a parlare, sollevando un sopracci-
glio con fare tremendamente pedante.)

il roscio Pronto! Alló! Cucina? Cuisine? Office? Parla Peter, il mag-
giordomo. Vi chiamo per pregarvi di portare quanto prima il ge-
lato in sala da pranzo, perché i signori aspettano già da tre minu-
ti. (Pausa.) Yes. Sì. (Pausa.) Oui, oui: il gelato, il glacé, l’ice cream. 
(Pausa.) Esatto. Très bien. All right. (Pausa.) Sentite, sbruffoni, non 
mi fate venire giù. Perché, se vengo, vi spacco la faccia! Il gelato 
lo voglio qui, veloce come un razzo! Chiaro? (Pausa.) Ah, ecco!… 
Bene. Parfaitement. Okay! (Attacca. All’impovviso nota il quadro 
storto e aggrotta la fronte.) Guarda, guarda… ci risiamo? (Si av-
vicina al quadro.) Mi insospettisce proprio questa storia del qua-
dro storto… (Lo raddrizza e rivolge lo sguardo verso il vano late-
rale di sinistra, con aria preoccupata.) e pure quella luce inizia a 
farmi saltare i nervi. Chi diavolo la spegne? Mi toccherà andare a 
dare un’occhiata lì fuori. (Tira fuori dalla tasca una pistola, la ca-
rica, assicurandosi di non essere visto, e dopo aver acceso la luce 
del vano laterale, se ne va verso sinistra, chiudendo la porta, per 
cui l’allarme, che si attiva quando è aperta, smette di suonare. La 
scena resta vuota. Una breve pausa e poi si sente di nuovo la voce 
fuori scena dello zio.)

voce dello zio Spegni una buona volta quella maledetta luce, altri-
menti ci scoprono… (La luce del vano laterale si spegne) Ora che 
non c’è nessuno, sbrigati! Dammi la borsa degli attrezzi! E attenzio-
ne a non farci beccare da quella carogna, se rientra dal giardino. 



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 104
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

(De debajo de la escalera de la izquierda sale el castelar, el cual se 
dirige al ventanal y observa el exterior. Del mismo sitio que el Caste-
lar surge el tío, con una bolsa de herramientas en la mano.)

castelar Cincontrar melandro los calataos…
tío Castelar, maldita sea, no te pongas nervioso, que aquí no hay 

piedrecitas pa echarse a la boca…
castelar Es que me parece que hemos hecho una burrada, Tío. He-

mos debido entrar cuando se hubieran ido todos los invitaos y las 
gentes de la casa estuvieran durmiendo.

tío ¿Y cómo habríamos entrao entonces? Si no nos colamos aprove-
chando el descuidillo de esta tarde, no nos colamos. ¿Pues no es-
tás viendo que en cuanto se toca una ventana o una puerta sue-
nan timbres?

castelar Y estoy esperando que, al tocar la caja de caudales, suene 
un pasodoble. Esto ha sido cosa del Melancólico.

tío Como que no hay hueso más duro que querer afanar en casa de 
uno del oficio, y peor aún cuando el del oficio es un ladrón de al-
tura que se casa con una rica…, y peor todavía cuando está de 
mandamás en la casa un último mono de la profesión, como pa-
sa aquí con el Pelirrojo, que, protegido de Daniel, de criado chi-
vato ha pasao a mayordomo. Y a la servidumbre la trae de cabe-
za, pa que no pueda sacar los pies del plato. Y así se da el pote 
que se da. ¿Has visto los cordones que lleva? ¿Y te has fijado que 
ahora se llama Peter?

castelar Calla, hombre, que cuando daba órdenes mezclaba el in-
glés, el francés y alguna que otra frase de Cabestreros; pa no reír-
me he tenido que pensar en la cadena perpetua.

tío ¡Nos lo tienen que pagar! Lo que han hecho con nosotros nos 
lo tienen que pagar… Suspender el golpe de este verano, que era 
hincharse, Castelar, pa acabar el uno, casándose con la niña de la 
casa, y el otro, quedándose de mayordomo internacional: tú y yo, 
navegando por el Pacífico… y por el Paseo de Ronda… ¡Eso nos 
lo pagan! Porque el viejo guarda todo el dinero en casa, que hace 
falta estar borracho. Y la caja de caudales es una Dover de combi-
nación de tres cifras, que con el tanteador numérico la abro yo en 
un Jesús. Y aliviando, Castelar… (Va al foro derecha.)

castelar (Muy nervioso y queriendo hablar, sin conseguirlo, con sín-
tomas de excitación y alarma.) ¡Tureponencio! ¡Tureponencio de 
delgüis!

tío ¿Qué dices? ¿Pasa algo?
castelar ¡Tureponencio una aragarosa!
tío ¡Por tu madre, Castelar! ¿Qué dices? ¿Qué viene alguien? ¿Dices 

que viene alguien? (castelar afirma y ambos se esconden bajo la 
escalera. germana, vestida de noche. Viene riendo y mirando hacia 
atrás, pero en seguida deja de reír, mira con precaución a su alrede-
dor y corre hacia el foro derecha. Ladea el cuadro, descorre la tram-
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(Da sotto la scala di sinistra compare castelar, che va verso la ve-
trata e guarda fuori. Dallo stesso punto, sbuca lo zio con la borsa de-
gli attrezzi in mano.)

castelar Doventrare melandro i calatati…
lo zio Castelar, per la miseria, non ti agitare, che qui non ci sono 

sassolini da mettersi in bocca…
castelar Mi sa tanto che abbiamo fatto una scemenza, Zio. Dove-

vamo entrare quando tutti gli invitati andavano via e quelli della 
casa andavano a dormire.

lo zio E come facevamo a entrare? O ci intrufolavamo nella confu-
sione della serata, oppure non ci intrufolavamo e basta. Non vedi 
che appena tocchi una porta o una finestra suona qualche allarme?

castelar Sì, e se tanto mi dà tanto, se tocchi la cassaforte suona un 
pasodoble. Questa è opera del Malinconico.

lo zio Non c’è niente di peggio che rubare in casa di uno del mestiere, 
peggio ancora se quello del mestiere è un ladro di alto livello che si 
sposa con una ragazza ricca…, e peggio ancora se a capo della casa 
c’è l’ultima ruota del carro della categoria, come succede qui con il 
Roscio, che sotto la protezione di Daniel, da cameriere spione è di-
ventato maggiordomo. E quelli della servitù li sta mandando al mani-
comio, così se ne stanno zitti e buoni. E poi si dà certe arie. Hai visto 
i galloni sulla divisa? E hai fatto caso che ora si fa chiamare Peter? 

castelar Non me ne parlare. Quando dava ordini mischiava l’ingle-
se e il francese con espressioni da scaricatore di porto; per non ri-
dere mi sono messo a pensare all’ergastolo. 

lo zio Ce la pagheranno! La devono pagare per quello che ci han-
no fatto… Mandare a monte il piano di questa estate, che sarebbe 
stato un vero colpaccio, Castelar, e tutto perché Daniel si è sposa-
to con la figlia dei padroni e l’altro si è messo a fare il maggiordo-
mo internazionale. Noi, invece, alla deriva… e con una mano da-
vanti e l’altra dietro… Questa ce la pagano! Perché il vecchio tiene 
tutti i soldi in casa… Roba da matti. E la cassaforte è una Dover 
con combinazione a tre cifre, che con lo stetoscopio te la apro a 
occhi chiusi. E poi via di corsa, Castelar (Si dirige verso la parte 
destra del fondo.).

castelar (Cerca di parlare, senza riuscirci, preso da un grande ner-
vosismo, allarmato e in preda all’eccitazione.) Tureponenzio! Tu-
reponenzio!

lo zio Che dici? Che c’è che non va?
castelar Tureponenzio un’aragarosa!
lo zio Santo cielo, Castelar! Che dici? Arriva qualcuno? Questo vuoi 

dire? (castelar annuisce e i due si nascondono sotto la scala. ger-
mana è in abito da sera. Ride e avanza sulla scena, guardando die-
tro di sé, ma all’improvviso smette di ridere, si guarda intorno con 
aria furtiva e va di corsa verso la parte destra del fondo della sce-
na. Scosta il quadro, fa scorrere lo sportello azionando il meccani-
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pilla apretando un resorte de la pared y da vueltas al botón de la ca-
ja, consultando un papel que se ha sacado del escote.)

germana Dos…, veintitrés…, cincuenta y uno… (Intenta abrir la caja sin 
conseguirlo. Furiosa.) ¡No se abre! ¡¡Es falsa!! ¡También ésta es falsa! 
¡¡Me ha engañado otra vez!! (Corriendo la trampita y colocando el cua-
dro.) ¡Con cien vidas no paga lo que yo estoy pasando! (Va hacia el fo-
ro centro.) ¡Ni con cien vidas! ¡Ni con cien vidas!… (Se retoca la cara, 
hace un esfuerzo para adoptar un aire tranquilo y se va, foro centro.)

tío (Saliendo con Castelar.) ¿Has visto?
castelar ¿Y ésa quién es?
tío La dueña de la casa. La madre. La suegra del Melancólico.
castelar ¿Y qué líos se trae?
tío ¡Cualquiera sabe!
castelar Pues a mí sí me gustaría saberlo, porque estos barullos 

caseros me entusiasman; me viene de familia, porque como mis 
padres no se conocieron hasta cinco años después de nacer yo…

tío Bueno, deja en paz a tus padres y vamos con la caja. Ya está com-
probao que la combinación es de tres cifras. Hay que dar con ella. 
Ponte ahí y me zumbas la alarma al menor ruido. Si te pones ner-
vioso y no puedes hablar claro, me silbas. 

(Va a la derecha, y cuando ha ladeado el cuadro y ha descorrido la 
trampita, castelar da un respingo y silba. Ambos corren a meter-
se debajo de la escalera. El cuadro queda ladeado, como al princi-
pio del acto. Por el foro aparece evelio, un mozo de comedor, con 
platos y bandejas con restos de comida. Va de muy mal humor.)

evelio ¡Vaya una manera de comer! Después de seis platos y de tres 
postres de no dejar nada, ahora del queso de Roquefort no sobra 
más que el papel de estaño, y del de Gruyère, los ojos. ¡Mira pa 
qué me sirven a mí los ojos! (Al hacer mutis por el segundo dere-
cha, se tropieza con antón, otro criado bastante bien parecido, que 
viene leyendo un papel.)

antón ¡Cuidado!
evelio ¡Ahí va eso!
antón ¿Para qué te sirven a ti los ojos?
evelio Pa na. Eso es lo que venía diciendo. (Se va segundo derecha.)
antón (Leyendo el papel.) «Acaba de decirme la combinación. Esta 

noche sin falta. Rompe esta nota en cuanto la hayas leído, y ten-
lo todo preparado y dispuesto» (Por la izquierda vuelve a entrar el 
pelirrojo guardándose la pistola.)

pelirrojo ¿Pero otra vez han apagado aquí? (Enciende la chácena y 
llama al mozo.) ¡Antón!

antón (Volviéndose.) Mande usted, señor Peter. (Se guarda el papel.)
pelirrojo ¿Has apagado tú esa luz?
antón No, señor.
pelirrojo ¿Ni antes tampoco?
antón Tampoco.
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smo sulla parete e gira la manopola della cassaforte, consultando 
un foglietto che ha tirato fuori dalla scollatura.)

germana Due… ventitré… cinquantuno… (Cerca di aprire la cassafor-
te, senza riuscirci. Furiosa.) Non si apre! È falsa!! Un’altra combina-
zione falsa! Mi ha ingannata di nuovo!! (Chiude lo sportello e sistema 
il quadro.) Gliela farò pagare per tutta la vita! (Si dirige verso il fondo 
centrale.) Per tutta la vita! Per tutta la vita!… (Si ricompone, si sforza 
di assumere un atteggiamento sereno e se ne va dal fondo centrale.)

lo zio (Esce fuori con castelar dal nascondiglio.) Hai visto?
castelar E quella chi è?
lo zio La padrona di casa. La madre. La suocera del Malinconico.
castelar Che va cercando?
lo zio E chi lo sa!
castelar Beh, mi piacerebbe saperlo, perché questi intrighi casa-

linghi mi entusiasmano; è una cosa di famiglia, dato che i miei ge-
nitori si sono conosciuti solo cinque anni dopo che sono nato…

lo zio Vabbè, lascia in pace i tuoi e diamoci da fare con la cassafor-
te. Abbiamo la conferma che la combinazione è di tre cifre. Biso-
gna trovarla. Mettiti lì, e se senti rumori spicciati a darmi l’allar-
me. Se ti agiti e non riesci a parlare, fischia.

(Va verso destra, ma quando scosta il quadro e fa scorrere lo sportel-
lo, castelar ha un sussulto e si mette a fischiare. Corrono entram-
bi sotto la scala a nascondersi. Il quadro resta storto, come a ini-
zio atto. Dal fondo appare evelio, un cameriere, con piatti e vassoi 
con avanzi di cibo. È di pessimo umore.)

evelio Che modo di mangiare è mai questo! Dopo aver spazzolato 
sei portate e tre dolci, del Roquefort resta solo la carta stagnola e 
del Groviera solo gli occhi. Che me ne faccio io degli occhi! (Mentre 
esce di scena dalla seconda quinta destra, si scontra con antón, un 
altro cameriere dall’aspetto simile, che sta leggendo un biglietto.)

antón Attento!
evelio Accidenti!
antón Ma non ce li hai, gli occhi?
evelio Ne ho quanti ne vuoi, guarda. (Se ne va dalla seconda quin-

ta destra.)
antón (Leggendo il biglietto.) «Mi ha appena detto la combinazione. 

Stanotte, si passa all’azione. Strappa il biglietto dopo averlo let-
to e tieniti pronto» (Da sinistra rientra in scena il roscio, nascon-
dendo la pistola.)

il roscio La luce è di nuovo spenta? (Accende la luce del vano late-
rale e chiama il cameriere.) Antón!

antón (Voltandosi.) Ai suoi ordini, signor Peter. (Nasconde il biglietto.)
il roscio Hai spento tu quella luce?
antón No, signore.
il roscio E prima?
antón Nemmeno.
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pelirrojo (Viendo el cuadro torcido.) ¡¡¡Eh!!! ¿Y ese cuadro? ¿No has 
tocado tú ese cuadro hace un momento?

antón No, señor.
pelirrojo (Mirándolo fijo.) ¡A ver!… Mírame fijo. Más… (Lo mira muy 

fijamente.) ¿Ese parpadeo es nervioso?
antón No, señor. Es de herencia. A mi hermana le da por guiñar un 

ojo, y todas las palizas que le atiza su marido son por culpa de eso.
pelirrojo Respiras muy seguido.
antón Es que cuando dejo de respirar, me asfixio.
pelirrojo (Dejando de mirarle, al parecer satisfecho.) Bueno. Esta 

vez parece que no mientes. All right. Anda con Dios.
antón Sí, señor. (Se va por el foro centro. El pelirrojo va al cuadro 

del foro derecha, lo ladea del todo, hace funcionar la trampilla, que 
al descorrerse descubre la caja, y la examina atentamente.)

pelirrojo La caja está intacta. Pero aquí hay gato encerrado y ten-
go que avisárselo a Daniel ahora mismo. (Corre la trampita y po-
ne el cuadro en su lugar. Por el segundo derecha surge Evelio, lle-
vando un gran helado adornado con siete fresas.) ¿Qué es eso? 
¿El helado?

evelio Sí, señor.
pelirrojo Ya era hora. (Por el segundo derecha, benito, otro criado, 

que lleva una enorme bandeja con servicio de café para varias per-
sonas. Queda de pie aguardando el momento de hablarle al Pelirro-
jo.) Oye, Evelio.

evelio Mande usté.
pelirrojo En cuanto entres en el comedor, te acercas al señor dis-

cretamente y le dices de mi parte que yo creo que va a llover.
evelio ¿Que usté cree que va a llover?
pelirrojo Sí.
evelio Pero ¿al señor joven?
pelirrojo Al señor joven.
evelio De manera que yo, al entrar en el comedor, me acerco al se-

ñor joven discretamente y le digo que usté cree que va a llover.
pelirrojo Eso es.
evelio ¿Y usté cree también que, en su noche de bodas, al señor le 

va a importar mucho que llueva?
pelirrojo Tú haces lo que te he dicho, y lo que tengas que opinar lo 

escribes en un papel y te lo comes.
evelio Sí, señor.
pelirrojo Pues andando. (evelio inicia el mutis foro centro.) ¡Ah! Un 

momento… (Con ademán de que se acerque.) Please…
evelio (Volviendo. Aparte.) ¿Será capaz de notarlo?
pelirrojo A ver ese helado, s’il vous plaît.
evelio (Aparte.) Lo nota.
pelirrojo (Después de examinar el helado.) ¿Cómo has tenido la po-

ca vergüenza de meter aquí el dedo?
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il roscio (Vedendo il quadro storto.) E quel quadro?!?! Per caso, hai 
toccato il quadro?

antón No, signore.
il roscio (Guardandolo fisso.) Ora vediamo!… Guardami negli occhi. 

Ancora… (Lo guarda negli occhi fissamente.) Quel tremore è nervoso?
antón No, signore. È ereditario. Mia sorella ha il tic di strizzare l’oc-

chio, che poi è la causa delle botte che le dà il marito.
il roscio Respiri molto in fretta.
antón È che, se smetto di respirare, soffoco.
il roscio (Distoglie lo sguardo, all’apparenza, soddisfatto.) D’accordo. 

Stavolta non menti, a quanto pare. All right. Vai con Dio.
antón Sì, signore. (Se ne va dal fondo centrale. Il roscio va verso il 

quadro, lo scosta del tutto, fa scorrere lo sportello, che lascia sco-
perta la cassaforte, e la esamina con attenzione.)

il roscio La cassaforte è intatta. Ma qui c’è qualcosa sotto e de-
vo avvisare subito Daniel. (Chiude lo sportello e mette il quadro 
a posto. Dalla seconda quinta destra compare evelio, che porta 
una grande coppa di gelato, guarnito con sette fragole.) Che roba 
è quella? Il gelato?

evelio Sì, signore.
il roscio Era ora. (Dalla seconda quinta destra, compare benito, un 

altro cameriere, che porta un enorme vassoio con un servizio da 
caffè per varie persone. Resta in piedi, aspettando il momento per 
parlare al roscio.) Senti, Evelio.

evelio Ai suoi ordini.
il roscio Quando entri in sala da pranzo, ti avvicini discretamente 

al signore e gli dici da parte mia che, secondo me, pioverà.
evelio Che secondo lei pioverà?
il roscio Sì.
evelio Al signore giovane?
il roscio Esatto.
evelio Quindi, quando entro in sala da pranzo, mi avvicino discre-

tamente al signore giovane e gli dico che, secondo lei, pioverà.
il roscio Proprio così.
evelio E secondo lei, la sera della festa di nozze, al signore impor-

terà qualcosa se piove o no?
il roscio Fa’ come ti dico, e se hai qualcosa da dire, la scrivi su un 

pezzo di carta e te lo mangi.
evelio Sì, signore.
il roscio Fila! (evelio si appresta a uscire dal fondo centrale.) Ah! 

Un momento… (Gli fa cenno di avvicinarsi.) Please…
evelio (Torna indietro. Tra sé.) Se ne accorgerà?
il roscio Vediamo questo gelato, s’il vous plaît.
evelio (Tra sé.) Se ne accorge.
il roscio (Dopo aver esaminato il gelato.) Con che faccia tosta hai 

messo il dito qui dentro?
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evelio ¿Yo, señor Peter?
pelirrojo Tú. Siete veces.
evelio (Aparte.) Lo ha notao. (Alto.) Pero ¿pa qué iba yo a meter el 

dedo en el helao?
pelirrojo Pa chupártelo. Pero como yo no me lo chupo, sé que esas 

siete fresas aburridas, que hacen de adorno, las has puesto tú pa-
ra tapar los agujeros del dedo. ¿Lo niegas?

evelio No, señor. Yo a usté ya no le niego na.
pelirrojo Pues si vuelve a ocurrir, ya sabes por dónde se va a la calle…
evelio Sí, señor.
pelirrojo Sólo que tú te irías bastante más caliente que el helado. 

¿Comprendes?
evelio Sí, señor.
pelirrojo (A benito.) ¿Y eso?
benito El café, señor Peter. Que quería preguntarle a usté dónde 

se sirve.
pelirrojo En el saloncito verde. Pero acércame el servicio un momento…
evelio (A benito. Aparte.) Verás…
pelirrojo (Examinando la bandeja de benito.) ¿Medio terrón de azú-

car por taza? 
benito Ya sabe usté, señor Peter, que el azúcar está un poco esca-

so ahora…
pelirrojo (Examinando un terrón.) ¿Y porque está escaso hay que 

cortar los terrones con los dientes? (Después de una pausa. Muy 
serio.) Vengan los otros medios terrones que te has echado al bol-
sillo. (Le saca terrones del bolsillo y se los guarda.) Y quedas ad-
vertido: si quieres pasar un rato amargo, no tienes más que vol-
ver a coger azúcar… All right y en marcha.

benito Sí, señor. (Se va con Evelio por el foro centro.)
evelio (A benito.) ¿Ves como tengo yo razón cuando digo que este tío 

ha sido de la policía? (Se van. Se oye en la izquierda la voz del tío.)
voz del tío ¿Te has fijao? ¡Se ha guardao el azúcar!
pelirrojo ¿Eh? (Se vuelve rápidamente hacia la izquierda, donde ha 

sonado la voz, pero le despista la presencia de eulalia. Es una don-
cella que aparece por la puerta del foro izquierda superior; tiene 
veinte o veintidós años y un aire muy sentimental. Viene enjugán-
dose los ojos con un pañuelo.) ¡Eulalia! ¿Acabas tú de decir algo?

eulalia ¿Cómo, señor Peter?
pelirrojo Que si acabas tú de decir algo. Que si has hablado sola 

hace un instante…
eulalia ¡¡Que si he hablao sola!! ¡¡Seguro que he hablao sola!! 

(Echándose a llorar.) ¡¡Ay, qué desgracia más grande, que ya hablo 
sola!! (Bajando a la escena.) ¡Otro motivo pa llorar! Hay días que 
no da una abasto. ¡Y menos mal, señor Peter, que a mí llorar me 
alimenta y me deja los nervios tan a gusto, que hay mañanas que 
hasta que no lloro un rato no puedo ni limpiar el polvo; porque es-
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evelio Io, signor Peter?
il roscio Proprio tu. Sette volte.
evelio (Tra sé.) Se n’è accorto. (A voce alta.) E perché mai avrei do-

vuto mettere il dito nel gelato?
il roscio Per mangiartelo. Io invece ho mangiato la foglia, quindi 

so benissimo che queste sette misere fragole di decorazione le hai 
messe tu per coprire i buchi del dito. Vorresti negarlo?

evelio No, signore. A lei non nego niente.
il roscio Se succede di nuovo, sai dov’è la porta…
evelio Sì, signore.
il roscio Solo che ti liquiderei molto prima che ti si sciolga il gela-

to. Intesi?
evelio Sì, signore.
il roscio (A benito.) E questo cos’è?
benito Il caffè, signor Peter. Volevo chiederle dove devo servirlo.
il roscio Nel salottino verde. Ma prima fammi dare un’occhiata…
evelio (A benito. A parte.) Guarda, eh…
il roscio (Esaminando il vassoio di benito.) Mezza zolletta di zuc-

chero a tazza? 
benito Come sa, signor Peter, lo zucchero adesso scarseggia…
il roscio (Esaminando una zolletta.) E visto che scarseggia, ci met-

tiamo a dividere in due le zollette coi denti? (Dopo una pausa. Mol-
to serio.) Fuori le mezze zollette che ti sei messo in tasca. (Gli pren-
de dalle tasche le zollette e le mette da parte.) Sei avvisato: ruba 
un’altra volta lo zucchero e ci penso io a renderti la vita amara… 
All right e fuori dai piedi.

benito Sì, signore. (Se ne va con evelio dal fondo centrale.)
evelio (A benito.) Ho ragione o no quando dico che questo tizio fa-

ceva il poliziotto? (Se ne vanno. Da sinistra, si sente la voce del-
lo zio.)

voce dello zio. Hai visto? Si è intascato lo zucchero!
il roscio Eh? (Si volta di scatto verso sinistra, cioè verso il punto 

da cui si è sentita la voce, ma la presenza di eulalia lo confonde. 
È una cameriera che compare in scena dalla porta del fondo sini-
stro superiore; ha venti o ventidue anni e un’aria molto sentimen-
tale. Si sta asciugando gli occhi con un fazzoletto.) Eulalia! Hai 
detto qualcosa?

eulalia Come dice, signor Peter?
il roscio Hai detto qualcosa? Stavi parlando da sola?
eulalia Mi chiede se parlavo da sola!! Sta’ a vedere che parlavo 

da sola!! (Si mette a piangere.) Ah, che disgrazia! Ora parlo pu-
re da sola!! (Scende verso il centro della scena.) Un altro moti-
vo per piangere! Ci sono giorni che una proprio non ce la fa più. 
E meno male, signor Peter, che a me piangere mi tira su e mi ri-
mette in sesto i nervi… ci sono giorni che finché non mi faccio 
un pianterello non riesco neppure a spolverare; perché è risapu-
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tá bien visto que yo, cuando no tengo un motivo pa llorar, es por-
que tengo dos; y cuando no tengo dos, es porque tengo tres! (Se ha 
sentado en un sillón de la izquierda.)

pelirrojo ¿Y hoy, cuántos has tenido?
eulalia Hoy he tenido siete. Ayer no tuve más que cuatro.
pelirrojo Es que era martes.
eulalia Pues el domingo tuve once.
pelirrojo El domingo es siempre mejor día.
eulalia….y en el momento de acostarme no tenía ningún motivo pa 

llorar, pero de acordarme de los once que había tenido, se me sal-
taron las lágrimas y me resultó la docena.

pelirrojo Vives como quieres, Eulalia. ¿Y eso te ocurre desde ha-
ce mucho?

eulalia De niña ya era algo llorica; pero luego me ha ido creciendo 
con los años. Ahora que así, en gran escala, lo que se podría llamar 
el llanto navegable, ése no me ha empezado hasta que vine a ser-
vir a esta casa. Porque una no quiere decir na, y, a fuerza de empa-
par pañuelos y de escurrir pañuelos, va tirando; pero ¡en esta casa 
se ven cosas pa que la instalen a una grifos, señor Peter!… (Llora.)

pelirrojo (Acercándose interesado.) ¿Qué cosas son las que ves, Eu-
lalia?

eulalia No se las digo, porque si se las dijera se echaría usté a llo-
rar; y pa eso ya estoy yo aquí.

pelirrojo ¿Pero… cosas relativas a las personas de la familia?
eulalia Sí, claro. Todas a las personas de la familia: el señor mayor 

y la madre, ¡y hasta la señorita!, todos tienen su misterio y hacen 
cosas que, si no tuviese una la suerte de quedarse como un reloj 
cuando llora, se volvería tarumba, señor Peter…

pelirrojo ¡Chist! ¡Calla ahora! (Disimulando, se pone a hojear una 
revista. Por el foro centro aparecen evelio y benito con las bande-
jas vacías. Por la posición de eulalia y pelirrojo, no ven a éstos y 
cruzan la escena sin dejar de hablar.)

evelio ¿Te puedes creer, Benito, que me he acercao a la presiden-
cia del banquete, que me he encarao con el señor, que le he di-
cho: «Señor, de parte de Peter, que él cree que va a llover», y que 
no me ha tirao ningún objeto? Ni se ha extrañao siquiera… Se ha 
puesto muy serio de pronto y me ha contestao: «Bien, gracias.» Y 
es que en esta casa, no sé por qué me parece que hay mucho to-
mate, Benito… (Se van por segundo derecha.)

pelirrojo (Dejando la revista; a eulalia.) ¿Dices que el señor mayor y la 
madre y hasta la señorita tienen su misterio y hacen cosas, Eulalia?

eulalia Sí, señor. Pero hay otra cosa mucho más gorda todavía… 
Lo del ama de llaves.

pelirrojo ¿Qué ama de llaves?
eulalia Doña Andrea.
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to che io, quando non ho un motivo per piangere, è perché ne ho 
due; e quando non ne ho due, è perché ne ho tre! (Si è seduta su 
una delle poltrone a sinistra.)

il roscio E oggi, quanti ne hai avuti?
eulalia Oggi sette. Ieri solo quattro.
il roscio Perché era martedì.
eulalia Ma domenica ne ho avuti undici.
il roscio La domenica è il giorno migliore.
eulalia….e quando sono andata a letto non avevo nessun motivo per 

piangere, ma mi sono ricordata degli undici che avevo avuto, sono 
scoppiata in lacrime e così ho raggiunto la dozzina.

il roscio Contenta tu, Eulalia. E questa cosa del pianto ti capita da 
molto tempo?

eulalia Da bambina ero già un po’ piagnucolona, ma la cosa è 
aumentata col tempo. Diciamo che, su larga scala, quello che 
si potrebbe definire pianto navigabile, beh, quello è iniziato da 
quando lavoro qui. Perché una si sta zitta e, a forza di inzuppa-
re e strizzare fazzoletti, tira avanti… ma in questa casa succe-
dono cose da farsi installare dei rubinetti agli occhi, signor Pe-
ter! (Piange.)

il roscio (Le si avvicina interessato.) A che ti riferisci, Eulalia?
eulalia Non posso dirlo, perché altrimenti si metterebbe a piange-

re anche lei; per questo, basto io.
il roscio Ma… parli di cose che riguardano i membri della famiglia?
eulalia Sì, certo. Tutte le persone della famiglia: il signore, la signo-

ra, perfino la signorina! Nascondono tutti qualche segreto e fan-
no cose che, se una non fosse così fortunata da rimettersi in sesto 
grazie al pianto, andrebbe al manicomio, signor Peter…

il roscio Ssh! Zitta adesso! (Fa finta di niente e si mette a leggere 
una rivista. Dal fondo centrale appaiono evelio e benito con i vas-
soi vuoti. Grazie alla loro posizione, eulalia e il roscio non vengo-
no visti, e i due camerieri attraversano la scena, parlando tra loro.)

evelio Benito, ci credi se ti dico che mi sono avvicinato al tavolo de-
gli sposi, che sono andato dal signore e gli ho detto: «Signore, mi 
manda Peter a dirle che pensa che pioverà», e lui non mi ha tira-
to appresso niente? Non si è stupito minimamente… Si è fatto se-
rio e mi ha risposto: «Va bene, grazie.» Certo che in questa casa, 
non so perché, ma mi pare che gatta ci cova, Benito… (Escono dal-
la seconda quinta destra.)

il roscio (Chiude la rivista e si rivolge a eulalia.) Dici che il signo-
re, la signora e anche la signorina nascondono qualcosa e fanno 
cose strane, Eulalia? 

eulalia Sì, signore. Ma c’è di peggio… La governante.
il roscio Quale governante?
eulalia La signora Andrea.
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pelirrojo Pero si a doña Andrea se la llevaron enferma al hospital 
hace seis meses, y murió a poco de ingresar.

eulalia (Con retintín.) Sí, sí…
pelirrojo ¿Cómo que sí, sí?
eulalia Que doña Andrea se moriría en el hospital, pero yo le digo 

a usté que doña Andrea, a ratos, viene aquí. Sí, señor. Y se mete 
en su habitación. (Señala el foro izquierda inferior.)

pelirrojo Pero ¿tú la has visto?
eulalia Sí, señor. Y me caí redonda al suelo al verla. Y si no me he 

muerto en ese momento, es que a mí ya no hay quien me mate. La 
vi anoche con la señorita.

pelirrojo ¿Con quién?
eulalia Con la señorita, que, después de acostarse, cuando ya es-

taban apagadas todas las luces y suponía que no había nadie le-
vantado, bajó de puntillas de su cuarto y se metió ahí (La puerta 
del foro izquierda inferior.), en la habitación que ocupó doña An-
drea antes de morirse. Y yo vi que doña Andrea le daba un papel.

pelirrojo ¿Qué papel?
eulalia Debía de ser una carta, porque la señorita, después de leer-

lo, lo rompió, y yo luego cogí un pedazo que se le había caído en el 
suelo. Sólo que tuve la mala pata de no pescar más que la fecha. 
Una de esas fechas escritas con números, que yo siempre tengo 
que contar por los dedos pa averiguar el mes, porque me hago un 
lío. La fecha correspondía a noviembre del año pasao, porque los 
números eran: 3-11-40.

pelirrojo ¿Tres, once, cuarenta?
eulalia Sí. El 3 el día; el 40, el año, y el 11 el mes; noviembre.
pelirrojo (Que ha sacado un lápiz, escribiendo sobre el puño de la 

camisa.) ¿Conque los números eran 3-11-40? (Mirándola con gesto 
duro.) ¿Y no encontraste más? 

eulalia No, señor.
pelirrojo ¿De verdad, de verdad que no encontraste más?
eulalia ¿Pero es que lo duda? (Rompiendo a llorar.) ¡¡Ay, Virgen del 

Amparo!!
pelirrojo ¿Eh?
eulalia ¡¡Ay, Virgen del Amparo, que en lugar de creerme, descon-

fía de mí!! ¡¡Otro motivo pa que yo llore hoy!!
pelirrojo Eulalia…
eulalia ¡¡Otro motivo pa que yo llore hoy, y ya van ocho!! (Se echa a 

llorar perdidamente. Por el foro centro, daniel, de etiqueta.)
daniel Acaban de darme tu recado. ¿Qué ocurre?
pelirrojo Cosas serias, Daniel. (Se lo lleva a la derecha.)
daniel Entonces que se marche esa chica. (Por eulalia.)
pelirrojo Esa chica te va a hacer falta dentro de un rato.
daniel Pero puede oírnos…
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il roscio Ma se la signora Andrea sei mesi fa si è ammalata, l’han-
no portata all’ospedale e poco dopo è morta!

eulalia (Con tono sarcastico.) Sì, sì…
il roscio Come, «sì, sì»?
eulalia La signora Andrea sarà pure morta in ospedale, ma le di-

co che la signora Andrea, a volte, viene qui. Sì, signore. E si infila 
nella sua stanza. (Indica il fondo sinistro inferiore.)

il roscio Ma tu l’hai vista?
eulalia Sì, signore. E quando l’ho vista sono cascata lunga a ter-

ra. Se non sono morta, è perché a me non mi ammazza più niente. 
L’ho vista ieri notte con la signorina.

il roscio Con chi? 
eulalia Con la signorina, che dopo essere andata a letto, quando 

le luci erano tutte spente e pensava che non ci fosse nessuno an-
cora sveglio, è scesa in punta di piedi dalla sua stanza e si è in-
filata lì (La porta del fondo sinistro inferiore.), nella stanza che 
era della signora Andrea. E ho visto che la signora Andrea le da-
va un biglietto.

il roscio Che biglietto?
eulalia Doveva essere una lettera, perché la signorina, dopo aver-

la letta, l’ha stracciata, e io poi ne ho preso un pezzettino caduto 
in terra. Ma iella ha voluto che pescassi solo la data. Una di quelle 
scritte a numero, che per indovinare il mese mi tocca fare il con-
to con le dita, sennò non ci capisco niente. La data corrisponde-
va a novembre dell’anno scorso, perché i numeri erano: 3-11-40.

il roscio Tre, undici, quaranta?
eulalia Sì. 3, il giorno; 40, l’anno, e 11, il mese; novembre.
il roscio (Tira fuori una matita e inizia a scrivere sul polsino della 

camicia.) Quindi i numeri erano 3-11-40? (La guarda con durezza.) 
E non hai trovato altro?

eulalia No, signore.
il roscio Sei proprio sicura di non aver trovato altro?
eulalia Non si fida di me? (Scoppia in lacrime.) Ah, Madonna del-

la Consolazione!!
il roscio Che hai?
eulalia Ah, Madonna della Consolazione! Invece di credermi, non 

si fida di me!! Ecco un altro motivo per piangere oggi!!
il roscio Eulalia…
eulalia Un altro motivo per piangere oggi, e siamo già a otto!! (Pian-

ge disperata. Dal fondo centrale, daniel, in abito da cerimonia.)
daniel Mi hanno appena riferito il tuo messaggio. Che c’è?
il roscio Guai seri, Daniel. (Lo porta con sé verso destra.)
daniel Allora dille di andarsene. (Riferendosi a eulalia.)
il roscio Ti tornerà utile tra poco.
daniel Ma può sentirci…
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pelirrojo No hay cuidado: ha encontrado un motivo de llanto colo-
sal… Y, por si se le acaba el gas, le voy a dar otro par de motivos 
para que tenga repuesto. (Cruza rápidamente a la izquierda y se 
encara con eulalia.) Eulalia: siento decírtelo, pero así llorando, 
estás hecha un asco.

eulalia ¿Que llorando estoy hecha un asco? ¡¡Ay, madre!!
pelirrojo Ahora, que cuando no lloras estás para darte un tiro, Eu-

lalia.
eulalia ¡¡Para darme un tiro!! ¡¡Cuando no lloro, pa darme un tiro!! 

¡¡Aaaaay!! ¡Éstos sí que son motivos, Virgen Santísima! (Se va llo-
rando al diván de la izquierda.)

pelirrojo (Volviendo junto a Daniel.) Ahora ya es seguro que no nos 
oye. En dos palabras: desde que empezó la cena alguien anda in-
tentando forzar la caja.

daniel ¿Qué dices?
pelirrojo Y el que sea tiene que estar dentro de la casa, porque los 

timbres de alarma funcionan bien. Pienso yo, Daniel, si alguno de 
tus invitados al banquete…

daniel ¿Mis invitados? ¡Son todos compañeros nuestros, Pedro!
pelirrojo Por eso lo digo; porque nuestros compañeros, el que no 

ha cumplido doce años en Alcalá es porque ha cumplido catorce 
en Ocaña. Y como ninguno de ellos, que yo sepa, se ha contagiado 
aún de esto de la honradez… Te prevengo que antes de entrar he 
tenido que cachearlos a todos en el guardarropa.

daniel Ellos respetan esta casa por ser mía. Y, además, no se han 
movido del comedor. No pienses más en eso. ¿La caja está intacta?

pelirrojo A la vista, sí.
daniel Vamos a ver. (Van a la derecha, ladean el cuadro, etcétera.)
pelirrojo ¿Quiénes de la familia conocen la combinación de la ca-

ja, Daniel?
daniel Mi suegro. Y yo, desde anteayer, que me la dijo reservada-

mente.
pelirrojo ¿Y conociendo la combinación desde anteayer, no has 

abierto la caja todavía?
daniel (Volviéndose hacia él y mirándole severamente.) ¡Pedro!
pelirrojo (Recogiendo velas.) Por curiosidad, hombre… Por simple 

curiosidad… ¿Y… nadie más que tu suegro conoce la combina-
ción? ¿Ni su mujer?

daniel Ni su mujer; según parece, Arévalo, además de dinero, guar-
da ahí documentos cuyo secreto le importa mucho.

pelirrojo ¿Y no le importa, en cambio, que tú se los fisgues?
daniel Tiene confianza en mí y supone que, sin permiso suyo, no ha-

bía de fisgarlos. ¿Es que lo dudas tú?
pelirrojo No, hombre. ¡Qué disparate! Yo qué voy a dudar… Ya sé 

que una vez que nos hemos hecho honrados… (Transición, ligera-
mente.) La combinación será de tres cifras, claro.
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il roscio Non c’è problema: ha trovato un motivo colossale per pian-
gere… Ma, nel caso le finisse il carburante, vado a farle rifornimen-
to con un paio di motivi in più. (Attraversa velocemente la scena 
verso sinistra e prende di petto eulalia.) Eulalia: mi spiace dirte-
lo, ma quando piangi fai schifo.

eulalia Quando piango faccio schifo? Oddio!!
il roscio A dire il vero, anche quando non piangi ci sarebbe da spa-

rarti, Eulalia.
eulalia Da spararmi!! Quando non piango, ci sarebbe da spararmi!! 

Aaaaah!! Oh, Madonna mia, questi sì che sono motivi per metter-
si a piangere! (Se ne va in lacrime verso il divano sulla sinistra.)

il roscio (Raggiunge di nuovo daniel.) Ora di sicuro non ci sente. 
In due parole: da quando è iniziata la cena, qualcuno cerca di for-
zare la cassaforte.

daniel Che dici?
il roscio E il colpevole deve stare dentro casa, perché gli allar-

mi funzionano bene. Magari, Daniel, qualcuno dei tuoi invitati…
daniel I miei invitati? Sono tutti amici nostri, Pedro!
il roscio Per questo lo dico… proprio perché, dei nostri amici, chi 

non si è fatto dodici anni in prigione è perché se n’è fatti quattor-
dici in galera. E visto che nessuno di loro, che io sappia, è stato an-
cora contagiato dal virus dell’onestà… Ti dico anche che, prima di 
farli entrare, ho dovuto perquisirli tutti nel guardaroba.

daniel Loro rispettano questa casa perché è mia. E poi sono sta-
ti tutto il tempo in sala da pranzo. Togliti dalla testa questa idea. 
La cassaforte è intatta?

il roscio A quanto pare, sì.
daniel Vediamo. (Vanno verso destra, scostano il quadro e via di-

cendo.)
il roscio Chi è della famiglia che sa la combinazione, Daniel?
daniel Mio suocero. E io, visto che l’altroieri me l’ha detta in via 

confidenziale.
il roscio E, anche se conosci la combinazione dall’altroieri, non hai 

ancora aperto la cassaforte?
daniel (Voltandosi verso di lui con sguardo severo.) Pedro!
il roscio (Cerca di ritrattare.) Era per curiosità… Per pura curio-

sità… E… oltre a tuo suocero, nessun altro sa la combinazione? 
Nemmeno sua moglie?

daniel Nemmeno sua moglie; a quanto pare, Arévalo, oltre ai sol-
di, lì dentro custodisce dei documenti che devono restare segreti.

il roscio E non ha paura che tu possa curiosare?
daniel Si fida di me e sa che, senza il suo permesso, non andrei mai 

a ficcare il naso. Per caso ne dubiti?
il roscio No, macché! Figuriamoci! Perché mai… Poi, so bene che 

da quando siamo diventati onesti… (Leggero cambio di tono.) La 
combinazione sarà di tre cifre, immagino.
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daniel Sí: 4-16-65.
pelirrojo (Con extrañeza.) ¿4-16-65?
daniel ¿Por qué te extraña?
pelirrojo Por nada, por nada…
daniel (Dándole al botón de la caja las vueltas que indica.) Tres vuel-

tas a la izquierda y se marca el 4; dos vueltas a la derecha y se mar-
ca el 16; y otra vuelta a la derecha y se marca el 65. Ya está. (Ha-
ce jugar la cerradura, pero inútilmente. Sofocando un grito.) ¿Eh?

pelirrojo ¿Qué pasa?
daniel Que no se abre.
pelirrojo Me lo estaba figurando.
daniel ¿Cómo?
pelirrojo Que tu suegro no es tan honrado como nosotros, Daniel, 

y la combinación que te ha dado reservadamente es falsa. Pero ol-
vida la falsa, y prueba a ver qué pasa con esta otra combinación 
que tengo yo apuntada en un puño: 3-11-40.

daniel ¿Cómo?
pelirrojo Pruébala, hombre, y no desconfíes, que yo no soy tu sue-

gro. Tres…
daniel (Marcando en el botón de la caja.) Tres.
pelirrojo Once…
daniel Once…
pelirrojo Cuarenta.
daniel Cuarenta. (Hace jugar la cerradura.)
pelirrojo ¿Hay apertura?
daniel (Asombrado de ver que la caja se abre.) ¡¡Pelirrojo!!
pelirrojo ¡Hay apertura! Pero ¿qué haces?
daniel (Cerrando la caja con gesto duro.) Cerrar.
pelirrojo (Llevándose las manos a la cabeza.) ¡Cerrar! ¿Sin echar siquie-

ra un vistazo dentro? Hay cosas a las que no me acostumbraré nunca.
daniel (Poniendo la trampita y el cuadro en su sitio rápidamente y 

acercándose al pelirrojo, a quien coge por un brazo.) ¿Cómo has 
sabido la verdadera combinación? ¿Te la ha dicho alguien?

pelirrojo (Señalando a eulalia.) Doña Cañerías. (Levantándose.) Pe-
ro ella cree que las tres cifras de la combinación son una fecha.

daniel ¿Una fecha?
pelirrojo (Llamando.) ¡Eulalia! (A daniel.) Y prepárate a enterarte 

de una cosa que no ocurre todos los días.
eulalia (Levantándose, enjugándose los ojos y retocándose la cara.) 

Ahí voy, señor Peter.
pelirrojo Porque parece ser que doña Andrea, aquella ama de lla-

ves que murió hace seis meses en el hospital, viene alguna que 
otra noche por aquí a ver a tu mujer…

daniel ¿Qué estás diciendo?
pelirrojo Y tu mujer baja en puntillas, cuando todos duermen, a 

charlar con el cadáver.
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daniel Sì: 4-16-65.
il roscio (Stupito.) 4-16-65?
daniel Che c’è da stupirsi?
il roscio Ma no, niente…
daniel (Gira la manopola della cassaforte nel modo che dice ad alta 

voce.) Tre giri a sinistra per il 4; due giri a destra per il 16; un al-
tro giro a destra per il 65. Ecco fatto. (Cerca di aprire la serratu-
ra, ma invano. Trattenendo un grido.) Eh?

il roscio Che c’è?
daniel Non si apre.
il roscio Me lo immaginavo.
daniel Che vuoi dire?
il roscio Che tuo suocero non è onesto come noi, Daniel, e che la 

combinazione che ti ha dato in gran segreto è falsa. Lascia sta-
re quella falsa e vedi che succede con questa che mi sono segna-
to su un polsino: 3-11-40.

daniel Ma come?
il roscio Dai, provala! E fidati di me, che io mica sono tuo suoce-

ro. Tre…
daniel (Gira la manopola della cassaforte.) Tre.
il roscio Undici…
daniel Undici…
il roscio Quaranta.
daniel Quaranta. (Cerca di aprire la serratura.)
il roscio Si apre?
daniel (Sbalordito, quando capisce che si apre.) Roscio!!
il roscio Si apre! Ma che fai?
daniel (Chiude la cassaforte con gesto deciso.) La chiudo.
il roscio (Mettendosi le mani in testa.) La chiudi? Senza nemmeno 

dare un’occhiata? Ci sono cose a cui non mi abituerò mai.
daniel (Mette a posto velocemente lo sportello e il quadro e si avvi-

cina al roscio, afferrandolo per il braccio.) Come hai saputo la ve-
ra combinazione? Te l’ha detta qualcuno?

il roscio (Indicando eulalia.) La signora Rubinetti. (Alzandosi.) Ma 
lei crede che le tre cifre della combinazione siano una data.

daniel Una data?
il roscio (Chiamandola.) Eulalia! (A daniel.) E preparati a sentir-

ne delle belle.
eulalia (Alzandosi, mentre si asciuga le lacrime e si ricompone.) Ec-

comi, signor Peter.
il roscio A quanto pare, la signora Andrea, quella governante mor-

ta sei mesi fa in ospedale, di tanto in tanto, viene qui a far visita 
a tua moglie…

daniel Che stai dicendo?
il roscio E tua moglie, quanto tutti dormono, scende giù in punta 

di piedi per farsi due chiacchiere col cadavere.



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 120
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

daniel ¿Eh?
eulalia (Acercándose a ambos.) Mande usté, señor Peter.
pelirrojo El señor quiere enterarse de algunos detalles… Explíca-

le al señor si no era una carta lo que anoche le dio doña Andrea 
a la señorita…

eulalia Debía de serlo, pero yo no pesqué más que la fecha. ¡Y a mí 
no me meta usté en líos, que bastantes motivos tiene una pa…!

pelirrojo (Mirando al foro centro e interrumpiéndola.) ¡Chist! (Se 
oye reír y hablar a herminia dentro.) ¡La señorita! (En el foro cen-
tro aparece herminia, con traje de noche. Habla hacia dentro, son-
riente.)

herminia Voy por él, porque no quiero separarme de mi marido la 
misma noche de la boda; sería demasiado pronto. (Ríe mirando 
hacia dentro, y al avanzar un paso más, queda profundamente se-
ria y preocupada.)

pelirrojo (Aparte a daniel.) Viene a buscarte.
daniel ¡Calla, a ver!… (Quedan los tres ocultos de herminia en el se-

gundo derecha. herminia cruza la escena casi corriendo, procuran-
do no hacer ruido, y va a la puerta del foro izquierda inferior. Da 
con los nudillos suavemente y habla en voz baja, dirigiéndose a al-
guien que se supone que está dentro.)

herminia No te muevas… No hagas ruido… Luego vendré. (hermi-
nia va a la izquierda y quita el interruptor metálico que hay medio 
oculto en el marco.)

daniel (En voz baja.) ¿Qué hace ahora?
pelirrojo Quitar el contacto de los timbres de alarma. Eso es que va 

a salir y no quiere que se entere nadie. (herminia abre, en efecto, 
la puerta de la izquierda sin que suene timbre ninguno y se va, ce-
rrando la puerta tras sí.) Se fue. Fin de la primera parte…

daniel ¡Vamos allá! (Corre hacia el foro izquierda inferior.)
eulalia Señor… ¡No entre ahí!
pelirrojo No te preocupes: lo más que va a encontrar en esa habi-

tación es un ama de llaves muerta hace seis meses.
eulalia ¿Y le parece a usted poco?
daniel (Abriendo y mirando dentro.) Aquí no hay nadie.
pelirrojo ¿Que no hay nadie? (Va hacia daniel.)
eulalia ¿Que no hay nadie? (Abre unos ojos como puertas.)
daniel (Al pelirrojo.) Entra y registra la habitación de arriba aba-

jo. Yo me voy a averiguar ahí fuera.
pelirrojo Está bien; pero llévate esto. (Le da su pistola a daniel, el 

cual se va por la izquierda, cerrando tras sí.) Ven conmigo, Eulalia.
eulalia Ahí voy, señor Peter. (El pelirrojo se va por el foro izquierda 

inferior, dejando la puerta abierta. En cuanto él se ha ido, eulalia 
cambia de actitud, va a la puerta de la izquierda, la abre, dejándo-
la entreabierta, y accionando el conmutador apaga y enciende tres 
veces la luz de la chácena; luego corre en puntillas al teléfono y ha-
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daniel Eh?
eulalia (Avvicinandosi.) Comandi, signor Peter.
il roscio Il signore vorrebbe sapere alcuni dettagli… Digli se era o 

non era una lettera quella che ieri notte la signora Andrea ha da-
to alla signorina…

eulalia Credo di sì, ma ho pescato solo la data. E non mi metta nei 
guai, che ne ho già abbastanza di motivi per…!

il roscio (Guarda il fondo centrale e la interrompe.) Ssh! (Si sente 
herminia che parla e ride fuori scena.) La signorina! (Dal fondo 
centrale, entra in scena herminia, in abito da sera. Parla con qual-
cuno che sta fuori scena, sorridente.)

herminia Vado a cercarlo, perché non voglio separarmi da mio ma-
rito proprio la sera delle nozze; sarebbe troppo presto. (Mentre 
guarda fuori scena, ride, ma basta un solo passo perché si faccia 
seria e preoccupata.)

il roscio (A parte a daniel.) Ti sta cercando.
daniel Zitto, stiamo a vedere!… (I tre si nascondono dalla vista di 

herminia dietro alla seconda quinta destra. herminia attraversa la 
scena quasi di corsa, cercando di non fare rumore, e va verso la por-
ta del fondo sinistro inferiore. Bussa piano alla porta e parla a voce 
bassa, rivolgendosi a qualcuno che immaginiamo sia nella stanza.)

herminia Non ti muovere… Non fare rumore… Verrò più tardi. (her-
minia va verso sinistra e disattiva l’interruttore metallico semina-
scosto dalla cornice.)

daniel (A bassa voce.) E ora che fa?
il roscio Disattiva gli allarmi, perché vuole uscire senza che nes-

suno se ne accorga. (In effetti, herminia apre la porta di sinistra 
senza che suoni l’allarme e se ne va, richiudendo la porta dietro di 
sé.) Se n’è andata. Fine primo tempo…

daniel Andiamo a vedere! (Corre verso il fondo sinistro inferiore.)
eulalia Signore… Non entri!
il roscio Non ti preoccupare: al massimo, in quella stanza ci sarà 

una governante morta sei mesi fa.
eulalia E le pare poco?
daniel (Apre la porta della stanza e guarda dentro.) Qui non c’è nessuno.
il roscio Come non c’è nessuno? (Si avvicina a daniel.)
eulalia Come non c’è nessuno? (Spalanca gli occhi.)
daniel (Al roscio.) Entra e perquisisci la stanza da cima a fondo. Io 

vado a vedere che succede là fuori.
il roscio D’accordo, ma prendi questa. (Dà la sua pistola a daniel, che 

esce da sinistra, richiudendo la porta dietro di sé.) Vieni con me, Eulalia.
eulalia Arrivo, signor Peter. (Il roscio se ne va dal fondo sinistro 

inferiore, lasciando la porta aperta. Appena esce di scena, eulalia 
cambia atteggiamento, va verso la porta di sinistra, la apre, lascian-
dola socchiusa, aziona il commutatore e, per tre volte, spegne e ac-
cende la luce del vano laterale, poi corre in punta di piedi all’inter-
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bla en voz muy baja.) Que se ponga Adelcisa. ¡Ah! ¿Estás al apara-
to? Oye: es el momento. Sube, que ya le he avisado con la luz. ¡Co-
rre! (Cuelga el teléfono y se echa a llorar de pronto.) ¡¡Vamos, que 
las cosas que a mí me están ocurriendo!! ¡¡Las cosas que a mí me 
están ocurriendo!! (Reacciona, se seca las lágrimas y se dirige al 
foro izquierda inferior.) ¡Ahí voy, señor Peter! (Se va, cerrando la 
puerta. Por el foro izquierda superior aparece teresa, una dama 
de unos cuarenta años, tapada con un abrigo de viaje. Baja la esca-
lera con precauciones y se va por la izquierda.)

tío (Saliendo de debajo de la escalera, seguido de castelar.) Tenía 
razón el criao aquel, Castelar. En esta casa hay mucho tomate…

castelar Hombre, esto es la huerta de Murcia. Pero a mí las fami-
lias así son las que me enamoran. Por algo mi abuelo paterno es-
tuvo seis años creyendo que mi abuela era una señora, que luego 
resultó ser mi tía. Y si es mi abuelo materno, pues aquél…

tío ¿Vas a dejar ahora en paz a tus abuelos?
castelar Nunca encuentras tú ocasión pa hablar de mi familia. ¿A 

qué viene ese mal humor, con la noche que nos estamos pegando 
y habiendo averiguao, pa postre, la combinación de la caja?

tío A que me parece a mí que Daniel no se ha casao pa dar ningún 
golpe. Que se ha casao por mor del cariño y que se ha precipitao 
un poco al casarse, Castelar…

castelar Todo el que se casa se precipita.
tío Y a que me da en la nariz que está metido en un lío muy gor-

do. ¿Querrás creerlo? Si no fuera porque el dinero es el dinero 
y porque lo que han hecho con nosotros el Pelirrojo y Daniel se 
merece un castigo, te diría que nos quedásemos aquí pa echar-
le una mano.

castelar Pues si no fuera por eso, ya te lo habría propuesto yo; por-
que quedarse en esta casa es como ir al cine. De un lado, por lo 
que hemos visto, ¿la mujer de Daniel está clara?

tío Está Mahou.
castelar De otro lado, ¿el suegro no es pa escamarse?
tío Es pa escamarse.
castelar Y la mujer del suegro, ¿no tiene lo suyo?
tío Y me parece que aspira a tener lo de los demás.
castelar Si te pones a estudiar lo de la doña Andrea, esa que des-

pués de muerta se da garbeos por aquí…
tío ¡Calcula!
castelar Y si es la doncella…
tío A la doncella me gustaría a mí estudiarla en la intimidad.
castelar Y ya habrás visto que, quitao Daniel, que se ha tirao pa la 

honradez como quien se tira a un pozo, el que más y el que menos 
sólo piensa en la caja de caudales.

tío Como que nunca hemos trabajao con más competencia.
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fono e parla a bassa voce.) Passatemi Adelcisa. Ah! Sei tu? Senti: 
ci siamo. L’ho appena avvisato con la luce, quindi sali su. Sbriga-
ti! (Attacca e, all’improvviso, si mette a piangere.) Succedono tut-
te a me!! Tutte a me!! (Si riprende, si asciuga le lacrime e va verso 
il fondo sinistro inferiore.) Arrivo, signor Peter! (Se ne va, chiu-
dendo la porta. Dal fondo sinistro superiore, compare teresa, una 
signora di circa quarant’anni, con un cappotto da viaggio. Scende 
la scala con cautela e se ne va verso sinistra.)

lo zio (Uscendo da sotto la scala, seguito da castelar.) Quel came-
rire aveva ragione, Castelar. Qui gatta ci cova…

castelar Altroché! Sembra una colonia felina. Ma devo dire che 
le famiglie così mi appassionano proprio. Non a caso, mio nonno 
paterno è stato convinto per sei anni che mia nonna fosse una si-
gnora, che poi è saltato fuori che era mia zia. Per non parlare di 
mio nonno materno! Pensa che quello…

lo zio Vuoi lasciare in pace i tuoi nonni sì o no?
castelar Per te, non è mai il momento per parlare della mia fami-

glia. Ma perché sei di cattivo umore, con la nottatona che stiamo 
passando e visto che, come ciliegina sulla torta, abbiamo la com-
binazione della cassaforte?

lo zio Mi sa proprio che Daniel non si è mica sposato per fare fur-
ti. Mi sa che si è sposato per amore, ma che, quando si è sposato, 
è stato un po’ precipitoso, Castelar…

castelar D’altronde, tutti quelli che si sposano precipitano.
lo zio A naso, direi che si è cacciato in un bel guaio. Ci credi? Se 

non fosse perché i soldi sono soldi e perché il Roscio e Daniel si 
meritano un castigo, ti direi di rimanere qui a dargli una mano.

castelar Eh, già… se non fosse per quello, te l’avrei proposto io; an-
che perché questa casa è come un cinematografo. Per prima cosa, 
la moglie di Daniel ti sembra limpida?

lo zio Come una birra scura.
castelar Poi prendi il suocero, te la racconta giusta a te?
lo zio No che non me la racconta giusta!
castelar E la moglie del suocero ci mette del suo, eh?
lo zio Sì, per prendersi quello degli altri.
castelar Se poi ti metti a esaminare la storia della signora Andrea, 

quella che dopo morta bazzica da queste parti…
lo zio Non ne parliamo!
castelar E la cameriera…
lo zio La cameriera mi piacerebbe esaminarla nell’intimità. 
castelar Insomma, avrai notato che, tranne Daniel, che si è buttato 

sull’onestà come chi si butta dalla finestra, chi più chi meno, pen-
sano tutti alla cassaforte.

lo zio Mai vista tanta concorrenza. 
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castelar (Oyendo ruido.) ¡Ya vuelven! Debe ser el Pelirrojo. (Se pa-
rapetan tras la escalera. La puerta de la izquierda se abre para dar 
paso a menéndez. Es un hombre de unos treinta y cinco años, de 
mirar resuelto y ademán rápido. Viste gabardina y lleva el sombre-
ro en la mano.) Pues no es el Pelirrojo…

tío ¡Arrea! Éste es nuevo.
castelar ¡Y qué poco me gusta su cara! (Se esconden de nuevo debajo 

de la escalera. menéndez cierra la puerta, vuelve a conectar el inte-
rruptor de la puerta y queda un momento en el centro de la escena, 
en una actitud indecisa, mirando a su alrededor. Entonces, por el se-
gundo derecha, aparece adelcisa, trayendo en la mano una chaqueti-
lla blanca de mozo de comedor y la faja. Es una doncella muy mona.)

menéndez ¡Ah! Ya estás aquí…
adelcisa Acaba de avisarme la Eulalia. No hará mucho que espe-

ra usté…
menéndez No. Acabo de entrar. (Se quita la gabardina y la america-

na y se pone la chaquetilla y la faja, ayudado por adelcisa.)
adelcisa Dése usté prisa, que puede venir alguien…
menéndez ¿Están aún en el comedor?
adelcisa No. Ya hace rato que están en el salón verde tomando el café.
menéndez Pues vamos. Esconde eso (Por sus ropas) y en seguida a 

reunirte conmigo, que puedo necesitarte. ¡Anda! (Se va por el fo-
ro centro; adelcisa hace mutis por el segundo derecha.)

tío (Asomando con castelar.) ¡Ay, mi madre!
castelar Oye: yo creo que tienes razón tú y que nos debemos que-

dar aquí pa siempre. Pero ¿qué clase de bollo es éste?
tío Pues que ya no falta por aparecer más que un señor con barba… 

(Por el foro centro surge felipe arévalo, un caballero de unos cin-
cuenta años, de aire suave y apacible. Va de etiqueta y gasta bar-
ba entrecana.)

castelar ¡Chavó!
tío Ya está aquí el que faltaba… (Vuelven a esconderse. felipe avan-

za en silencio hasta la izquierda, quita el contacto del interruptor 
metálico de los timbres, y, consultando su reloj de bolsillo, se di-
rige a la puerta del primero derecha. En ese momento, en el foro 
centro, aparece germana. Sus ojos echan chispas y a duras penas 
logra contener una gran furia interior.)

germana ¡Te habrás quedado muy satisfecho!, ¿verdad?
felipe (Volviéndose.) ¿Eh?
germana (Avanzando hacia él.) ¡Y has vuelto a burlarte otra vez de 

mí diciéndome una combinación falsa! Me gustaría saber a qué vie-
ne ahora este juego idiota… ¿Para qué todo esto de pronto? ¿Para 
defender la caja y los papelotes que hay dentro? ¿Crees que te los 
voy a quitar? Pues estáte tranquilo, que no me rebajo yo a tanto. 
Guárdatelos y que te entierren con ellos.
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castelar (Sente un rumore.) Eccoli che tornano! Dev’essere il Ro-
scio. (Si rifugiano dietro la scala. La porta di sinistra si apre ed en-
tra menéndez. È un uomo di circa trentacinque anni, con lo sguardo 
deciso e dai modi spicci. Indossa un impermeabile e ha il cappello 
in mano.) Non è il Roscio…

lo zio Caspita! Questo è nuovo. 
castelar E che brutta faccia che ha! (Si nascondono di nuovo die-

tro la scala. menéndez chiude la porta, riattiva l’interruttore della 
porta e resta per qualche istante al centro della scena, con un at-
teggiamento indeciso, guardandosi intorno. Quindi, dalla seconda 
quinta destra, compare adelcisa, portando con sé una giacca bian-
ca da cameriere e la fascia. È molto carina.)

menéndez Ah! Eccoti…
adelcisa Eulalia mi ha appena avvisata. È da molto che aspetta?
menéndez No. Sono appena entrato. (Si toglie l’impermeabile e la giac-

ca e si mette quella da cameriere e la fascia, aiutato da adelcisa.)
adelcisa Si sbrighi; può venire qualcuno da un momento all’altro…
menéndez Sono ancora in sala da pranzo?
adelcisa No. Sono già da un po’ nel salotto verde a prendere il caffè.
menéndez Allora, muoviamoci. Nascondi questa roba (Indicando i 

suoi vestiti) e poi vieni subito da me a darmi una mano. Forza! 
(Se ne va dal fondo centrale; adelcisa esce di scena dalla secon-
da quinta destra.)

lo zio (Sbucando dal nascondiglio con castelar.) Oddio! 
castelar Senti, hai ragione tu; dobbiamo restare qui per sempre. 

Che bailamme è mai questo?
lo zio Ci manca solo uno con la barba e siamo al completo… (Dal 

fondo centrale, entra in scena felipe arévalo, un uomo sui cin-
quant’anni, dall’aria mite e placida. Indossa un abito da cerimonia 
e ha la barba brizzolata.) 

castelar Cacchio!
lo zio Ecco, ora siamo al completo… (Si nascondono di nuovo. feli-

pe avanza in silenzio verso sinistra, disattiva l’interruttore metalli-
co degli allarmi e, consultando il suo orologio da tasca, va alla por-
ta della prima quinta destra. In quel momento, dal fondo centrale, 
entra germana. Ha lo sguardo inferocito e a stento riesce a tratte-
nere la sua rabbia.)

germana Ora sarai soddisfatto, vero?
felipe (Voltandosi.) Eh?
germana (Va verso di lui.) Ti sei preso ancora gioco di me dandomi 

una combinazione falsa! Vorrei tanto sapere il motivo di questo 
stupido gioco… Cos’è questa storia? Vuoi proteggere la cassafor-
te e le cartacce che contiene? Pensi che te le voglia portare via? 
Beh, stai tranquillo; non mi abbasso a tanto. Tienitele pure e por-
tatele nella tomba.
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felipe El día que me entierren, me enterrarán a mi sólo; y los pape-
les quedarán aquí, Germana.

germana ¿Y si en vez de morirte fueras a presidio?
felipe (Sin perder su humildad.) Entonces, quizá no fuera yo solo; y 

los papeles quedarán aquí también.
germana ¿Es que me amenazas?
felipe No, Germana.
germana Sí. Me amenazas. Te insolentas. (En el foro centro apare-

ce antón, que queda de pie contemplando la escena sin que se den 
cuenta de su presencia germana y felipe.) Por lo visto te ha da-
do ánimos el matrimonio de Herminia… ¿Piensas que su marido 
te va a guardar las espaldas? Pues bien: sabes que hay algo peor 
para ti que morirte o ir a presidio; y que, a pesar de todo, el día 
que se me antoje…

felipe (Con aire fatigado.) Lo de siempre… Tu recurso de siempre 
para todo… (Viendo a antón.) ¡Eh!

antón (Inclinándose al verse descubierto por felipe.) ¿Llamaban 
los señores?

germana No, Antón.
felipe No llamábamos.
antón (Sonriendo, disculpándose.) Perdonen los señores, pero me 

pareció oír gritos, y…
germana Nadie ha gritado aquí. (Inicia el mutis por el foro centro. 

Encarándose en lo alto del foro centro con Antón.) Me temo mucho 
que tenga usted el oído demasiado fino, lo cual, en un criado, no 
es una virtud. Sígame. (Aparte, en el momento de reunirse con él.) 
La combinación era falsa.

antón (Aparte.) Peor para él. (germana se va por el foro centro y an-
tón la sigue. Al desaparecer ambos, felipe vuelve a consultar su re-
loj y, dirigiéndose rápidamente al primero derecha, abre la puerta 
con una llave que saca del bolsillo y habla hacia dentro.)

felipe Salga usted, Díaz. (Sale díaz. Es un hombre de cuarenta años 
largos, de aire duro y poco simpático. Tiene una cicatriz en la frente.)

díaz ¿Es que pensabas tenerme encerrado toda la noche en tu ha-
bitación? Dijiste que vendrías a sacarme a las once, y son cerca 
de las doce…

felipe No he podido antes. Ahora el contacto de los timbres de alar-
ma está quitado. ¡Aproveche y váyase…!

díaz (Despectivo.) Aproveche… Tengo que ser yo el que corra, ¿eh? 
Hasta que me harte, lo eche todo a rodar, ¡y te reviente!

felipe Váyase. Puede llegar alguien.
díaz ¿Tienes miedo de que llegue alguien? (Se ríe.) Pues no te pre-

ocupes: el daño no te va a venir de los demás, sino de mí mismo. 
¡Voy a hacer contigo un escarmiento!

felipe (Mirando temerosamente a su alrededor.) Mañana, a prime-
ra hora, se lo daré todo…
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felipe Nella tomba ci andrò da solo; i documenti rimarranno qui, 
Germana.

germana E se, invece di morire, andassi in prigione?
felipe (Conservando la sua umiltà.) In tal caso, forse non ci andrei 

solo; e i documenti resterebbero comunque qui.
germana È una minaccia?
felipe No, Germana.
germana Sì, mi stai minacciando. Sei proprio un insolente (Dal fon-

do centrale, entra antón, che resta in piedi a osservare la scena, 
senza che germana e felipe si accorgano di lui.) A quanto pare, il 
matrimonio di Herminia ti ha dato coraggio… Pensi che il marito 
ti guarderà le spalle? Ebbene: sai che per te c’è di peggio che mo-
rire o finire in prigione; a dispetto di tutto, se un giorno mi sal-
ta il ghiribizzo di…

felipe (Con aria stanca.) Ci risiamo… Il tuo solito cavallo di batta-
glia… (Si accorge di antón.) Eh!

antón (Quando capisce che felipe lo ha scoperto, fa un inchino.) I si-
gnori hanno chiamato?

germana No, Antón.
felipe Non abbiamo chiamato.
antón (Si scusa e sorride.) Vogliano scusarmi, ma mi era sembrato 

di sentire delle grida, e…
germana Qui nessuno ha gridato. (Si appresta a uscire di scena 

dal fondo centrale e, quando arriva nella parte alta, si rivolge ad 
antón.) Ho paura che lei abbia l’udito troppo fino, cosa che, per un 
domestico, non è una virtù. Mi segua. (A parte, quando i due sono 
vicini.) La combinazione era falsa.

antón (A parte.) Peggio per lui. (germana se ne va dal fondo centra-
le, seguita da antón. Quando se ne sono andati, felipe guarda di 
nuovo l’orologio e, andando velocemente alla prima quinta destra, 
tira fuori una chiave dalla tasca, apre la porta e parla con qualcu-
no fuori scena.)

felipe Esca fuori, Díaz. (Entra in scena díaz, un uomo che ha passa-
to i quarant’anni, dall’aspetto duro e poco amichevole. Ha una ci-
catrice sulla fronte.)

díaz Pensavi di tenermi chiuso nella tua stanza tutta la notte? Hai 
detto che saresti venuto alle undici ed è quasi mezzanotte…

felipe Prima non è stato possibile. Ora gli allarmi sono disattivati. 
Ne approfitti e se ne vada…!

díaz (Sprezzante.) Ne approfitti… Quello che deve correre sono io, 
eh? Ma se mi stufo, mando tutto al diavolo e ti rovino!

felipe Vada via. Potrebbe arrivare qualcuno.
díaz Hai paura che arrivi qualcuno? (Ride.) Beh, stai tranquillo: è di 

me che devi preoccuparti, non degli altri. Ti darò una bella lezione!
felipe (Si guarda intorno con timore.) Domattina presto le darò tut-

to…
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díaz No sé si tendré paciencia para llegar a mañana. Fíjate en esto. 
(Saca un revólver y se lo enseña.) Es nuevo…, y a lo mejor lo estre-
no antes de que amanezca.

felipe (Tembloroso.) No… No…
díaz ¡Veremos a ver! (Se va por la izquierda, sin cerrar la puerta. fe-

lipe, al quedar solo, saca un pañuelo y se enjuga el sudor. Por el se-
gundo derecha aparece adelcisa, avanzando hacia el foro centro.)

adelcisa ¿Deseaba algo el señor?
felipe Nada. (Inicia el mutis foro centro.)
adelcisa ¿Qué le ocurre al señor? ¿Se encuentra mal el señor?
felipe No, no. Estoy bien. Estoy bien. (Se van ambos foro centro. En 

cuanto han desaparecido, por la puerta de la izquierda vuelve a en-
trar díaz, el cual atraviesa la escena rápidamente y subiendo la esca-
lera, hace mutis por el foro izquierda superior, cerrando esta puerta.)

tío (Asomando la gaita por debajo de la escalera.) Castelar, ¡pero 
qué clase de tomate!

castelar ¡Comprenderás que yo de aquí no me voy ni atao!
tío Hombre, ni yo. La caja la liquido; pero sin empaparme a fondo 

del lío no me marcho. Y mañana se lo cuento todo en un anónimo 
a Daniel, pa que él pueda desenredar la madeja. ¿Llevas tú bien la 
cuenta de todo lo que estamos viendo?

castelar Hasta ahora sí. Pero como esto siga un poco más, te vas a 
tener que traer un taquígrafo.

tío ¡Chist! ¡Achántate, que ahora sí que viene el Pelirrojo! (Se es-
conden de nuevo. En efecto, por el foro izquierda inferior surge el 
pelirrojo. Trae en la mano un traje de hábito oscuro. Viene preo-
cupadísimo, nervioso.)

pelirrojo No me explico de dónde ha podido salir esto… (Mirando 
las ropas.) ¡Y son de ella! ¡Son de ella! (Va a meter las ropas de-
bajo del diván de la derecha, cuando por la puerta de la izquierda 
entra daniel, impidiéndoselo.) ¡Ah! Ya estás de vuelta… ¿Y qué?

daniel He seguido a Herminia hasta el garaje, donde ha estado unos 
momentos buscando algo en el interior del coche grande, pero, al 
parecer, no ha hallado lo que buscaba. ¿Y tú? ¿Qué ropas son ésas? 
¿Las has encontrado ahí? (Señalando al foro izquierda inferior.) ¿A 
ver?… (Las mira.) ¡Son de doña Andrea! ¡Y los que vinieron a desin-
fectar la habitación quemaron todas las ropas de doña Andrea, Pe-
dro! ¡Hay muchas cosas inexplicables! La misma noche que conocí 
a Herminia ya noté yo cosas inexplicables. Pon otra vez el contacto 
de los timbres de alarma.

pelirrojo Ahí voy. (Va a la izquierda y pone el contacto del interrup-
tor metálico. Por el foro izquierda inferior, eulalia, con una cofia 
en la mano. Viene corriendo y muy nerviosa.)

eulalia ¡La cofia de doña Andrea! ¡La cofia de doña Andrea, señor! 
¡¡Pa que luego digan!! ¡¡Hasta la cofia ha aparecido!! ¡Y esta ma-
ñana mismo no había ahí ninguna ropa! 
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díaz Non so se riuscirò ad aspettare fino a domani. Guarda qua. (Ti-
ra fuori un revolver e glielo mostra.) È nuovo di zecca… e magari 
prima dell’alba lo inauguro.

felipe (Tremante.) No… No…
díaz Vedremo! (Se ne va dal lato sinistro della scena, lasciando la por-

ta aperta. felipe, rimasto solo, tira fuori un fazzoletto e si asciuga 
il sudore. Dalla seconda quinta destra appare adelcisa, che avan-
za verso il fondo centrale.)

adelcisa Il signore ha bisogno di qualcosa?
felipe No, di nulla. (Si appresta a uscire di scena dal fondo centrale.)
adelcisa Al signore è successo qualcosa? Il signore si sente poco 

bene?
felipe No, no. Sto bene. Sto bene. (Escono entrambi dal fondo cen-

trale. Subito dopo, dalla porta di sinistra rientra díaz, che attra-
versa la scena velocemente, sale le scale e se ne va dalla porta del 
fondo sinistro superiore, chiudendola.)

lo zio (Allungando il collo da sotto la scala.) Castelar, che razza di 
casino!

castelar Io da qui non me ne vado nemmeno a calci!
lo zio Neanch’io. Con la cassaforte me la sbroglio in un attimo; ma 

non me ne vado da qui prima di aver sbrogliato quest’altra faccen-
da. E domani mando una lettera anonima a Daniel e gli dico tut-
to, così magari riesce a venirne a capo. Hai tenuto il conto di tut-
to quello che abbiamo visto? 

castelar Finora, sì. Ma se va avanti così, ci servirà un tachigrafo.
lo zio Ssh! Nasconditi, che ora sì che arriva il Roscio! (Si nascon-

dono di nuovo. In effetti, dal fondo sinistro inferiore appare il ro-
scio. Porta con sé un vestito scuro. È preoccupatissimo, nervoso.)

il roscio Non capisco da dove sbuca fuori questa roba… (Guardan-
do i vestiti.) E sono i suoi! Sono proprio i suoi! (Sta per mettere i 
vestiti sotto al divano a destra, ma glielo impedisce l’arrivo di da-
niel, che entra dalla porta di sinistra.) Ah! Sei tornato… Allora?

daniel Ho seguito Herminia fino in garage, dove si è messa a cerca-
re qualcosa nella macchina grande, anche se, a quanto pare, non 
ha trovato quello che cercava. E tu? Cosa sono quei vestiti? Li hai 
trovati lì? (Indica il fondo sinistro inferiore.) Fa’ vedere… (Li osser-
va.) Sono della signora Andrea! E quelli che hanno disinfettato la 
sua stanza hanno bruciato tutti i suoi vestiti, Pedro! Troppe cose 
inspiegabili! Anche la sera che ho conosciuto Herminia ho notato 
cose inspiegabili. Riattiva gli allarmi.

il roscio Vado. (Va verso sinistra e riattiva l’interruttore metallico. 
Dal fondo sinistro inferiore, eulalia, con una cuffia in mano. Arri-
va di corsa e molto agitata.)

eulalia La cuffia della signora Andrea! La cuffia della signora An-
drea, signore! Non ci si crede!! Ora sbuca pure la cuffia!! E sta-
mattina lì non c’era niente!
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daniel ¿Estás segura de que esta mañana no había ahí dentro nin-
guna ropa?

eulalia Completamente. ¿Se convence el señor de que es verdad 
que hay noches que viene doña Andrea y que yo no lo he soñado, 
sino que la he visto? ¡Esta noche ha venido también!

daniel O va a venir, Eulalia…
pelirrojo (Que miraba por el ventanal.) Ya está aquí la señorita.
daniel Bien. Marchaos. Y tú (a eulalia.) fíjate bien en lo que voy a decir-

te: si le cuentas a alguien algo de lo que has visto o de lo que has oído…
eulalia ¿Yo, señor? ¡¡Ay, madre del alma, pero si yo…!!
pelirrojo A ésta déjemela el señor a mí. (Cogiendo a eulalia por un 

brazo y llevándosela hacia el segundo derecha.) Ven, que te voy a 
dar un motivo imponente para que llores. Te voy a explicar lo que 
pienso hacer contigo si abres la boca.

eulalia ¡Pero si yo no voy a abrir la boca, señor Peter! (Se van am-
bos por el segundo derecha. daniel, al quedar solo, sube rápida-
mente la escalera y queda en el primer descansillo, mirando hacia 
abajo, apoyado en la baranda. A los pocos instantes la puerta de la 
izquierda se abre, con su correspondiente ruido de timbres. Entra 
herminia, que cierra inmediatamente, alarmada del ruido.)

daniel (Desde arriba.) ¿Quién va?
herminia ¡Dios mío!
daniel (Bajando la escalera y fingiendo sorpresa.) ¿Tú? ¿De dónde 

vienes, Herminia?
herminia (Reaccionando, sonriente.) ¡Ah! ¿Ya andabas buscándome? 

(Cogiéndole por un brazo.) También yo te buscaba. Y hacía tanto 
calor ahí dentro (El foro centro), que pensé: «Juan está en el jar-
dín…». Entonces salí con la esperanza de que me repitieras, mi-
rando al cielo, aquello que me dijiste hace seis meses, en una ve-
lada feliz, como la de hoy: «La luna está tan pálida porque hace 
exclusivamente vida de noche». ¿Te acuerdas…? Yo en aquel tiem-
po era una niña tonta que sólo vivía con la imaginación. Por ti lloré 
la primera vez, cuando Germana te descubrió todas las mentiras 
con que había querido hacerme la interesante a tus ojos; y aquel 
llanto, Juan, me convirtió en mujer. Ya nunca he vuelto a mentir-
te ni ya te podría mentir jamás. (Se han sentado en la derecha.)

daniel ¡Herminia…! Cuando has salido antes al jardín, ¿no han so-
nado los timbres de alarma?

herminia ¡Qué pregunta! Claro que sí. ¿Cómo no iban a sonar? Sonaron 
al salir, igual que ahora, al entrar. ¿Dónde estabas, que no los has oído?

daniel Arriba.
herminia ¡Ah, arriba! Habrás visto, entonces, que nuestras habita-

ciones han quedado preciosas…
daniel Sí.
herminia Y quizá no te arrepientes ya de que nos hayamos queda-

do a vivir aquí. 
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daniel Sei proprio sicura che stamattina lì dentro non ci fossero 
vestiti?

eulalia Assolutamente sì. Ora ci crede che la signora Andrea viene 
qui, di notte, e che non me lo sono sognato, ma che l’ho vista coi 
miei occhi? È venuta anche stanotte!

daniel O deve ancora venire, Eulalia…
il roscio (Guardando fuori dalla vetrata.) Arriva la signorina.
daniel Bene. Andatevene. E tu (a eulalia.) apri bene le orecchie: se 

racconti a qualcuno quello che hai visto e sentito…
eulalia Io, signore? Oh, madre santa, ma se io…!!
il roscio A questa ci penso io. (Prende eulalia per un braccio e se 

la porta via verso la seconda quinta destra.) Vieni, così ti do un mo-
tivo enorme per piangere. Ora ti spiego cosa ti faccio se non tie-
ni la bocca chiusa.

eulalia Non aprirò bocca, signor Peter! (Escono insieme dalla se-
conda quinta destra. daniel, rimasto solo, sale velocemente le sca-
le e si ferma sul primo pianerottolo, guardando giù, appoggiato al 
corrimano. Subito dopo, la porta di sinistra si apre, facendo suona-
re l’allarme. Entra herminia, che chiude la porta immediatamente, 
spaventata dal rumore.)

daniel (Da sopra.) Chi va là?
herminia Oddio!
daniel (Scende le scale e si finge sorpreso.) Tu? Da dove vieni, Her-

minia?
herminia (Risponde sorridente.) Ah! Mi stavi cercando? (Lo pren-

de per il braccio.) Ti cercavo anch’io. Faceva un tale caldo lì den-
tro (Indica il fondo centrale.), che ho pensato: «Juan sarà in giar-
dino…». Allora sono uscita fuori, sperando che mi avresti ripetuto 
quello che mi hai detto sei mesi fa, guardando il cielo, in una se-
rata felice, come questa: «La luna è così pallida perché fa solo 
vita notturna». Ricordi…? A quel tempo, ero una bimba stupida 
che viveva solo di fantasie. Ho pianto per te, in quel primo incon-
tro, quando Germana ti ha rivelato le mie bugie; volevo rendermi 
interessante ai tuoi occhi e quel pianto, Juan, mi ha resa donna. 
Non ti ho più mentito né potrei mai più mentirti. (Si sono sedu-
ti sulla destra.)

daniel Herminia…! Quando prima sei uscita in giardino, l’allarme 
è suonato?

herminia Che domande! Certo che sì, ovvio! È suonato quando so-
no uscita come quando sono rientrata. Non hai sentito? Dov’eri?

daniel Di sopra.
herminia Ah, di sopra! Allora avrai visto come sono belle le nostre 

stanze…
daniel Sì.
herminia E magari non sei più pentito che siamo rimasti a vive-

re qui.
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daniel Fue imposición tuya.
herminia Me hubiera resultado imposible separarme de mi padre. 

¿No piensas, como yo, Juan, que hay un drama en su vida?
daniel En todas las vidas hay un drama, Herminia.
herminia (Con ansia.) Sí, ¿verdad? (Dominándose.) ¿En la tuya también?
daniel También.
herminia ¿Y qué drama es ése?
daniel El haberme enamorado de una mujer hasta el punto de ca-

sarme con ella sin descubrirle mi pasado.
herminia (Poniéndose de pie con un brusco mal humor.) ¡Tu pasado no 

me interesa! Otras veces te lo he dicho ya. El pasado hay que olvidarlo 
como se olvida la infancia; porque, como la infancia, no tiene más valor, 
ni ha servido para otra cosa que para llegar al presente. (Excitada.) ¡No 
me interesa el pasado de nadie! ¡Sólo oír hablar del pasado de alguien 
ya me crispa! Y los seres a quienes quiero no tienen pasado para mí.

daniel (Asombrado de su actitud.) Herminia…
herminia (Dulcificando su tono.) ¿Qué ha de haber en tu pasado? 

¿Errores? ¿Vicios? ¿Alguna mala acción? ¿Otras mujeres? Nada de 
eso me importa. Hoy (Acercándose a él), en ti no hay ni malas ac-
ciones, ni vicios, ni errores; y la mujer de tu vida soy yo. (Abrazán-
dole.) Dame un beso, Juan. (Lo besa.) Y perdóname este arrebato. 
Quizá no tengo los nervios bien. Y a las muchachas que se casan 
enamoradas hay que concederlas que estén nerviosas el día de su 
boda… Por lo demás (Sonriendo), aunque tú hubieras tenido un pa-
sado turbulento, nunca habría sido tan turbulento como el mío… 
(Echándose a reír.) ¿No te acuerdas? ¿No te acuerdas? Confidente 
de ladrones, traficante en cocaína, mujer de un médico austriaco, 
asesinado en las plantaciones de caucho del Alto Orinoco. (Ríe.)

daniel (Mirándola fijamente.) Sí, ya me acuerdo. Y cómplice de Díaz, 
aquel maleante que tenía en la frente una cicatriz…

herminia (Poniéndose cara seria ante la mirada de él.) ¿Por qué me 
miras así? (Esforzándose por echarlo a broma.) ¿Es que tengo yo 
también alguna cicatriz en la frente?

daniel (Siempre con los ojos fijamente clavados en los de ella.) Her-
minia; en seis meses de noviazgo y de confianza, no te he hecho 
nunca ninguna pregunta, porque tú te negabas a hacerme pregun-
tas a mí. Pero ahora empiezo a pensar si no te negabas tú a hacer-
me preguntas para que yo, a mi vez, no te preguntase…

herminia ¿Adónde vas a parar?
daniel A decir, por primera vez, que aquella noche no todo fue ima-

ginación en ti. Sin sospechar que yo pudiera descubrirla, mezclas-
te entre tus fantasías una verdad.

herminia (Extrañada.) ¿Cuál?
daniel Díaz. Díaz existe; y anda por el mundo, si no ha parado en 

una cárcel; y es, en lo moral y en lo físico, tal como tú lo descri-
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daniel È stata una tua decisione.
herminia Non sarei riuscita a separarmi da mio padre. È come se 

la sua vita fosse funestata da un dramma… Non lo credi anche tu, 
Juan? 

daniel Tutte le esistenze sono funestate da un dramma, Herminia.
herminia (Con ansia.) Sì, vero? (Dominandosi.) Anche la tua?
daniel Sì.
herminia E qual è il tuo dramma?
daniel L’essermi innamorato di una donna fino al punto di sposar-

la senza rivelarle il mio passato.
herminia (Si alza in piedi, improvvisamente scontrosa.) Il tuo passato 

non mi interessa! Te l’ho già detto. Il passato va dimenticato come 
ci si dimentica dell’infanzia; perché, come l’infanzia, non ha più va-
lore, serve solo per arrivare al presente. (Agitata.) Non mi interes-
sa il passato di nessuno! Mi irrita il solo sentir parlare del passato 
di qualcuno! Le persone che amo, per me, non hanno un passato.

daniel (Meravigliato del suo atteggiamento.) Herminia…
herminia (Mitiga il tono.) Cosa nasconderà mai il tuo passato? Er-

rori? Vizi? Qualche cattiva azione? Altre donne? Non mi importa. 
Oggi (Avvicinandosi a lui.), non c’è traccia in te di cattive azioni, 
vizi ed errori; e la donna della tua vita sono io. (Lo abbraccia.) Ba-
ciami, Juan. (Lo bacia.) E scusa la mia rabbia. Forse sono un po’ 
nervosa. D’altronde, sarà concesso alle ragazze che si sposano 
per amore che siano nervose il giorno del matrimonio… Per il re-
sto (Sorridendo.), se pure avessi avuto un passato burrascoso, non 
sarà stato burrascoso quanto il mio… (Si mette a ridere.) Ricor-
di? Ricordi? Informatrice di ladri, trafficante di cocaina, moglie 
di un medico austriaco ucciso nelle piantagioni di caucciù dell’Al-
to Orinoco. (Ride.)

daniel (La guarda fisso.) Sì, ricordo. E complice di Díaz, quel delin-
quente con la cicatrice sulla fronte…

herminia (Di fronte al suo sguardo, si fa seria.) Perché mi guardi 
così? (Sforzandosi di mantenere un tono scherzoso.) Per caso, ho 
anch’io qualche cicatrice sulla fronte?

daniel (Continua a guardarla fisso negli occhi.) Herminia, in sei me-
si di fidanzamento e di fiducia reciproca, non ti ho mai fatto do-
mande, perché tu non volevi farne a me. Ma ora inizio a pensare 
che non volessi farmi domande affiché io, a mia volta, non ne fa-
cessi a te… 

herminia Dove vuoi arrivare?
daniel A dire, finalmente, che quella notte non mi hai raccontato 

solo fantasie. Senza immaginare che potessi accorgermene, tra le 
tue fantasie hai mescolato una verità.

herminia (Stupita.) Quale?
daniel Díaz. Díaz esiste; ed è lì fuori, da qualche parte, a meno che 

non sia finito in carcere, e a livello morale e fisico è proprio come 
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bías. No dudo de ti. Pero el corazón me dice que hoy voy a hacer 
un bien preguntándote… Herminia: ¿dónde y cuándo y en qué cir-
cunstancias has conocido a Díaz? Contéstame.

herminia (Riéndose.) ¿Pero hablas en serio?
daniel ¿Que si hablo en serio?
herminia Puesta a inventar, dije el nombre de Díaz porque fue el pri-

mer apellido que se me vino a la boca. Entonces tú me preguntaste: 
«¿Ese Díaz tenía una cicatriz en la cara?» Y contesté que sí, como 
pude haber contestado que no. Todavía insististe: «¿En qué parte de 
la cara?» Y se me ocurrió en la frente… y acerté. (Riendo.) Y tú ha-
ces un folletín de aquella tontería… ¡Vamos, Juan! (Con lástima afec-
tuosa.) Después de esto, ¿a quién podrás convencer de que has teni-
do un pasado que merezca la pena de investigarse? No será a mí…

daniel Ni a mí tus bromas podrán convencerme tampoco, Herminia.
herminia (Jubilosamente.) ¿Es posible?
daniel Porque, hace un instante, cuando me has dicho que al sa-

lir al jardín han sonado los timbres de alarma, me has mentido.
herminia ¿Que te he mentido?
daniel Tú misma quitaste el contacto, levantando el interruptor.
herminia (Riendo.) ¿Yo?
daniel Y un momento antes llamabas con los nudillos en la antigua 

habitación de doña Andrea. Y hablabas hacia adentro, diciendo: 
«No hagas ruido. No te muevas. Luego vendré». Y anoche bajas-
te a ese mismo cuarto, cuando todo el mundo dormía; y alguien, 
una mujer, que te diría que era la propia doña Andrea, si no es-
tuviese tan seguro como estoy de que murió, te entregó un papel 
escrito, con la combinación numérica que abre la caja de cauda-
les de tu padre. Finalmente, en esa habitación acaban de aparecer 
unas ropas que usó en vida doña Andrea. ¿Qué dices a todo esto?

herminia (Riendo.) Digo que eres un encanto, Juan. Pero que la bro-
ma llega tarde.

daniel (Seriamente.) Herminia, no pretendas envolverme; sería in-
fantil. Cuanto te he dicho ha ocurrido.

herminia (Con benevolencia.) Bueno…
daniel (Más seriamente aún.) Ha ocurrido y a ti te consta. Las ra-

zones son las que no sé. Pero a mí puedes decírmelo todo: sea lo 
que sea; puedes confesármelo todo, porque…

herminia (Cortándole, ya un poquito seria también, y con cierta im-
paciencia.) Bien, Juan. Para broma quizá es un poquito pesada. 
¿No crees?

daniel (Después de una pausa, de mirar fijamente a herminia. Levan-
tándose y yendo decidido al segundo derecha.) ¡Pedro! (Volviéndo-
se hacia ella.) Necesitas ayuda y te resistes a aceptarla… Pero yo 
voy a ayudarte, Herminia, aun en contra de tu propia voluntad. Y, 
para empezar, voy a hacerte confesar ahora que lo que he conta-
do ha ocurrido de veras…
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lo hai descritto. Mi fido di te. Ma il cuore mi dice che ora faccio 
bene a chiedertelo… Herminia, dove, quando e in quali circostan-
ze hai conosciuto Díaz? Rispondi.

herminia (Ridendo.) Dici sul serio?
daniel Se dico sul serio?
herminia Ho detto il nome Díaz perché è stato il primo che mi è ve-

nuto in mente. E allora tu mi hai chiesto: «Quel Díaz aveva una ci-
catrice sul viso?» E ho detto di sì, come avrei potuto dire di no. E 
poi mi hai chiesto: «Di preciso, dove?» E mi è venuto da dire sul-
la fronte… e ci ho azzeccato. (Ridendo.) E tu fai tutte queste sto-
rie per una simile stupidaggine… Dai, Juan! (Con affettuosa com-
passione.) Se fai così, chi mai potrai convincere che il tuo passato 
è degno di essere indagato? A me no di certo…

daniel Herminia, a me invece non convincono i tuoi scherzi.
herminia (Divertita.) È mai possibile?! 
daniel Perché, un momento fa, quando mi hai detto che quando sei 

uscita in giardino l’allarme ha suonato, mi hai mentito.
herminia Ti ho mentito?
daniel Lo hai disattivato tu stessa, tirando su l’interruttore.
herminia (Ridendo.) Io?
daniel E poco prima hai bussato alla porta della vecchia stanza 

della signora Andrea. E parlavi a qualcuno lì dentro, dicendo: 
«Non fare rumore. Non muoverti. Verrò più tardi». E ieri notte, 
mentre tutti dormivano, sei andata in quella stanza e qualcuno, 
una donna, che ti direi fosse la signora Andrea in persona, se 
non fossi sicuro che è morta, ti ha dato un biglietto con la com-
binazione della cassaforte di tuo padre. E come se non bastas-
se, in quella stanza, sono spuntati dei vestiti della signora An-
drea. Cos’hai da dire?

herminia (Ridendo.) Dico che sei simpatico, Juan. Ma lo scherzo è 
bello quando dura poco.

daniel (Seriamente.) Herminia, sarebbe puerile volermi ingannare. 
Quello che ho detto è vero.

herminia (Con benevolenza.) Va bene…
daniel (Ancora più serio.) È vero e lo sai. Il perché non lo capisco. 

Ma a me puoi dire tutto: di qualunque cosa si tratti, con me puoi 
confidarti, perché…

herminia (Inizia a farsi seria e insofferente, quindi lo interrompe.) 
Basta, Juan. Stai esagerando. Non credi?

daniel (Dopo aver fissato per qualche istante herminia, si alza e va 
spedito verso la secondo quinta destra.) Pedro! (Voltandosi a guar-
darla.) Hai bisogno di aiuto e non vuoi ammetterlo… Ma io ti aiu-
terò lo stesso, Herminia, anche se non lo vuoi. E per cominciare, 
ti farò confessare che quello che ho detto è vero…
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herminia (Burlona.) ¿Cómo? ¿Haciendo que el mayordomo corrobo-
re tus palabras? Un mayordomo dice siempre lo que su amo le ha 
mandado decir.

daniel No. Te presentaré pruebas materiales y palpables. (Por el se-
gundo derecha aparece el pelirrojo.)

pelirrojo ¿Llamó el señor?
daniel Sí. Tráete las ropas encontradas en la habitación de doña 

Andrea.
pelirrojo ¿Qué ropas, señor?
daniel (Volviéndose.) ¿Qué ropas van a ser? Las que encontrasteis 

Eulalia y tú al registrar la habitación.
pelirrojo No sé de lo que me está hablando el señor. Sin duda el se-

ñor está confundido. Ni yo he registrado con Eulalia la habitación 
de doña Andrea, ni he encontrado ropa ninguna.

herminia Vamos, Peter. Mírale al señor frente a frente… Apuesto a 
que te está guiñando un ojo y tú no te das cuenta. 

daniel (Que se ha acercado al pelirrojo. Aparte.) ¿Eres imbécil? Te 
estoy hablando en serio.

pelirrojo (También aparte.) Pero si es que no sé a que te refieres, 
Daniel… Yo no he registrado la habitación con Eulalia y mal he po-
dido encontrar nada en ella.

herminia (Desde el otro extremo de la escena.) ¿Qué? ¿Ya recuerdas 
lo que el señor te dice que ocurrió, Peter?

pelirrojo (Aparte a daniel.) Espera… (Se asoma al segundo dere-
cha. Habla hacia dentro.) Ven aquí tú… (Saca a eulalia por un bra-
zo del segundo derecha.)

eulalia (Asustada.) ¡Señor Peter!
pelirrojo ¿Has registrado tú conmigo la habitación de doña Andrea? 

¿Hemos encontrado algo dentro?
eulalia ¡No, señor Peter! ¡Yo no he visto nada! ¡Yo no he oído nada! 

¡A mí no me meta usté en líos, que bastante tiene una con…! (Llo-
rando.) ¡¡Ay, Virgen Santísima, qué día llevo hoy!!

herminia (Avanzando.) Bien, Peter. Puedes retirarte. Y tú también, 
Eulalia. El señor quería gastaros una broma, pero vosotros sois 
muy torpes y no entendéis las bromas. Id con Dios.

pelirrojo Sí, señora.
eulalia Señora… (Se van ambos por el segundo derecha.)
herminia (Avanzando, a daniel. Sonriendo.) Mentira parece que un 

hombre, tan hombre como tú, sea igual que un chiquillo… Apues-
to a que, como los chicos, ahora te has enfadado de que esos infe-
lices no hayan sabido llevarte el aire. ¡Tonto! (Cogiéndole por un 
brazo.) Anda, ven. Vamos con la gente. Seguro que están ya mur-
murando de nosotros. Y cuando regañes a Peter, no le regañes de-
masiado, ¿eh? (Van a salir, cuando en el foro centro aparece felipe.)

felipe Venía a buscaros. No se puede tener a los amigos abandona-
dos en una noche como ésta.



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 137
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

herminia (Con tono burlone.) E come? Chiedendo al maggiordomo di 
confermare il tuo racconto? Un maggiordomo dice sempre quello 
che il padrone gli ha ordinato di dire.

daniel No. Ti porterò delle prove tangibili. (Dalla seconda quinta 
destra arriva il roscio.)

il roscio Il signore ha chiamato?
daniel Sì. Prendi i vestiti che stavano nella stanza della signora Andrea.
il roscio Quali vestiti, signore?
daniel (Voltandosi.) Tu che dici? Quelli che avete trovato tu ed Eu-

lalia quando avete perquisito la stanza.
il roscio Non so di cosa parla il signore. Senz’altro il signore si con-

fonde. Non ho perquisito con Eulalia la stanza della signora An-
drea e non ho trovato nessun vestito.

herminia Forza, Peter. Guarda bene il signore negli occhi… Scom-
metto che ti sta facendo l’occhiolino e che non te ne sei accorto.

daniel (Che si è avvicinato al roscio. A parte.) Sei scemo? Parlo sul serio.
il roscio (Sempre a parte.) Ma non so a che ti riferisci, Daniel… Non 

ho perquisito la stanza con Eulalia e non vedo come avrei potuto 
trovare qualcosa.

herminia (Dal lato opposto della scena.) Che c’è, Peter? Inizi a ricor-
dare quello che il signore dice che è accaduto?

il roscio (A parte a daniel.) Aspetta… (Si affaccia alla seconda quin-
ta destra. Parla con qualcuno fuori scena.) Vieni un po’ qui… (Tra-
scinata dentro per un braccio, eulalia entra in scena dalla secon-
da quinta destra.)

eulalia (Impaurita.) Signor Peter!
il roscio Abbiamo perquisito insieme la stanza della signora An-

drea? Ci abbiamo trovato dentro qualcosa?
eulalia No, signor Peter! Io non ho visto né sentito niente! E non 

mi metta nei guai, che ce ne sono già abbastanza…! (Piangendo.) 
Oh, madonna santissima, che giornata!!

herminia (Avanzando.) Va bene, Peter. Puoi ritirarti. E anche tu, Eu-
lalia. Il signore voleva farvi uno scherzo, ma siete un po’ imbrana-
ti e non l’avete capito. Andate pure.

il roscio Sì, signora.
eulalia Signora… (Se ne vanno insieme dalla seconda quinta destra.)
herminia (Mentre avanza, a daniel. Sorridendo.) Sembra incredibi-

le che un uomo fatto e finito come te si comporti come un ragaz-
zino… Scommetto che adesso, come un bambino, sei arrabbia-
to perché quei due poveretti non sono stati al gioco. Sciocchino! 
(Lo prende per un braccio.) Dai, andiamo. Raggiungiamo gli ospiti 
che, sicuramente, staranno brontolando per la nostra assenza. E 
quando rimprovererai Peter, non esagerare, d’accordo? (Si appre-
stano a uscire di scena, quando dal fondo centrale appare felipe.)

felipe Vi stavo cercando. Non si possono abbandonare gli amici in 
un’occasione come questa.
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herminia Sí, padre. (Inicia el mutis foro y centro.) Ahí voy. (Parán-
dose.) ¿Has tomado tu medicina? Son las doce…

felipe A eso iba.
herminia Pues hasta ahora. (Se va por el foro centro.)
felipe Y a ti, Juan, tengo algo que decirte… Urge que sepas que la 

combinación de la caja que te di anteayer ya no abre. La cambié 
anoche por 3-11-40.

daniel (Sorprendido agradablemente.) ¿Eh?
felipe Te parecerá raro… Ya te explicaré el por qué de eso y de otras 

muchas cosas. Desde hoy eres mi hijo, Juan. ¿Y quieres que te des-
cubra la verdad? De todos los que me rodean sólo creo en ti y só-
lo confío en ti. ¡Y no sabes bien lo que necesito confiar en alguien!

daniel (Emocionado.) ¡Arévalo! Arévalo, es necesario que hablemos 
de muchas cosas; principalmente de mi pasado, que, para merecer 
yo semejante confianza, debe usted antes conocer a fondo y en to-
da su miseria.

felipe Respecto a eso, ya te he expuesto otra vez mi opinión. Si tu 
origen es humilde o miserable, me da igual. ¿Crees que yo des-
ciendo de príncipes? El nacimiento no significa nada. (Mirando al 
reloj.) Las doce y cinco; se me pasa la hora de la medicina. Ahora 
vuelvo. (Se va por el primero derecha, cerrando. daniel, cuando 
arévalo se ha ido, se asoma al segundo derecha.)

daniel (Llamando hacia adentro.) ¡Pedro…, Pedro! (Se va por el fo-
ro derecha.)

tío (Saliendo de la escalera.) ¡Arrea, Castelar! Vamos a aprovechar 
mientras Daniel le interviuva al Pelirrojo por el lío de las ropas… 
¡Arrea, antes de que salga otro, o entre una, o vengan dos, o cru-
cen tres! (Va hacia el foro derecha.)

castelar ¿Pero es que vamos a irnos sin saber lo que aquí pasa, Tío? 
(tío ladea el cuadro, da al resorte y descubre la caja.)

tío No. Pero la tela es la tela, y luego habrá tiempo de lo demás… 
Vigila bien. (Mientras castelar queda en el centro de la escena, 
tío marca números en la caja.) 3… 12… 40. (Hace jugar la cerra-
dura, que no cede.) ¡Maldita sea, no se abre! (Al castelar.) ¡Qué 
no se abre, tú!

castelar (Acudiendo al foro derecha.) Pero ¿cómo no se va a abrir? 
¿Pues qué has marcao?

tío Tres, doce, cuarenta.
castelar Es que no es doce, sino once; ni tres, sino que es cuatro.
tío ¿Cuatro? (El castelar pasa a la caja.)
castelar Cuatro, sí, cuatro. (Marca él mismo en la caja.) Cuatro… 

once… cuarenta. (Juega la cerradura, que no cede.)
tío ¿Qué?
castelar Que tampoco.
tío ¡Como que no es cuatro, so bestia! ¡Como que no es cuatro!
castelar ¿Pues qué es?
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herminia Sì, papà. (Fa per uscire dal fondo centrale.) Arrivo. (Si fer-
ma.) Hai preso la tua medicina? È mezzanotte…

felipe Stavo giusto andando.
herminia Va bene, a dopo. (Se ne va dal fondo centrale.)
felipe Juan, ti devo parlare… Devi sapere con urgenza che la com-

binazione che ti ho dato l’altroieri non funziona più. Ieri sera l’ho 
cambiata con 3-11-40.

daniel (Felicemente sorpreso.) Come?
felipe Ti chiederai il perché… Poi ti spiegherò il motivo di questa e tan-

te altre cose. Da oggi per me sei come un figlio, Juan. Vuoi sapere la 
verità? Tra tutte le persone che mi circondano, l’unico a cui credo e 
di cui mi fido sei tu. E non sai che bisogno ho di fidarmi di qualcuno!

daniel (Emozionato.) Arévalo! Arévalo, dobbiamo parlare di tante 
cose; soprattutto del mio passato, che deve conoscere a fondo e in 
tutta la sua miseria prima di riporre in me la sua fiducia.

felipe A tale proposito, ti ho già detto come la penso. Se le tue ori-
gini sono umili e misere, non mi interessa. Pensi che i miei avi sia-
no dei principi? Il lignaggio non significa nulla. (Guarda l’orologio.) 
Mezzanotte e cinque; devo prendere la medicina. Torno subito. (Se 
ne va dalla prima quinta destra, chiudendo la porta. Quando aréva-
lo se ne va, daniel si affaccia alla seconda quinta destra.)

daniel (Chiama qualcuno fuori scena.) Pedro… Pedro! (Se ne va dal-
la parte destra del fondo della scena.)

lo zio (Uscendo da sotto la scala.) Forza, Castelar! Approfittiamo 
mentre Daniel interroga il Roscio per la questione dei vestiti… 
Forza, prima che arrivi qualcun altro, o qualcun’altra, o arrivino 
altri due, o sbuchino fuori altri tre! (Va verso la parte destra del 
fondo della scena.)

castelar Ma vuoi andartene di qui senza sapere che succede, Zio? (Lo 
zio scosta il quadro e aziona il meccanismo che scopre la cassaforte.)

lo zio No. Ma la grana è grana, e per il resto ci sarà tempo… Tie-
ni gli occhi aperti. (Mentre castelar resta al centro della scena, 
lo zio armeggia con la cassaforte.) 3… 12… 40. (Cerca di aprire la 
serratura, che non cede.) Accidenti, non si apre! (A castelar.) Lo 
vedi? Non si apre!

castelar (Raggiunge lo zio.) Com’è possibile? Che combinazione 
hai messo?

lo zio Tre, dodici, quaranta.
castelar Non è dodici, ma undici; e poi non è tre, ma quattro.
lo zio Quattro? (castelar si mette alla cassaforte.)
castelar Quattro, sì, quattro. (Inserisce lui stesso la combinazione.) 

Quattro… undici… quaranta. (La serratura non si apre.)
lo zio Allora?
castelar Niente da fare.
lo zio Perché non è quattro, pezzo di idiota! Non è quattro!
castelar E allora qual è?
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tío ¡Dos! ¿Te has enterado ya? ¡¡Dos!! (Pasa él a la caja.)
castelar Pues no es ni dos ni cuatro. ¡Ahora me acuerdo! ¡¡Es tres!!
tío ¡Te digo que es dos!
castelar ¡Tío, no me pongas nervioso, por tu padre, que ya me 

acuerdo de la combinación entera! ¡¡Que ya me acuerdo de toda!! 
¡Que te la puedo decir de corrido!

tío Venga. Di.
castelar (Agitadísimo.) Tres… Triborcie… Tratrencia…
tío ¿Cómo?
castelar Tretitroncie… Tiborcia… Travencia…
tío Bueno. Hasta que no te tranquilices, cállate, porque hablas en 

balde. Voy a probar yo la 2-11-40, que es fetén… (Manipula en la ca-
ja. En este instante, por el segundo derecha, aparece daniel, pen-
sativo y abstraído. Se detiene, mirando al suelo, hablando para sí, 
y sin darse cuenta de la presencia de castelar y el tío.)

daniel ¿Qué explicación tiene esto? ¿Por qué me niega que encontró 
las ropas del ama de llaves? ¿Y las ropas, dónde han ido a parar? 
(Paso a paso, mirando al suelo y reflexionando, se dirige al foro cen-
tro, donde se detiene otra vez a encender maquinalmente un cigarri-
llo. castelar, que, al verle, se ha quedado como una estatua, avisa 
al tío nerviosamente y se mete detrás de un sillón de la izquierda.)

castelar ¡Tres triborcies conuncio!
tío (Sin mirarle y marcando números.) ¡Que te calles, Castelar…!
castelar (Desde su escondite, con angustia.) ¡Trestriborcies conun-

cio pirepinocies!
tío ¿Pero te vas a callar, berzotas? (Marca números en la caja. da-

niel, de pronto, oye ruido y alza la cabeza, volviéndose.)
daniel ¿Eh?
castelar (Con un soplo de voz, porque se ha dado cuenta del movi-

miento de daniel.) ¡Triburcies! ¡Conuroncio…!
tío Bueno. Lo que tú quieras. (Acabando de marcar.) Y cuarenta… 

(Juega la cerradura inútilmente.) ¡¡Tampoco!! ¡Si tendré yo la ne-
gra! (daniel, entretanto, ha avanzado lo suficiente para descubrir 
a tío, y después de dominar un primer gesto de sorpresa, se pone 
al lado suyo, junto a la caja.)

daniel Prueba la tres, once, cuarenta.
tío (Sin darse cuenta de que quien le habla es daniel.) ¿Tres, once, 

cuarenta…? ¡Calla, pues puede que sea ésa! (Marcando.) Tres, on-
ce, cuarenta. (Hace jugar la cerradura y la caja se abre. Alegrísimo. 
Volviéndose hacia daniel y abrazándole.) ¡Esa es! ¡¡Esa es!! (Abra-
zado a daniel, se da cuenta, de pronto, de que no es el castelar 
a quien está abrazado.) ¿Eh? (Se separa bruscamente y le mira de 
frente. Despachurrado y con una gran cara de primo.) ¡Ah…! (Sin 
dejar de mirarle, retrocede y cierra la caja. Se vuelve de nuevo ha-
cia daniel.) Hola… (Le da al resorte y hace correrse la trampilla. 
Volviéndose hacia daniel.) Hola, Daniel… (Coloca el cuadro en su 



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 141
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

lo zio Due! Lo vuoi capire? Due!! (Si mette alla cassaforte.)
castelar Non è né due né quattro. Adesso mi ricordo! È tre!!
lo zio Ti dico che è due!
castelar Per la miseria, Zio, non mi agitare; ora mi ricordo tutta 

la combinazione! Tutta quanta! Te la posso dire tutto d’un fiato!
lo zio Dai. Sentiamo.
castelar (Agitatissimo.) Tre… Tritodici… Trarata…
lo zio Come?
castelar Tredondici… Tudici… Tareta…
lo zio Senti, finché non ti calmi, taci, tanto sprechi solo fiato. Ora 

provo con la 2-11-40, che funziona di sicuro… (Armeggia con la cas-
saforte. In quel momento, dalla seconda quinta destra, entra daniel, 
pensieroso e assorto. Si ferma, guarda in basso e parla da solo, sen-
za accorgersi della presenza di castelar e dello zio.)

daniel Come si spiega? Perché nega di aver trovato i vestiti della go-
vernante? E i vestiti che fine hanno fatto? (Passo dopo passo, men-
tre tiene lo sguardo in basso e riflette, va verso il fondo centrale, 
dove si ferma per accendersi una sigaretta in un gesto meccanico. 
castelar, che quando lo vede resta di stucco, avvisa lo zio nervo-
samente e si nasconde dietro una poltrona a sinistra.)

castelar Tre tritodici comuzio!
lo zio (Mentre prova la combinazione senza degnarlo di uno sguar-

do.) Sta zitto, Castelar…!
castelar (Dal suo nascondiglio, con ansia.) Tretritodici comuzio pi-

repinozie!
lo zio Vuoi stare zitto, imbecille? (Prova con altre combinazioni. da-

niel, all’improvviso, sente un rumore, alza la testa e si volta.)
daniel Eh?
castelar (Con un filo di voce, perché si è accorto del movimento di 

daniel.) Tritudici! Comuzio…!
lo zio Vabbè. Parla quanto ti pare. (Mentre finisce di comporre la 

combinazione.) E quaranta… (Cerca di aprire la serratura inutil-
mente.) Niente da fare!! Mi hanno fatto il malocchio! (daniel, in-
tanto, è avanzato abbastanza da vedere lo zio, e dopo aver dominato 
un gesto di sorpresa, si mette accanto a lui, vicino alla cassaforte.)

daniel Prova con tre, undici, quaranta.
lo zio (Senza accorgersi che a parlare è daniel.) Tre, undici, qua-

ranta…? Non mi dire, forse è quella buona! (Compone la combina-
zione.) Tre, undici, quaranta. (Cerca di aprire la serratura, stavolta 
con successo. Contentissimo. Si volta verso daniel e lo abbraccia.) 
Ci siamo! Ci siamo!! (D’un tratto, si accorge che quello che sta ab-
bracciando non è castelar.) Eh! (Si scosta bruscamente e lo guar-
da. Imbarazzato e con un’espressione da vero ebete.) Ah…! (Senza 
distogliere lo sguardo, indietreggia e chiude la cassaforte. Si gira 
di nuovo verso daniel.) Ciao… (Aziona il meccanismo e chiude lo 
sportello. Si volta verso daniel.) Ciao, Daniel… (Mette a posto il 
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sitio, lo limpia con la gorra y se vuelve hacia daniel otra vez.) Ho-
la, ¿qué tal? (Desconcertado por el silencio de daniel.) Aquí estoy, 
porque he venido… He venido a… A eso de la de ahí… Ya sabes. A 
lo de… ¡eso! Y ahora me voy por lo de… Por lo de allá… Ya compren-
des… Te parecerá extraño, claro… (Señalando hacia la izquierda.) 
Aquél te explicará (Llamando.) ¡Castelar! ¡Oye! (A daniel.) ¿Ves? 
También el Castelar ha venido. (Al castelar, que, ya descubierto, 
ha salido de detrás del sillón y ha avanzado tímidamente dos pasos.) 
Oye… Explícale aquí, a Daniel, cómo ha sido el venir.

castelar Turutenencio tara de pilobaco el espories, y remitos… (Se 
para de pronto, mirando muy fijo a daniel.)

daniel Traidores… ¿Esto es lo que yo puedo esperar de vosotros? 
¡Mangantes! ¡Chorizos! ¡Palanqueteros…!

tío Eso no, Daniel…
daniel Eso sí. ¡Y nada más que eso!
tío Hemos venido a por la caja, pero sin palanqueta. Con el tantea-

dor… Yo manejo el tanteador…
daniel Tú qué vas a manejar, desgraciado… Si has nacido para «to-

mador del dos» y no has pasado de ahí… (Volviéndose a castelar.) 
Y éste, consorte indecente…

castelar Daniel, consorte, bueno; pero indecente, no… Porque uno 
podrá ser consorte de un compadre que va y le dice a uno: –Caste-
lar, vamos a dar un golpe esta noche–. Pero uno, si tuviera uno la 
pata de casarse con una chica rica, no abandonaría uno a los an-
tiguos compinches, dejándolos tiraos, como un gato en un solar…

daniel ¿Sabía yo por dónde andabais? ¿Habéis venido alguna vez 
a pedirme algo? 

tío Hombre, siempre se está a tiempo…
daniel ¿Ahora? ¿Después de esta traición? ¿Qué clase de ladrones 

sois vosotros, que no sabéis respetar la casa de un compañero?
tío (Ya arrepentido.) Daniel…
castelar Hombre, Daniel…
daniel ¿Cómo no se os cae la cara de vergüenza de haber querido 

afanar aquí? ¡Y justamente la noche de mi boda!
tío (Confuso.) Nosotros…
castelar Yo te aseguro, Daniel…
daniel ¿Es así como felicitáis a un amigo, a un antiguo jefe, que se 

casa enamorado y que se retira para siempre?… Ninguno de los 
dos tenéis corazón, ni coraje, ni fantasía, como debe tener un la-
drón de altura para presumir de categoría y de clase; porque, si 
los tuvieseis, estando como estáis en activo habríais hecho lo que 
han hecho los compañeros a quienes, en premio, he invitado a la 
fiesta; que se han pasado toda la noche de ayer trabajando joye-
rías y casas de objetos de arte, para poder ofrecerme un recuerdo 
del día de hoy. No he querido aceptarlos, porque lo honrado era no 
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quadro, lo pulisce con il berretto e si gira di nuovo verso daniel.) 
Ciao, come va? (Sconcertato dal silenzio di daniel.) Eccomi qua, 
sono venuto… Sono venuto a… Per quella cosa lì… Hai capito. Per 
quella cosa… quella! E adesso me ne vado per… Per di là… Capi-
to?… Ti sembrerà strano, ovvio… (Indicando un punto a sinistra.) 
Ti spiegherà tutto lui (Chiamando.) Castelar! Vieni! (A daniel.) Ve-
di? C’è pure Castelar. (A castelar, che, ormai scoperto, è uscito 
da dietro la poltrona e ha fatto due timidi passi in avanti.) Senti… 
Spiega un po’ a Daniel come mai siamo qui.

castelar Turutenenzio tara de pilobaco l’esporie, e remito… (Si in-
terrompe all’improvviso, guardando fisso daniel.)

daniel Traditori… È questo quello che ci si deve aspettare da voi? 
Furfanti! Ladruncoli buoni solo a maneggiare il piede di porco…!

lo zio Eh no, Daniel…
daniel E invece sì. Questo siete!
lo zio Siamo venuti per la cassaforte, ma senza piede di porco. Con 

lo stetoscopio… Io uso lo stetoscopio…
daniel Ma quale stetoscopio, disgraziato che non sei altro… Se sei 

capace solo a fare la «forbice» e nient’altro… (Rivolgendosi a ca-
stelar.) E quest’altro, il tuo compare indecente…

castelar Daniel, compare, va bene; ma indecente, no… Perché uno 
sarà pure compare di un amico che arriva e dice: –Castelar, sta-
notte andiamo a fare un furto–. Ma se uno avesse avuto la fortu-
na di sposarsi con una ragazza ricca, non avrebbe abbandonato i 
vecchi compari, piantandoli in asso come gatti in una casa vuota…

daniel Sapevo forse dove eravate finiti? Siete mai venuti a chieder-
mi qualcosa? 

lo zio Beh, siamo sempre in tempo…
daniel Adesso? Dopo il vostro tradimento? Che razza di ladri siete, 

se non sapete rispettare la casa di un vostro compagno?
lo zio (Pentito.) Daniel…
castelar Dai, Daniel…
daniel Come fate a non sotterrarvi dalla vergogna per essere venu-

ti a sgraffignare in questa casa? E proprio la sera delle mie nozze!
lo zio (Confuso.) Noi…
castelar Ti giuro, Daniel… 
daniel È questo il vostro modo di festeggiare un amico, un vec-

chio capo che si sposa per amore e si ritira per sempre?… Non 
avete cuore, coraggio, fantasia, come invece dovrebbe averne un 
ladro degno di questo nome per potersi fare un vanto della sua 
classe e del suo livello; se li aveste avuti, visto che siete in atti-
vità, avreste fatto come i compagni che, per premio, ho invitato 
alla festa e che ieri hanno passato la notte a ripulire gioiellerie 
e negozi di antiquariato per potermi offrire un presente. Non ho 
accettato, perché era più onesto non farlo, e io ora sono un uo-
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aceptarlos, y yo soy ya un hombre honrado. Pero ¡ahí se ve la cla-
se, Tío! ¡Ahí se ve la categoría, Castelar!

tío (Haciendo pucheros.) Daniel…
castelar (Restregándose los ojos.) Daniel, yo…
daniel Cuando se es como vosotros, no se presume; cuando se es 

carne de Comisaría y de quincena…
tío Daniel, yo he cumplido seis años en Ocaña.
castelar Y yo tres en Santoña.
daniel ¡Vosotros qué vais a cumplir! Vosotros no sois más que dos cho-

rizos vulgares, y como no sois más que dos chorizos vulgares, habéis 
venido a trabajar aquí hoy, en lugar de haberos cargado el cierre de 
una tienda de flores, para llenar esta noche mi casa de rosas, que 
eso sí que lo hubiera aceptado, y no lo habría olvidado jamás… Por-
que no tenéis imaginación, ni compañerismo, ni sabéis lo que es un 
afecto…, y acabaréis afanando bolsillos de criadas en los mercados.

tío (Soltando el trapo y sacando el pañuelo.) Bueno, ya está bien, Daniel…
castelar (Sacando un pañuelo también.) Sí, Daniel; ya está bien…
tío (Llorando.) Di que andas buscando que uno la hinque, maldita 

sea, y ya te has salido con la tuya.
castelar (Llorando.) Que venga uno de buena fe a una casa pa que luego…
tío Mal está lo hecho, y ahora comprendo que no ha sido de compañe-

ro y de amigo, pero decirle a uno las cosas que nos estás diciendo…
daniel No voy a deciros ninguna más. Porque ahora mismo os vais 

a ir a la calle, que es lo vuestro. (Va a la izquierda y hace jugar el 
interruptor metálico, quitándolo.)

tío Nos echa…
castelar Y nosotros que pensábamos quedarnos pa ayudarle.
tío ¡Y con lo bien que se debe vivir aquí, Castelar!…
daniel (Que ha abierto la puerta.) Ya podéis salir sin ruido.
tío Pero…
daniel A la calle…
tío Daniel, atiende un momento… Aparte de lo de la tela, nosotros 

queríamos favorecerte y echarte una mano, porque…
daniel ¡A la calle! (Por el primero derecha aparece felipe, que que-

da un instante en la puerta sin que le vean.) Que sólo hablaros me 
avergüenza y no sois dignos ya de tratar conmigo. Como si no nos 
hubiéramos conocido nunca; como si nunca hubiéramos tenido na-
da que ver. A la calle. Y tú, el primero, Tío. (Al oír esto último, fe-
lipe avanza y se interpone entre ellos.)

felipe ¡No, Juan!
daniel ¿Eh?
tío (Aparte.) ¡Arrea! ¡El barbas! (Inicia el mutis con castelar.)
felipe (Conteniéndoles.) ¡Chist! ¡Ustedes, quietos, amigos míos! (A 

daniel.) Eso no, Juan. Eso no…
daniel ¿Qué dice usted, Arévalo?
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mo onesto. Quella sì che è classe, Zio! Quello sì che è essere la-
dri di livello, Castelar! 

lo zio (Frignando.) Daniel…
castelar (Stropicciandosi gli occhi.) Daniel, io…
daniel Quando uno è come voi, non c’è da vantarsi; quando si ha a 

che fare con ladri da due soldi…
lo zio Daniel, io mi sono fatto sei anni di galera.
castelar E io tre.
daniel Ma quale galera! Siete due rubagalline, e così siete venuti 

qui oggi a lavorare, invece che spaccare il lucchetto di un negozio 
di fiori per riempire la mia casa di rose… Questo sì che l’avrei ac-
cettato e non l’avrei scordato mai più… Non avete immaginazione, 
cameratismo, non sapete cos’è l’affetto… e finirete a sgraffignare 
nelle tasche delle domestiche al mercato.

lo zio (Si mette a piangere e tira fuori il fazzoletto.) Basta, Daniel, 
ti supplico…

castelar (Tira fuori anche lui un fazzoletto.) Sì, Daniel; basta così…
lo zio (Piangendo.) Se volevi farci mettere in ginocchio, ci sei riu-

scito, maledizione! 
castelar (Piangendo.) Uno viene in buona fede e guarda un po’…
lo zio Ora capisco che quello che abbiamo fatto non va bene, che 

non è da amici, ma dirci le cose che ci hai detto…
daniel E infatti non aggiungo altro. Perché vi voglio fuori di qui 

all’istante. (Va verso sinistra e muove l’interuttore metallico, spe-
gnendolo.)

lo zio Ci caccia via…
castelar E noi che pensavamo di restare qui a dargli una mano.
lo zio Che poi qui si deve stare da Dio, Castelar!…
daniel (Che ha aperto la porta.) Andatevene senza fare rumore.
lo zio Ma…
daniel Fuori di qui…
lo zio Daniel, aspetta un attimo… A parte la grana, noi volevamo 

aiutarti, perché… 
daniel Fuori! (Dalla prima quinta destra, compare felipe, che resta 

sulla soglia senza essere visto.) Anche solo parlarvi mi imbarazza; 
non siete degni di avere a che fare con me. Facciamo come se non 
ci fossimo mai conosciuti, come se non avessimo avuto mai niente 
a che fare. Fuori! E tu per primo, Zio. (Quando sente questa ultima 
frase, felipe avanza sulla scena e prende la parola.)

felipe No, Juan!
daniel Eh?
lo zio (A parte.) Caspita! Il tizio con la barba! (Si appresta a uscire 

di scena con castelar.)
felipe (Li trattiene.) Fermi! State calmi, amici miei! (A daniel.) No, 

Juan. Questo non lo accetto…
daniel Che sta dicendo, Arévalo?
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felipe Que tu tío no se va de aquí. Que tu familia, por humilde que 
sea, no se merece esto. Te conozco y comprendo que no lo haces 
por dureza de corazón hacia ellos, sino por delicadeza para con-
migo. Pero ya sabes cómo pienso respecto a eso; bien poco hace 
que hablábamos del asunto. La humildad del origen nada impor-
ta; y la pobreza, mucho menos. Si tú has logrado triunfar de la vi-
da en América, elevándote sobre el pasado, y si ellos no han teni-
do esa suerte y vienen ahora a ampararse en tu posición social, 
hay que ampararlos. Es deber tuyo y mío.

daniel Pero…
felipe Vistiéndoles, equipándoles, instalándolos con nosotros, co-

mo de la familia que son. Tu tío se queda a vivir aquí por ahora.
tío Muchísimas gracias. No encuentro palabras más…
felipe (A castelar.) Y usted, también. ¿Qué es usted de Juan?
castelar Primo.
felipe (A daniel.) ¿Y ésta es toda tu familia? 
tío No tiene más que a nosotros en el mundo, don Felipe.
felipe ¿Qué es eso de don? Tráteme con confianza. Llámeme Aré-

valo. O Felipe a secas. Así como así, el corazón me dice que usted 
y yo simpatizaremos e intimaremos pronto, y que, juntos, vamos a 
pasar muy buenos ratos. ¿Qué tal maña se da usted para el robby?

tío (Alarmado.) ¡Cómo!
felipe Le pregunto si juega al robby.
tío (Tranquilizándose.) ¡Ah! Es un juego… Es que la palabra me ha 

chocao. Pues… no lo juego, pero me suena.
felipe Es muy fácil. Yo lo juego muy bien; se lo enseñaré, y en un 

mes me comprometo a hacer de usted un profesional del robby.
tío Eso antes de un mes.
felipe Y, por el momento, Juan, el mayordomo tiene que proporcio-

narles ropas. Mañana haré que avisen a mi sastre. (Llamando ha-
cia el segundo derecha.) ¡Peter! ¡Peter!

daniel (Yendo hacia él.) Arévalo… Escuche usted, Arévalo… Esto 
no es posible…

felipe ¿Que no es posible? Lo es para mí, ¿y no va a serlo para ti? Juan, 
no me hagas rectificar el juicio moral que me mereces. ¡Peter! (Se va 
por el segundo derecha. Hay un silencio. castelar y el tío están en-
cantados del sesgo del asunto, pero temen la explosión de indignación 
de daniel. Éste permanece unos instantes mirándoles de hito en hito.)

daniel (Muy serio.) Bueno; ya comprenderéis, granujas, que maña-
na mismo… (Hace una castañuela con los dedos, indicando que sal-
drán los dos pitando al día siguiente.)

tío Mañana mismo, ¿qué?
castelar ¿Que nos vayamos?
tío ¿Que nos vayamos, con lo simpático que yo le he sido a Felipe 

y…? ¡Venga, hombre!
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felipe Tuo zio da qui non se ne va. La tua famiglia, per quanto umi-
le, non si merita questo trattamento. Ti conosco bene e so che 
non lo fai per cattiveria, ma per rispetto nei miei confronti. Però 
sai come la penso; ne stavamo parlando poco fa. Le umili origi-
ni non hanno importanza e la povertà, men che meno. Se tu sei 
riuscito ad avere successo e se loro, invece, non hanno avuto la 
stessa sorte e chiedono protezione, bisogna dargliela. È un do-
vere tuo e mio.

daniel Ma…
felipe Dando loro vestiti e tutto il necessario, e sistemandoli qui 

con noi, visto che sono di famiglia. Per il momento, tuo zio resta 
a vivere qui. 

lo zio Grazie di cuore. Non trovo le parole per…
felipe (A castelar.) E anche lei. Che parentela ha con Juan?
castelar Sono il cugino.
felipe (A daniel.) E questa è tutta la tua famiglia?
lo zio Non ha che noi al mondo, signor Felipe.
felipe Signore? Niente ‘signore’. Mi chiami Arévalo. O semplice-

mente, Felipe. Il cuore mi dice che io e lei faremo subito amicizia 
e che, insieme, ci divertiremo moltissimo. Che ne dice di organiz-
zarci per un paio di colpi?

lo zio (Allarmato.) Come dice?!
felipe Dico se le va di battere qualche colpo a tennis.
lo zio (Si tranquillizza.) Ah! A tennis… È che la parola mi ha stupi-

to. Beh… non ci so giocare, ma per i colpi credo di essere portato.
felipe È facilissimo. Io sono un esperto; le farò da maestro, e in un 

mese mi impegno a fare di lei un professionista nel battere colpi.
lo zio Per quello, anche prima.
felipe Per il momento, Juan, il maggiordomo deve dare loro abiti 

adeguati. Domani farò avvisare il sarto. (Va verso la seconda quin-
ta destra e chiama il maggiordomo.) Peter! Peter!

daniel (Andando verso di lui.) Arévalo… Senta, Arévalo… Non è pos-
sibile…

felipe Come? Non è un problema per me e lo è per te? Juan, non far-
mi cambiare idea sulla tua caratura morale. Peter! (Se ne va dalla 
seconda quinta destra. C’è un silenzio. castelar e lo zio sono felici 
per la piega che ha preso la situazione, ma temono che daniel esplo-
da per l’indignazione. Quest’ultimo li fissa per qualche istante.)

daniel (Molto serio.) D’accordo; avrete già capito, brutte canaglie, 
che domani stesso… (Schiocca le dita, come a indicare che il gior-
no dopo dovranno andarsene di corsa.)

lo zio Domani stesso, cosa?
castelar Ce ne dobbiamo andare?
lo zio Vuoi che ce ne andiamo, dopo le feste che ci ha fatto Feli-

pe?… Dai, su!
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daniel (Comiéndoselos con los ojos.) Mañana por la mañana recibo 
yo una carta de Buenos Aires, firmada por el encargado de un ne-
gocio que tengo yo allí, en la que me dirá que han surgido dificul-
tades y que es preciso que vaya con urgencia una persona de to-
da mi confianza. Y tú (Al tío) te largas de aquí inmediatamente, 
explicando que no quieres perder el primer barco, y éste (caste-
lar), te acompaña para que no hagas el viaje solo.

tío Bueno, Daniel; pero nadie se va a Buenos Aires así, sin ocho o 
diez diítas pa preparar cosas…

daniel ¡Os vais de esta casa en cuanto yo diga que he recibido la car-
ta, porque queréis estar mañana sin falta en Barcelona! ¿Entendido?

castelar (Al tío.) Quiere echarnos y nos echa, Tío. No hay na que 
hacer. Ya ves el cuento que se ha discurrido en dos patás…

tío Está bien, Daniel; nos iremos mañana. To lo que nos has largao an-
tes a nosotros de compañerismo, de afeztos, de corazón, etécera, eté-
cera, te lo podría yo largar ahora a ti, pero yo no soy orador, como di-
cen los oradores. Teníamos la oportunidá de quedarnos en esta casa, 
que es la oca, en lugar de andar por ahí fuera, expuestos siempre a 
que le trinque a uno la bofia. 
Y teníamos la oportunidá de hacernos honraos pa los restos; pero tú 
quieres ser honrao tú sólo pa refregárselo a uno. Bien está. Sólo que 
el que ha sido del oficio no deja nunca de ser del oficio aunque deje de 
ser del oficio. Tú tienes cuentas pendientes igual que nosotros, y si un 
día un agente se colase aquí, y le diera en la nariz quién eres, te pon-
drían a la sombra igual que a nosotros, por más honrao que estés sien-
do y aunque pagues inquilinato; porque lo pasao no se borra ni con un 
matrimonio ni con una goma de Faber. Ojalá no ocurra, Daniel; pero si 
algún día nos trincan a los tres, entonces no habrá entre nosotros dife-
rencias sociales, que se dice, y puede que comprendas que no éramos 
tan granujas, ni tan desagradecidos, ni tan malos compañeros como tú 
nos haces. Y pa entonces ya nos dirás qué ha pasao con el lío de doña 
Andrea, con los barullos de tu suegra, con el laberinto en que está me-
tido el pobre Felipe, con la amnesia del Pelirrojo, con el criao misterio-
so, con el otro criao que va vestido de criao, pero que no es criao; con 
la doncella llorica, que también tiene lo suyo; con la señora del abri-
go abrochao, con el gachó que ha estrenao hoy revólver, y con tu mu-
jer, que eso necesita un capítulo aparte, como decía don Ale Dumas…

daniel (Cuya estupefacción crecía conforme iba hablando el tío. Avanzan-
do hacia él.) ¿De qué estás hablando? ¿Quién te ha contado a ti que…?

tío (Riendo, al castelar.) Contar… ¿Oyes, tú? Contar… (A daniel.) 
¡Visto! ¡Visto con estos ojos bonitos, que en las horas que llevamos 
aquí si lo escribimos todo, salen diez entregas!

castelar Estás metido en un bollo de a kilo, Daniel. Y nosotros pen-
sábamos echarte una mano, porque un testigo presencial es siem-
pre un testigo presencial. En fin: ya sabes tú la fuerza que man-
da un testigo presencial…
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daniel (Li fulmina con lo sguardo.) Domattina ricevo una lettera da 
Buenos Aires, da parte di un addetto che si occupa dei miei affa-
ri, che mi dirà che ci sono dei problemi e che una persona di mia 
fiducia deve andare lì con urgenza. E tu (Allo zio) sloggi subito di 
qui, dicendo che vuoi prendere la prima nave, e questo qua (ca-
stelar) ti accompagna per non farti viaggiare solo.

lo zio Va bene, Daniel; ma nessuno va a Buenos Aires così su due 
piedi; ci vogliono almeno otto o dieci giorni per i preparativi…

daniel Ve ne andate appena dirò di aver ricevuto la lettera, perché 
domani stesso volete arrivare a Barcellona! Capito?

castelar (Allo zio.) Vuole cacciarci a tutti i costi, Zio. Non c’è verso. 
In men che non si dica, guarda che piega ha preso la situazione…

lo zio D’accordo, Daniel; domani ce ne andiamo. Tutte le belle sto-
rie che ci hai propinato sul cameratismo, sull’affetto, eccettera, 
eccettera, ora le potrei rifilare a te, ma non sono un oratore, co-
me dicono gli oratori… Potevamo restare in questa casa, che è il 
massimo, invece di girovagare lì fuori rischiando in continuazio-
ne di essere acciuffati dalla madama.
E potevamo diventare onesti una volta per tutte; ma solo tu vuoi 
essere onesto per rinfacciarlo agli altri. Va bene. Solo che chi è 
stato del mestiere sarà sempre del mestiere, anche se non è più 
del mestiere. Hai dei conti in sospeso, proprio come noi, e se un 
agente si infilasse qui dentro, e gli venissero dei sospetti su di 
te, finiresti al fresco anche tu, per quanto onesto tu sia e pure se 
paghi la pigione; il passato non si cancella né con un matrimonio 
né con una gomma Faber. Spero di no, Daniel, ma se un giorno ci 
beccano, allora non ci saranno differenze sociali, come si suol di-
re, e magari capirai che non eravamo così carogne e così ingra-
ti, né dei compagni così cattivi come ci hai dipinto. A quel pun-
to, magari ci saprai dire di più sul mistero della signora Andrea, 
sulle manovre di tua suocera, sul vicolo cieco in cui si è cacciato 
Felipe, sull’amnesia del Roscio, sul cameriere misterioso, sull’al-
tro cameriere, che è vestito da cameriere ma cameriere non è, 
sulla domestica piagnucolona, che non è da meno, sulla signora 
col cappotto abbottonato, sul tizio che oggi ha inaugurato il re-
volver e su tua moglie, che richiederebbe un capitolo a parte, co-
me diceva Ale Dumas…

daniel (Sempre più stupefatto nel sentire il discorso dello zio. Avan-
za verso di lui.) Di cosa parli? A te chi ti ha raccontato…?

lo zio (Ridendo, a castelar.) Raccontato… Ma lo senti? Racconta-
to… (A daniel.) Visto! Visto con questi occhi qua! Se scriviamo 
tutto quello che abbiamo visto da quando siamo qui, escono fuo-
ri dieci puntate!

castelar Sei in grossi guai, Daniel. E noi pensavamo di darti una 
mano, perché un testimone oculare è sempre un testimone ocula-
re. Insomma: sai quanto conta un testimone oculare…
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tío (A daniel.) Pero estate tranquilo, que, como somos quien somos, 
a pesar de tu conducta, te lo vamos a contar todo.

castelar Pe a pa.
tío Ahora, que eso no se cuenta en una noche…
castelar Y menos en una noche de bodas.
tío Eso necesita calma, buenos sillones, alimentación sana y algún 

cigarro…
castelar Y días por delante.
tío Eso es; días por delante pa ayudarte a desliar el ovillo, que es 

lo que vamos a hacer éste y yo, como dos jabatos.
daniel Pero…
tío ¡Chist! ¡Que viene Felipe! (Por el segundo derecha aparece feli-

pe, seguido del pelirrojo.)
felipe De mi ropa no les servirá nada. (Al pelirrojo.) Tienes que 

elegir lo que sea en el guardarropa del señor. Y hazlo cuanto an-
tes. (Al castelar y al tío.) Suban ustedes con el mayordomo. (Al 
pelirrojo.) Peter: te presento al tío y al primo del señor.

pelirrojo (Que ha quedado asombrado, al ver en escena al caste-
lar y al tío, en el colmo del asombro.) ¿Eh?

tío (Aparte al castelar.) Este recobra la memoria de la impresión.
felipe Desde hoy vivirán con nosotros y tú tienes dos nuevos amos, 

Peter.
castelar (Aparte al tío.) Y ahora se cae al suelo.
pelirrojo (A felipe.) Sí, señor. (A daniel, aparte.) ¿Qué quiere de-

cir esto?
felipe Voy a darles la noticia a Herminia y a Germana. Estoy se-

guro de proporcionarles una gran alegría. (Se va por el foro 
centro.)

pelirrojo (A daniel.) Pero no me digas nada, que ya me lo expli-
co. Estos furcios han entrado a trabajar aquí, les ha sorprendi-
do Arévalo y has tenido que arreglarlo tú, haciéndoles pasar por 
unos parientes pobres. Ahora comprendo quién pretendía for-
zar la caja…

tío (Al castelar, por el pelirrojo.) ¿Qué chico más listo, verdá?
castelar Como que creo que está el primero en su colegio.
pelirrojo Pero supongo (A daniel) que tú no consentirás que se que-

den, Daniel.
daniel Por ahora se van a quedar.
castelar ¿Lo has oído…, Peter?
tío Nos vamos a quedar a jugar al robby… y, de paso, a ver si encon-

tramos las ropas de doña Andrea…
pelirrojo ¿Qué?
daniel (Al pelirrojo.) Ellos vieron también, escondidos debajo de la 

escalera, que tú sacaste las ropas encontradas en la habitación, 
Pedro. Y que te las llevaste para abajo.
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lo zio (A daniel.) Ma stai tranquillo, perché noi siamo noi, e anche 
se ti sei comportato male ti racconteremo tutto.

castelar Dalla a alla zeta.
lo zio Certo, queste non sono cose che si possono raccontare in 

una notte…
castelar Specie durante una festa di matrimonio.
lo zio Per queste cose ci vogliono calma, poltrone comode, cibo sa-

no e qualche sigaro…
castelar E tempo a disposizione.
lo zio Esatto; tempo a disposizione per aiutarti a sbrogliare la ma-

tassa, che è quello che faremo io e lui, che di fegato ne abbiamo.
daniel Ma…
lo zio Ssh! Arriva Felipe! (Dalla seconda quinta destra entra feli-

pe, seguito dal roscio.)
felipe I miei vestiti non vanno bene. (Al roscio.) Devi scegliere qual-

che abito nel guardaroba del signore. E sbrigati. (A castelar e al-
lo zio.) Andate di sopra con il maggiordomo. (Al roscio.) Peter, ti 
presento lo zio e il cugino del signore.

il roscio (Stupito nel vedere in scena castelar e lo zio; al culmine 
dello stupore.) Cosa?!

lo zio (A parte a castelar.) A questo gli torna la memoria per l’im-
pressione.

felipe Da oggi vivranno con noi e tu avrai due nuovi padroni, Peter.
castelar (A parte allo zio.) Ora sviene.
il roscio (A felipe.) Sì, signore. (A daniel, a parte.) Che sta succe-

dendo?
felipe Vado a dare la notizia a Herminia e Germana. Sono certo che 

saranno al settimo cielo. (Se ne va dal fondo centrale.)
il roscio (A daniel.) Non dirmelo, ho capito tutto. Questi disgrazia-

ti sono venuti qui a fare un lavoretto, Arévalo li ha sorpresi, e tu 
hai dovuto sistemare la situazione, facendoli passare per parenti 
poveri. Ecco chi stava cercando di forzare la cassaforte…

lo zio (A castelar, riferendosi al roscio.) Che ragazzo intelligen-
te, vero?

castelar È il primo della classe.
il roscio Ma immagino (A daniel) che non permetterai che resti-

no qui, Daniel.
daniel Per ora, restano qui.
castelar Hai sentito…, Peter?
lo zio Rimaniamo qui a battere qualche colpo… e già che ci siamo 

vediamo se troviamo i vestiti della signora Andrea…
il roscio Come?
daniel (Al roscio.) Nascosti dietro la scala, anche loro ti hanno vi-

sto prendere i vestiti che stavano nella stanza, Pedro. E portar-
li di sotto.
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pelirrojo (Perplejo.) Entonces no hay duda de que las encontré. Pero ¿y 
cómo se me ha podido borrar de la memoria de esta forma? ¿Y dón-
de han ido a parar las ropas? Si me las llevé al bajar, ¿dónde las pu-
se? ¿Y cómo no recuerdo nada de eso, precisamente de eso, Daniel?

tío Nosotros te ayudaremos a despejar la incógnita. ¿Verdad, tú?
castelar Sí. Pero hay tiempo. Por ahora que se traiga algo pa ex-

citar la imaginación… (Se sienta en un sillón de la izquierda, he-
cho un duque.)

tío (Sentándose en el otro sillón.) Hombre, sí… ¿Café?
castelar No. Coñac Fundador.
tío (Al pelirrojo.) Pa dos. Copa grande. (Por el foro centro surgen 

felipe, herminia y germana.)
herminia ¿Es posible?
germana ¿Es posible?
felipe Ahí los tenéis.
herminia ¡Pobrecillos!
germana ¡Huy! ¡Qué pintas!
felipe (Al pelirrojo.) Pero, Peter, ¿aún no les has preparado ropa a 

los señores?
pelirrojo Ahora mismo, señor. (Sube por la escalera de la izquierda 

lentamente, y queda en la galería contemplando la escena.)
herminia (A daniel.) ¿Y cómo no me dijiste nunca nada? Esto sí de-

biste decírmelo, Juan.
felipe (A daniel.) Preséntaselos.
daniel (Tragando saliva.) Mi tío Joaquín… (Por el tío.) Mi primo Emi-

lio… (Por el castelar.) Mi mujer… (Por herminia.)
herminia (Rectificando.) Su sobrina y su prima, Juan. (Yendo hacia 

castelar y el tío y apretándoles las manos.) ¡Bien venido, Joaquín! 
¡Bien venido, Emilio! Esta es vuestra casa. La familia de Juan es 
mi familia… (Quedan formando grupo. En el foro centro han apa-
recido adelcisa y menéndez, que observan la escena.)

menéndez (A adelcisa.) Pero ¿son familia de tu amo?
adelcisa Por lo visto, parientes pobres, señor Menéndez.
menéndez Entonces no importa que se enteren también. Vamos 

allá… (Avanzando hacia el grupo.) Perdonen ustedes.
todos (Volviéndose.) ¿Eh?
menéndez Hace un rato que espío la ocasión de encontrarles juntos y 

separados de los invitados, y, felizmente, lo consigo a tiempo todavía.
felipe ¿Qué dice usted?
daniel ¿Y qué libertades son esas en un…?
adelcisa Perdón, señor. (A felipe.) Pero, aunque lo parezca, no es 

un criado…
herminia ¿Cómo?
menéndez Señor Arévalo; me llamo Menéndez. (Volviendo la sola-

pa de la chaquetilla y enseñando la placa.) Soy agente de policía. 
(Desbandada general. El pelirrojo abandona la galería y escapa por 
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il roscio (Perplesso.) Allora è vero che li ho trovati. Ma come mai 
mi si è cancellata la memoria in questo modo? E i vestiti che fine 
hanno fatto? Se li ho portati di sotto, dove li ho messi? E perché 
non ricordo niente di tutto ciò, Daniel?

lo zio Ti aiuteremo a risolvere il mistero. Vero?
castelar Sì. Ma c’è tempo. Adesso, dateci qualcosa per mettere 

in moto il cervello… (Si siede su una poltrona a sinistra, come un 
papa.)

lo zio (Si siede sull’altra poltrona.) Eh, già… Caffè?
castelar No. Cognac Fundador.
lo zio (Al roscio.) Due. Nel bicchiere grande. (Dal fondo centrale, 

arrivano felipe, herminia e germana.)
herminia Non ci credo!
germana Nemmeno io!
felipe Eccoli là.
herminia Poverini!
germana Uh! Che aspetto che hanno!
felipe (Al roscio.) Ma, Peter, non hai ancora preparato gli abiti per 

i signori?
il roscio Ora vado, signore. (Fa le scale di sinistra lentamente e re-

sta sul ballatoio a contemplare la scena.)
herminia (A daniel.) Perché non mi hai mai detto niente? Questo sì 

che avresti dovuto dirmelo, Juan.
felipe (A daniel.) Fa’ le presentazioni.
daniel (Deglutendo.) Mio zio Joaquín… (Indicando lo zio.) Mio cugino 

Emilio… (Indicando castelar.) Mia moglie… (Indicando herminia.)
herminia (Lo corregge.) Sua nipote e sua cugina, Juan. (Si avvicina 

a castelar e allo zio per stringere loro la mano.) Benvenuto, Joa-
quín! Benvenuto, Emilio! Questa è casa vostra. La famiglia di Juan 
è anche la mia… (Formano un gruppo. Dal fondo centrale, sono en-
trati adelcisa e menéndez, che osservano la scena.)

menéndez (A adelcisa.) Sono parenti del tuo padrone?
adelcisa Parenti poveri, a quanto pare, signor Menéndez.
menéndez Allora possono assistere anche loro. Andiamo… (Avanza 

verso il gruppo.) Chiedo scusa.
tutti (Votandosi.) Eh?
menéndez È da un po’ che aspetto di trovarvi insieme e separati da-

gli invitati e, per fortuna, siamo ancora in tempo.
felipe Che dice?
daniel Come si permette un domestico come lei di…?
adelcisa Mi scusi, signore. (A felipe.) Ma, anche se lo sembra, non 

è un cameriere…
herminia Come?
menéndez Signor Arévalo; mi chiamo Menéndez. (Scopre il risvolto 

della giacca e mostra il distintivo.) Sono agente di polizia. (Fuggi-
fuggi generale. Il roscio scappa dalla porta del fondo sinistro su-
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la puerta del foro izquierda superior. castelar y tío salen arrean-
do escaleras arriba y se van por la misma puerta. daniel se echa 
la mano al bolsillo de la pistola, retrocediendo dos pasos y ponién-
dose en guardia. felipe, herminia, menéndez, adelcisa y germa-
na, estupefactos.)

germana, herminia, felipe, menéndez ¿Eh?
tío ¡Adiós, Felipe!
herminia ¿Qué les ocurre?
felipe ¿Qué les pasa?
menéndez ¿A qué viene esto?
daniel (Tranquilizándose ante la actitud de menéndez, pero sin per-

derlo de vista, y sacando del bolsillo una pitillera en vez de la pis-
tola.) Han debido ir a buscar la ropa. Se avergüenzan de sus ves-
tidos… ¡Los pobres!

TELÓN
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periore. castelar e lo zio salgono le scale di corsa e se ne vanno 
dalla stessa porta. daniel mette la mano sulla tasca in cui tiene la 
pistola, fa due passi indietro e si mette in guardia. felipe, herminia, 
menéndez, adelcisa e germana restano a bocca aperta.)

germana, herminia, felipe, menéndez Che succede?
lo zio Addio, Felipe!
herminia Cos’hanno?
felipe Che succede?
menéndez Perché fanno così?
daniel (Di fronte all’atteggiamento di menéndez, si tranquillizza, te-

nendolo comunque d’occhio, e al posto della pistola tira fuori dalla 
tasca un portasigarette.) Saranno andati a mettersi degli abiti de-
centi. Si vergognano dei loro… Poveretti!

SIPARIO
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ACTO SEGUNDO

La misma decoración del acto anterior. Ha transcurrido una hora. El 
reloj de caja del foro aparece parado en la una y media. Al levantarse 
el telón, en escena herminia, germana, felipe, el tío, el castelar, el pe-
lirrojo, daniel, adelcisa, eulalia, antón, monchita, laredo, muguru-
za, ríos, delfina, lucía y marité. A los primeros ya los conocemos. De 
los desconocidos hasta ahora, monchita, que es una señora de cuaren-
ta años muy corridos, pertenece a esa clase de mujeres que han per-
dido la memoria respecto al paso de los años, y vive, se viste, acciona 
y actúa como si tuviese quince o dieciséis. marité, su hija, es una chi-
ca bastante mona y bastante sosa, que no tiene otra cosa de particu-
lar que el hallarse en relaciones formales con su novio. Este novio es 
muguruza, un pollo que, a su vez, no tiene de saliente sino el ser novio 
de marité. laredo es un caballero de unos cincuenta años, con cara 
de aburrido, lo que se explica uno en el acto, al saber que es padre de 
marité, futuro suegro de muguruza y marido de monchita. ríos es un 
hombre de unos treinta años, de buen aspecto; y lucía y delfina, dos 
guapas muchachas de veinte a veinticinco años. La disposición de los 
personajes al comenzar el acto es la siguiente: adelcisa está sentada 
al piano, tocando. monchita, de pie, al lado del piano, con un papel de 
música en la mano, se halla en pleno concierto de canto. Los demás es-
cuchan formando grupos menos marité y muguruza, que en el diván 
de la izquierda, ajenos a todo y con las manos cogidas, se miran a los 
ojos embelesados. El pelirrojo se halla de pie, junto al piano, pasán-
dole a adelcisa hojas de la particella. En la derecha, sentados, laredo 
y felipe, y entre ellos, también sentados, el tío, al lado de laredo, y el 
castelar, junto a felipe. El tío y castelar son los únicos que han cam-
biado de indumento, pues van vestidos de etiqueta, con ropas que de-
nuncian claramente que el difunto era mayor; ambos se sacuden con 
frecuencia grandes latigazos de coñac y se están fumando unos puros 
imponentes, con sortija y todo. En la izquierda, también formando gru-
po, sentadas en los sillones, aparecen germana, herminia, lucía y del-
fina. Sentados en el foro centro, se hallan daniel y ríos. antón está de 
pie, en una actitud respetuosa, ante la puerta del segundo derecha. Y, 
finalmente, junto a antón, se ve a eulalia, tristísima, con un pañuelo 
en la mano. Unos momentos antes de levantarse el telón ya se oye a 
monchita cantar. El telón se levanta en plena romanza.

monchita (Cantando.)
Yo soy la flor
de suave olor
que expande su perfume alrededor.
Yo soy la flor
multicolor
que nace y muere al ritmo del amor.
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ATTO SECONDO

La stessa scenografia dell’atto precedente. È passata un’ora. L’orolo-
gio a parete sullo sfondo è fermo all’una e mezza. Quando si alza il si-
pario, in scena ci sono herminia, germana, felipe, lo zio, castelar, 
il roscio, daniel, adelcisa, eulalia, antón, monchita, laredo, mugu-
ruza, ríos, delfina, lucía e marité. I primi li conosciamo già. Di quel-
li che ancora non conosciamo, monchita, una signora di quarant’anni 
abbondanti, è il genere di donna che ha perso la memoria rispetto al 
passare del tempo, poiché vive, si veste e si comporta come se avesse 
quindici o sedici anni. marité, sua figlia, è una ragazza piuttosto cari-
na e piuttosto insulsa, la cui unica particolarità è quella di essere fi-
danzata ufficialmente con muguruza, un giovanotto che, a sua volta, si 
distingue solo per essere il fidanzato di marité. laredo è un uomo sui 
cinquant’anni, con un’espressione annoiata, cosa che ci si spiega all’i-
stante sapendo che è il padre di marité, il futuro suocero di muguruza 
e il marito di monchita. ríos è un uomo sulla trentina, di bell’aspet-
to; lucía e delfina sono due belle ragazze tra i venti e i venticinque 
anni. Quando inizia l’atto, la disposizione dei personaggi è la seguen-
te: adelcisa è seduta al piano e sta suonando. monchita, in piedi ac-
canto al pianoforte con uno spartito in mano, si sta esibendo nel can-
to. Gli altri, formando diversi gruppetti, ascoltano il concerto, tranne 
marité e muguruza che, estranei alla situazione, sono seduti sul diva-
no a sinistra e si guardano con aria trasognata tenendosi per mano. 
Il roscio sta in piedi accanto al piano e gira le pagine della partitura 
ad adelcisa. A destra, seduti, ci sono laredo e felipe, e in mezzo, se-
duti anche loro, lo zio, accanto a laredo, e castelar, vicino a felipe. 

Lo zio e castelar sono gli unici che hanno cambiato abbigliamento, 
perché ora sono vestiti da cerimonia, ma con abiti che sembrano fat-
ti apposta per crescerci dentro; bevono entrambi del cognac a gran-
di sorsate e stanno fumando dei sigari imponenti, con tanto di anello 
al dito e via dicendo. Il gruppo di sinistra è formato da germana, her-
minia, lucía e delfina, che sono sedute sulle poltrone. Sul fondo cen-
trale, seduti, ci sono daniel e ríos. antón è in piedi di fronte alla por-
ta della seconda quinta destra, in atteggiamento ossequioso. Infine, 
accanto ad antón, vediamo eulalia, tristissima, con un fazzoletto in 
mano. Poco prima che si alzi il sipario, si sente monchita cantare. Il 
sipario si alza nel bel mezzo della romanza.

monchita (Cantando.)
Io sono il fior
dal soave odor
che infonde il suo profumo in ogni cuor.
Io sono il fior
multicolor
che nasce e muore al ritmo dell’amor.
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Yo soy la flor. Yo soy la flor.
tío (Aparte a laredo.) Qué tijeretazo tiene…
monchita (Cantando.)

Yo soy la flor
que ama el calor
y brilla ante el rocío mañanero.
Yo soy la flor
que de dolor
se muere si la olvida el jardinero.
¡La, la, la, la, la, la, la!
¡La floooooooor! (Todos aplauden.)

pelirrojo ¡Bravo!
felipe ¡Bravo!
germana ¡Muy bien!
tío ¡Mucho!
castelar ¡De nácar! ¡Le ha salido a usté de nácar!
monchita (Saludando a derecha e izquierda.) Gracias.
castelar De nácar.
monchita Muchas gracias. (A adelcisa, que intenta levantarse del 

piano.) Hijita, no se levante, que aún no he terminado…
tío (A laredo.) ¡Arrea, pero si va a cantar más…!
daniel (Que se ha levantado y se ha acercado a monchita.) En esta 

romanza se ha superado usted, Monchita.
herminia (Que se ha levantado y se ha acercado a monchita con ger-

mana, lucía, delfina y ríos.) Monchita se supera siempre, porque 
cuando canta lo siente.

tío (Aparte a laredo.) Lo sentimos todos, ¿verdá, usté?
monchita Muchas gracias… Muchísimas gracias…
eulalia (Al pelirrojo, llorando.) ¿Ha visto usté qué canción tan sen-

timental, señor Peter?… (Quedan formando grupo el pelirrojo, eu-
lalia y adelcisa.)

monchita (Yendo hacia el grupo de laredo.) Pero los aplausos que 
más me conmueven son los de estos nuevos amigos. (Al tío y al 
castelar.) Porque es a ustedes a quienes estoy dedicando esta no-
che mi actuación.

castelar Pues a nosotros nos ha dejao usté ya bizcos del derecho.
tío (Aparte a castelar.) Más finura, Castelar.
monchita Lo creo. El final de la romanza, a pesar de lo alto que es-

tá, lo he alcanzado divinamente; y eso que a mí en las escalas me 
es difícil subir.

castelar Claro, por el peso…
tío (Aparte.) Castelar, cállate. Déjame a mí.
monchita Pero, en cambio, en la nota última, que es más baja, me 

había propuesto dar el do de pecho, y lo he dado.
tío Usté de pecho puede dar lo que quiera, y aún le sobra. (Aparte 

a castelar.) ¿Ves? Éste es el tono.
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Io sono il fior. Io sono il fior.
lo zio (A parte a laredo.) Bisognerebbe darci un taglio a questo fiore…
monchita (Cantando.)

Io sono il fior
che ama il calor
e la rugiada all’alba fa brillare.
Io sono il fior
che di dolor
perisce se nessun lo va a innaffiare.
La, la, la, la, la, la, la!
Il fioooooooor! (Applausi di tutti.)

il roscio Brava!
felipe Brava!
germana Bravissima!
lo zio Altroché!
castelar Caspita! Un’esibizione mica da niente…
monchita (Saluta a destra e sinistra.) Grazie.
castelar Da niente.
monchita Molte grazie. (A adelcisa, che cerca di alzarsi dal piano.) 

Cara, stia seduta, non ho ancora finito…
lo zio (A laredo.) Oddio! Mica vorrà cantare ancora?!
daniel (Che si è alzato per avvicinarsi a monchita.) Con questa ro-

manza ha superato se stessa, Monchita.
herminia (Che si è alzata per avvicinarsi a monchita con germana, 

lucía, delfina e ríos.) Monchita si supera sempre, perché il can-
to lo sente dentro.

lo zio (A parte a laredo.) Il problema è che si sente anche fuori, è 
vero o no?!

monchita Molte grazie… Grazie di cuore…
eulalia (Al roscio, piangendo.) Ha sentito com’era sentimentale la 

canzone, signor Peter?… (Il roscio, eulalia e adelcisa restano vi-
cini, formando un piccolo gruppo.)

monchita (Va verso il gruppo di laredo.) Ma gli applausi che più mi 
commuovono sono quelli dei nostri nuovi amici. (Allo zio e a caste-
lar.) La mia esibizione la dedico a voi.

castelar Beh, a noi sono usciti gli occhi di fuori…
lo zio (A parte a castelar.) Sii più fine, Castelar.
monchita E lo credo. Il finale della romanza, nonostante la nota al-

ta, l’ho eseguito alla perfezione; e pensare che salire sulla scala 
per me è un po’ difficoltoso.

castelar Ovvio, per il peso…
lo zio (A parte.) Castelar, zitto. Lascia parlare me.
monchita Invece, per quanto riguarda l’ultima nota, che è più bas-

sa, mi ero proposta di dare il do di petto, e così è stato.
lo zio Lei di petto può darne quanto vuole, e le avanzerebbe pure. 

(A parte a castelar.) Sentito? Questo è il tono giusto.
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felipe (Levantándose.) Pero ¿cómo? (Yendo al grupo de herminia. A 
ríos, lucía y delfina.) ¿Se van ustedes también?

monchita (Acudiendo allí también) ¿Que se van? ¿Es posible?…
tío (A laredo.) Pues ¿no dice que si es posible, después que ha di-

suelto la reunión a fuerza de dos de pecho? Usted es el único invi-
tao que aguanta todavía.

laredo Pchss… A mí ya no me produce efecto…
tío ¿Es que la ha oído usté otras veces?
laredo No. Es que es mi mujer.
castelar (Rompiendo a reír con toda su alma.) ¡Ja, ja! ¡Qué plancha-

zo! ¡Vaya planchazo! ¡Ja, ja, ja!
tío (Aparte.) Calla, animal…
castelar (Riendo aún más fuerte.) ¡Ja, ja, ja! ¡Qué planchazo más 

imponente! ¡Qué manera de columpiarse! ¡Ja, ja!
daniel (Pasando a la derecha. Al castelar.) ¿Te vas a callar, imbécil?
herminia ¡Eulalia! Los abrigos de las señoritas. (Por lucía y delfi-

na.) ¡Antón, el abrigo del señor! (Por ríos.)
pelirrojo Yo los traeré, señora. (eulalia se va por el foro centro y el 

pelirrojo por el segundo derecha.)
daniel (A laredo.) Discúlpelos, doctor. Estoy avergonzado. No tie-

nen ni noción de lo que es la vida civilizada.
laredo No se preocupe. A mí la vida civilizada no me deslumbra mucho.
tío ¡Ole!
laredo Y lo que puedan decir de mi mujer no es nada, comparado 

con lo que yo digo.
tío ¡Y ole y ole! ¡Hombre, chóquela usté, señor Laredo, que es us-

té un tío! (daniel, haciendo un esfuerzo por contenerse, se va otra 
vez al grupo de la izquierda.) Usté es como Felipe. En cuanto le 
guipé me dije: «Éste es como Felipe», y de los que a nosotros nos 
gustan. (Al castelar.) ¿Verdá, tú?

castelar Verdá.
tío ¡Un tío simpático! ¡Hombre, Castelar, dale aquí al señor Lare-

do su cartera!
laredo ¿Mi cartera?
tío Sí. Que se le cayó a usté antes en el salón y la cogimos nosotros 

pa… devolvérsela en la primera oportunidá.
castelar Eso es. Tome usté. Y tome usté también el collar de su se-

ñora, que también se le cayó en el salón.
laredo ¡Caramba! Pues muchas gracias.
tío Gracias las de usté, que es usté un tío grande, señor Laredo. (A 

laredo.) Usté seguro que cuando mate a un enfermo, va y dice: «Lo 
he matao». (A un gesto de laredo.) Bueno: no lo dice usté por mor 
de la cárcel, pero lo piensa, vamos; y no anda con la copla de que 
si el corazón no aguantó, o que si el hígado se declaró en huelga. 
Sino que dice: «Me lo he cargao yo por berzas». ¡Como debe ser!
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felipe (Alzandosi.) Ma come? (Va verso il gruppo di herminia. A ríos, 
lucía e delfina.) Ve ne andate anche voi?

monchita (Va anche lei verso il gruppo.) Ve ne andate davvero?…
lo zio (A laredo.) E si stupisce? Dopo che ha sciolto la riunione a 

forza di do di petto? Lei è l’unico invitato che ancora la sopporta.
laredo Bah… A me non fa più effetto…
lo zio L’ha sentita cantare spesso?
laredo No. È mia moglie.
castelar (Inizia a ridere a crepapelle.) Ah, ah! Che granchio! Che 

granchio! Ah, ah, ah!
lo zio (A parte.) Taci, bestia…
castelar (Ride ancora di più.) Ah, ah, ah! Che granchio enorme! 

Che figuraccia! Ah, ah!
daniel (Va verso destra e si rivolge a castelar.) Vuoi stare zitto, 

imbecille?
herminia Eulalia! Il soprabito delle signorine. (Riferendosi a lucía 

e delfina.) Antón, il cappotto del signore! (Riferendosi a ríos.)
il roscio Ci penso io, signora. (eulalia se ne va dal fondo centrale e 

il roscio dalla seconda quinta destra.)
daniel (A laredo.) Li scusi, dottore. Sono desolato. Non hanno idea 

di cosa sia la vita in società.
laredo Non si preoccupi. La vita in società non mi affascina granché.
lo zio Ben detto!
laredo E in confronto a quello che dico io, quello che possono dire 

gli altri su mia moglie non è niente. 
lo zio Qua la mano, signor Laredo! Lei è davvero forte! (daniel, 

che si trattiene a stento, raggiunge il gruppo di sinistra.) Lei è co-
me Felipe. Appena l’ho adocchiata, mi sono detto: «Questo è come 
Felipe», di quelli che ci vanno a genio. (A castelar.) È vero o no?

castelar Verissimo.
lo zio Proprio un tipo simpatico! Ehi, Castelar, dà al signor Lare-

do il portafoglio!
laredo Il portafoglio?
lo zio Sì. Prima, in salotto, le è caduto e noi l’abbiamo raccolto per… 

restituirglielo alla prima occasione.
castelar Esatto. Prenda. E prenda anche la collana della sua signo-

ra, che le è caduta sempre in salotto.
laredo Caspita! Beh, grazie mille.
lo zio No, grazie a lei. È proprio un tipo a posto, signor Laredo. 

(A laredo.) Sicuro che lei, quando fa fuori un paziente, va e dice: 
«L’ho ammazzato». (A un gesto di laredo.) Certo, non lo dice a vo-
ce alta per paura di finire in carcere, però lo pensa, non è vero? 
E non si canta la solita solfa sul cuore che non ha retto, sul fegato 
che si è messo in sciopero. No, lei è di quelli che: «L’ho fatto fuori 
io, perché non ci ho capito niente». Come dev’essere!
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castelar Como debe ser, sí, señor. Y si el enfermo la ha diñao, pues 
culpa suya ha sido, por no llamar a otro médico más perito mecánico.

tío Hala, sacúdase otro latigazo, señor Laredo. (Le sirve.)
castelar Y cuidado con los lentes, que antes se le han caído a usted 

en la copa. (Beben los tres. Por el foro centro ha entrado eulalia 
con las capas o abrigos de lucía y delfina, y por el segundo dere-
cha el pelirrojo, con el abrigo, el sombrero y los guantes de ríos.)

eulalia Los abrigos de las señoritas… (lucía y delfina se los ponen 
ayudadas por germana y herminia, monchita y felipe.)

pelirrojo (A ríos.) Lo del señor…
ríos Trae. (Forman grupo daniel, el pelirrojo y ríos, que le ayudan 

a ponerse a este último el abrigo.)
pelirrojo (Aparte a ríos.) ¿Venías tú armado?
ríos Sí.
pelirrojo ¿Qué traías?
ríos Una «Star» del nueve largo.
pelirrojo (Sacando una pistola disimuladamente.) Justo. Tómala. Co-

mo eres el último en marcharte, temía haberme equivocado y ha-
bérsela dado a otro. (ríos se la guarda.)

daniel Cuidado, que no os vean.
ríos No hay miedo. Bueno, Daniel… ¡Suerte! Que seas feliz como 

marido y como hombre honrado, ya que las dos profesiones te pi-
llan de nuevas… (Se abrazan.)

daniel Gracias, Mariano. Y a ver cuándo me imitas.
ríos Yo no tengo vocación ni de lo uno ni de lo otro. Ahora ando pla-

neando un asunto contra la Banca Torréns, con Luis el Gordo y con…
daniel (Interrumpiéndole.) No me lo cuentes. Y te digo lo que les he 

dicho a los otros compañeros, Mariano. No quiero verte más, ni 
volver a saber nada de ti; pero no te olvidaré nunca.

ríos (Volviendo a abrazarle.) Pues de mí puedes estar siempre se-
guro, Daniel.

herminia Antón, saca del garaje el coche de las señoritas. (antón 
se va por la izquierda.)

lucía ¿En marcha, señor Ríos?
ríos Cuando ustedes gusten.
lucía Nos hace usted el gran favor ocupando un sitio en nuestro co-

che, porque hemos venido solas, y por estos andurriales debe de 
haber atracadores.

ríos Yendo yo con ustedes no se les acercará ningún ladrón.
pelirrojo (Aparte a ríos.) ¡Qué rostro tienes!
ríos (Aparte al pelirrojo.) Pues anda que tú… (Van ambos hacia la 

izquierda.)
lucía (A daniel, señalando a la derecha.) Ya nos despedirá de su tío 

y de su primo, Togores. Están ahora muy entretenidos. (Van con 
daniel hacia la izquierda.)
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castelar Sì, signore. E se il malato ha tirato le cuoia, la colpa è sta-
ta sua che non ha chiamato un altro medico più perito meccanico.

lo zio Su, si faccia un altro goccetto, signor Laredo. (Lo serve.)
castelar E attenzione agli occhiali, che prima le sono caduti nel 

bicchiere. (I tre bevono. Dal fondo centrale sono entrati eula-
lia, con le mantelle o i soprabiti di lucía e delfina, e dalla secon-
da quinta destra il roscio, con il cappotto, il cappello e i guan-
ti di ríos.)

eulalia Il soprabito delle signorine… (lucía e delfina indossano 
il soprabito, aiutate da germana, herminia, monchita e felipe.)

il roscio (A ríos.) Il cappotto del signore…
ríos Dà pure. (daniel e il roscio aiutano ríos a mettersi il cappotto.)
il roscio (A parte a ríos.) Eri armato?
ríos Sì.
il roscio Cosa avevi?
ríos Una «Star» calibro nove.
il roscio (Tira fuori una pistola di nascosto.) Giusto. Prendila. Vi-

sto che sei l’ultimo ad andartene, temevo di essermi sbagliato e di 
averla data a qualcun altro. (ríos ripone la pistola.)

daniel Attento, non farti vedere.
ríos Tranquillo. Bene, Daniel… Buona fortuna! Ti auguro di essere 

felice come marito e come uomo onesto, dato che le due professio-
ni per te sono nuove… (Si abbracciano.)

daniel Grazie, Mariano. Magari, un giorno, mi imiterai.
ríos Non mi sento portato né per l’una né per l’altra cosa. Ades-

so, mi sto dedicando a un lavoretto alla Banca Torréns, con Luis 
il Ciccione e con…

daniel (Lo interrompe.) Non dire niente. Dico a te quello che ho det-
to anche agli altri compagni, Mariano. Non voglio più vederti né 
avere tue notizie, ma non ti dimenticherò mai.

ríos (Lo abbraccia di nuovo.) Conta sempre su di me, Daniel.
herminia Antón, tira fuori dal garage l’auto delle signorine. (antón 

esce a sinistra.)
lucía Andiamo, signor Ríos?
ríos Quando volete.
lucía Ci fa davvero un gran favore a venire in macchina con noi, 

perché in questi posti sperduti possono esserci in giro dei rapina-
tori e noi siamo da sole.

ríos In mia compagnia, non vi si avvicinerà nessun ladro.
il roscio (A parte a ríos.) Che faccia tosta!
ríos (A parte al roscio.) Senti chi parla… (Vanno entrambi verso si-

nistra.)
lucía (A daniel, con un cenno verso destra.) Ci saluti suo zio e suo 

cugino, Togores. Ora sono troppo indaffarati. (Vanno con daniel 
verso sinistra.)
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monchita (A marité y muguruza, que siguen en su rincón.) ¡Niños! 
¡Marité! ¡Muguruza! ¡Venid a decir adiós!

marité (Levantándose y yendo hacia ellos.) ¡Sí, mamá!
muguruza (Levantándose y yendo hacia allí.) ¡Sí, mamá!
monchita Los enamorados no se enteran nunca de nada…
herminia (A lucía y delfina.) Os acompañamos hasta el coche. (del-

fina, lucía, ríos, herminia, daniel y germana se van también, se-
guidos del pelirrojo, de felipe, monchita, marité y muguruza.)

tío (A laredo, con quien sigue en la derecha, copazo va copazo vie-
ne, y entre chupada y chupada de puro.) ¿De manera que usté vi-
ve en el hotelito de al lao y es amigo de esta familia desde hace 
tiempo?… ¿Entonces usté también será un lioso, verdad, doctor?

castelar ¡Hombre! El doctor seguro que es un lioso también…
laredo ¿Cómo? ¿Que yo soy un lioso?
tío Ande, no se nos haga de nuevas, señor Laredo… Tome. Ahí va un 

purito, pa que usté se explaye.
laredo ¿Qué?
castelar Eso es. Expláyese usté, que me juego la cara a que está 

enterao de más de una cosa y de más de dos…
tío ¡Seguro! Y a lo mejor, de lo de doña Andrea…
laredo (Con sorpresa y agitación.) ¿Eh? Pero… ¿es que saben uste-

des lo de doña Andrea?
tío (Alegremente, a castelar.) ¿Te das cuenta?
laredo ¿Es que han averiguado ustedes lo de doña Andrea?
tío (Alegrísimo.) ¡Está enterao! ¡Está enterao! Si me daba a mí en la 

nariz que aquí, el lentes, también tenía su tomate correspondien-
te. ¡Ay, qué demonio de señor Laredo!

castelar ¡Es usté un tío salao, señor Laredo!
laredo (Perplejo.) Ahora, que no me explico cómo ustedes han podi-

do llegar a saber lo de doña Andrea. (Confidencialmente.) ¿Es que 
han encontrado restos del veneno?

castelar (Pegando un respingo.) ¿Cómo?
tío ¡Ay, mi padre! ¿Pero qué dice éste?
laredo Porque al hacerle la autopsia comprobé yo que la habían 

matado con pantopón.
castelar ¡Con pantopón! Pero si eso es un calmante…
laredo Sí. Pero en grandes dosis, mata.
tío ¡Pobrecilla! Morir pantoponada…
laredo Y si no me decidí a descubrirlo fue precisamente por ser tan 

amigo de la familia; porque como aquí, a causa del testamento de 
don Rodrigo, había más de una persona interesada en la muerte 
de doña Andrea, según ustedes saben…

castelar ¿Según nosotros sabemos?
laredo (Recogiendo velas). ¡Ah! Pero ¿es que no saben ustedes lo 

del testamento de don Rodrigo? Entonces, quizá he hecho mal di-
ciéndoles…
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monchita (A marité e muguruza, che se ne stanno nel loro angolino.) 
Ragazzi! Marité! Muguruza! Venite a salutare!

marité (Si alza e li raggiunge.) Sì, mamma!
muguruza (Si alza e li raggiunge anche lui.) Sì, mamma!
monchita Gli innamorati hanno sempre la testa tra le nuvole…
herminia (A lucía e delfina.) Vi accompagniamo alla macchina. 

(delfina, lucía, ríos, herminia, daniel e germana se ne vanno, se-
guiti dal roscio e da felipe, monchita, marité e muguruza.)

lo zio (A laredo, con il quale è rimasto a parlare sul lato destro del-
la scena, tra un bicchiere e l’altro e tra una boccata al sigaro e l’al-
tra.) E quindi lei vive nella villa a fianco ed è un vecchio amico di 
famiglia?… Allora sarà un malandrino anche lei, vero, dottore?

castelar Eh già! Sicuro che anche il dottore è un bel malandrino…
laredo Come dite? Perché malandrino?
lo zio Suvvia, non faccia il finto tonto, signor Laredo… Prenda. Un 

bel sigaro la farà rilassare.
laredo Come?
castelar Ma sì. Si lasci andare, scommetto che lei ne sa parecchie 

di cose…
lo zio Sicuro! E magari, anche della faccenda della signora An-

drea…
laredo (Sorpreso e agitato.) Come dite? Dunque… voi conoscete la 

storia della signora Andrea?
lo zio (Allegramente, a castelar.) Hai visto?
laredo Avete scoperto la faccenda della signora Andrea?
lo zio (Contentissimo.) Lo sapevo! Lo sapevo che sapeva! Avevo su-

bodorato che il quattrocchi qui presente non la contava giusta ne-
anche lui. E bravo signor Laredo!

castelar Lei è proprio un furbacchione, signor Laredo!
laredo (Perplesso.) Però, non mi spiego come possiate sapere la sto-

ria della signora Andrea. (In tono confidenziale.) Per caso, avete 
trovato tracce del veleno?

castelar (Ha un sussulto.) Come?
lo zio Mamma mia! Che sta dicendo questo qui?
laredo Perché quando le ho fatto l’autopsia, è emerso che l’aveva-

no avvelenata con il pantopon.
castelar Col pantopon! Ma non è un calmante?
laredo Sì. Ma in dosi massicce, uccide.
lo zio Poveretta! Morire pantoponata…
laredo E se non l’ho rivelato, è stato proprio per l’amicizia che mi 

lega alla famiglia; visto che qui, per via del testamento del signor 
Rodrigo, c’era più di una persona a cui la morte della signora An-
drea avrebbe fatto comodo, come voi ben sapete…

castelar Come noi ben sappiamo?
laredo (Fa marcia indietro.) Ah! Quindi voi non sapete del testamen-

to del signor Rodrigo? Allora, avrei dovuto tacere…
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tío ¡No, no! ¡Si lo sabemos!
castelar ¿Cómo no vamos a saberlo?
tío ¿Lo del testamento de don Rodrigo? ¡Pero, hombre, señor Lare-

do!, ¿cómo no íbamos a saber nosotros lo del testamento de don 
Rodrigo? (Aparte.) Castelar de mí alma, ¿quién será don Rodrigo?

castelar (Aparte.) A ver si es uno que acabó en la horca…
laredo Entonces, si lo saben ustedes, nada tenemos ya que hablar.
tío ¿Cómo?
laredo Conque punto en boca.
castelar ¡Pero, señor Laredo!
laredo Algún día se aclarará todo. Cuando, después de la Resu-

rrección de la carne, comparezcamos todos ante Dios. (Se levan-
ta y va hacia la izquierda.)

tío ¡Mi abuelo! ¿Y hay que esperar hasta entonces? Pues nos he-
mos lucido.

castelar ¡Mal empleao el puro que le has dao!
tío Pues es verdá. (Quitándole a laredo el puro de la boca.) Venga 

ese puro, hombre, que ya ha chupao usté bastante…
laredo (Asombrado.) ¿Eh? (Por la izquierda entran germana, hermi-

nia, felipe, monchita, marité, muguruza, daniel y el último antón, 
que cierra la puerta.)

monchita (A germana y herminia.) ¿Qué les pasa a las de Arnal? ¿Por 
qué no acaban de irse?

germana Porque se han encontrado el coche sin gasolina.
herminia Pero ya se la está echando Peter, y ahora se van.
laredo (Que se ha ido al lateral izquierda. A monchita.) Nosotros de-

bíamos marcharnos también, Monchita…
monchita ¿Y qué dirán estos amigos, que esperan mi última roman-

za? Es la canción del pajarito, y se la dedico hoy a Herminia, como 
despedida de soltera. (laredo vuelve a la derecha.)

herminia Muchas gracias, Monchita.
monchita Y hay una sorpresa: que la voy a cantar a tres voces, con 

Muguruza y Marité. (Que ha ido de nuevo al piano, a adelcisa.) Pre-
venida, hijita. ¿Lista, Marité?

marité Sí, mamá.
monchita (A muguruza.) ¿Listo, Muguruza?
muguruza Sí, mamá.
monchita (A muguruza.) Pues ya sabéis: tal como lo hicimos el jue-

ves pasado en casa de las de Hinostrosa, y si se ríe alguien, no os 
azoréis. ¡A la una, a las dos, a las tres! (Todos han vuelto a sentar-
se. germana, herminia y daniel, en la izquierda. felipe, en el foro 
centro, ante la mesita. El tío y castelar, junto a laredo, en la de-
recha, como antes. eulalia, de pie, cerca de felipe. monchita, al 
lado de adelcisa, en el piano, con muguruza y marité.)

monchita ¡Pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi!
muguruza ¡Pío, pío! ¡Pío, pío! ¡Pío, pío!
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lo zio No, no! Sappiamo tutto!
castelar Le pare che non lo sappiamo?
lo zio Il testamento del signor Rodrigo? Ma certo, signor Laredo! 

Come potremmo non sapere del testamento del signor Rodrigo? (A 
parte.) Castelar mio, chi sarà questo signor Rodrigo?

castelar (A parte.) Non lo so, ma mi sa che ha fatto una brutta fi-
ne pure lui…

laredo Allora, se sapete tutto, è inutile parlarne.
lo zio Ma come?
laredo Acqua in bocca, mi raccomando.
castelar Ma, signor Laredo!
laredo Prima o poi si chiarirà tutto. Quando, dopo la Resurrezione della 

carne, compariremo tutti dinnanzi a Dio. (Si alza e va verso sinistra.)
lo zio Per la miseria! Bisogna aspettare così tanto? Stiamo fre-

schi, allora.
castelar Hai sprecato un sigaro!
lo zio Hai ragione. (Leva dalla bocca il sigaro a laredo.) Mi ridia 

quel sigaro, forza, che ha fumato abbastanza…
laredo (Stupito.) Cosa fa? (Da sinistra, entrano in scena germa-

na, herminia, felipe, monchita, marité, muguruza, daniel e infine 
antón, che chiude la porta.)

monchita (A germana e herminia.) Che succede alle signorine de Ar-
nal? Come mai sono ancora qui?

germana Perché hanno finito la benzina.
herminia Ma Peter sta facendo rifornimento, ora se ne vanno.
laredo (Che si è spostato sul laterale sinistro. A monchita.) Dovrem-

mo andare anche noi, Monchita…
monchita Come? I nostri amici aspettano la mia ultima romanza! È 

la canzone del passerotto e oggi la dedico a Herminia, per l’addio 
al nubilato. (laredo torna sulla destra.)

herminia Molte grazie, Monchita.
monchita E c’è una sorpresa: la eseguirò a tre voci, con Muguruza 

e Marité. (A adelcisa, che si è rimessa al pianoforte.) Stia pronta, 
mia cara. Pronta, Marité?

marité Sì, mamma.
monchita (A muguruza.) Pronto, Muguruza?
muguruza Sì, mamma.
monchita (A muguruza.) Siamo d’accordo: tale e quale a come l’ab-

biamo fatta giovedì scorso a casa delle Hinostrosa e, se qualcuno 
ride, andate avanti. Un, due, tre! (Sono tutti seduti. germana, her-
minia e daniel, a sinistra. felipe, nel fondo centrale, di fronte al ta-
volino. Lo zio e castelar, vicino a laredo, a destra, come in pre-
cedenza. eulalia è in piedi, vicino a felipe. monchita, accanto ad 
adelcisa, al piano, con muguruza e marité.)

monchita Pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi!
muguruza Pio, pio! Pio, pio! Pio, pio!
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monchita ¡Pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi!
muguruza y marité ¡Pío! ¡Pío! ¡Pío! ¡Pí!
monchita ¡Ay de mí!
muguruza y marité ¡Pi, pi, pi, pi!
monchita Yo soy el pájaro que el ancho cielo 

cruza en un vuelo 
fascinador.

muguruza y marité ¡Pi, pi, pi, pi! 
¡Pi, pi, pi, po!

monchita Y huye tan rápido cual la saeta
de la escopeta
del cazador.

(Dentro, en el jardín, se oye un tiro.) 
tío Ahí está el cazador. (Sin que nadie lo toque, el jarrón que hay en 

la mesita del foro centro, donde está apoyado felipe, se hace añi-
cos y cae al suelo destrozado.)

felipe ¿Eh?
eulalia ¡Aaay!
tío ¡Arrea!
castelar ¡Aguanta!
marité ¡Jesús!
herminia ¿Qué es eso? (Todos se levantan estupefactos y alarmados. 

El grupo del piano queda inmóvil de sorpresa.)
daniel (Yendo hacia felipe.) ¿Qué ha pasado, Arévalo?
felipe No sé… Este jarrón, que se ha roto de pronto…
daniel Pero ¿solo?
felipe Sí. Nadie lo ha tocado. Se ha roto solo.
tío A no ser que alguien lo haya roto de un tiro.
daniel ¿De un tiro?
tío Sí. Porque yo he oído uno.
daniel ¡Ah! ¿También tú lo has oído? Entonces, sí, era un tiro. Y 

pronto lo sabremos. (Va hacia el ventanal.)
monchita ¡Por Dios y por la Virgen! ¡No me digan ustedes que el ja-

rrón lo ha roto alguien de un tiro, porque me desmayo…!
daniel (Que ha inspeccionado con el tío el ventanal.) Pues desmáyese 

usted, Monchita, porque aquí en el cristal está el agujero de la bala.
monchita (Desmayándose.) ¡¡Aaaay!!
castelar Cumplió su palabra.
laredo ¡Monchita!
marité ¡Mamá!
muguruza ¡Mamá! (Van hacia ella y la tienden; ayudados de adelci-

sa, eulalia y antón, la echan en el silloncito del foro.)
tío (Qué está mirando por el agujero de la bala.) Por aquí no se ve 

nada; pero han tirado desde el jardín.
daniel ¡Vamos afuera! (Va a la puerta de la izquierda, pero no logra 

abrirla.) ¿Eh? ¡Esto está cerrado! ¿Quién ha cerrado esta puerta?
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monchita Pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi!
muguruza e marité Pio! Pio! Pio! Pi!
monchita Eccomi qui!
muguruza e marité Pi, pi, pi, pi!
monchita Io sono il passero che l’ampio cielo 

fende in un volo
incantator.

muguruza e marité Pi, pi, pi, pi! 
Pi, pi, pi, po!

monchita E come un fulmine vuole fuggir
via dal fucil
del cacciator.

(Fuori scena, in giardino, si sente uno sparo.) 
lo zio Ecco il cacciatore. (Senza che nessuno lo tocchi, il vaso sul 

tavolino del fondo centrale, a cui è appoggiato felipe, va in pezzi 
e cade in terra.)

felipe Che succede?
eulalia Aaah!
lo zio Accipicchia!
castelar Oddio!
marité Oh, Gesù!
herminia Cos’è stato? (Si alzano tutti, stupefatti e allarmati. Quelli 

che sono vicino al piano restano immobili per lo spavento.)
daniel (Va verso felipe.) Che è successo, Arévalo?
felipe Non lo so… Il vaso si è rotto all’improvviso…
daniel Da solo?
felipe Sì. Nessuno l’ha toccato. Si è rotto da solo.
lo zio A meno che qualcuno non l’abbia centrato con un proiettile.
daniel Con un proiettile?
lo zio Sì. C’è stato uno sparo.
daniel Ah! L’hai sentito anche tu? Allora, sì, era uno sparo. Control-

liamo subito. (Va verso la vetrata.)
monchita Per l’amor di Dio! Non ditemi che è stato uno sparo a rom-

pere il vaso, sennò svengo…!
daniel (Che insieme allo zio ha esaminato la vetrata.) Allora svenga 

pure, Monchita, perché sul vetro c’è il foro del proiettile.
monchita (Sviene.) Aaaah!!
castelar Ha mantenuto la parola.
laredo Monchita!
marité Mamma!
muguruza Mamma! (Vanno verso di lei e l’aiutano a stendersi; con 

adelcisa, eulalia e antón, la sistemano sulla poltroncina del fondo.)
lo zio (Che guarda attraverso il foro del proiettile.) Da qui non si ve-

de niente; ma lo sparo è arrivato dal giardino.
daniel Andiamo a vedere! (Va alla porta di sinistra, che non si apre.) 

Eh? Non si apre! Chi ha chiuso la porta?
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antón (Acudiendo a ellos.) Nadie, señor. Yo entré el último. Es que 
esta puerta se atranca a veces. (Habla mientras forcejea inútilmen-
te con la puerta.)

germana (Aparte, con felipe y herminia.) ¡Dios mío! Han podido matarte…
felipe (Mirándola fijo.) Todo lo contrario, Germana… No han podi-

do… (germana, sin contestar, se va al grupo de monchita.)
herminia Pero han querido. ¿Qué hace ese agente de policía? ¿De 

qué está sirviendo que haya venido a la casa?
tío ¡Venga! ¡Venga! (Tirando con antón.) ¡¡Ya!! (La puerta cede, se 

abre, y en el umbral aparece el pelirrojo.)
pelirrojo Vamos… Ya era hora de que se abriese. También a mí se me 

atrancó el otro día… (herminia, seguida de felipe, avanza hacia la 
izquierda, interesados por lo que pueda decir el pelirrojo. laredo 
abandona el grupo de monchita y baja a la izquierda, uniéndose al 
grupo del tío, castelar, daniel, el pelirrojo y antón.) No ha habido 
desgracias, ¿verdad? Se habrán asustado los señores… Todo ha si-
do una imprudencia del señor Ríos, que, mientras yo echaba la ga-
solina, se puso a charlar con las señoritas de Arnal y, para tranqui-
lizarlas de su miedo a los atracadores, les enseñó una pistola que 
llevaba, y se le escapó el tiro. ¿Y la señora de Laredo se ha desma-
yado? ¡Todo sea por Dios! (Va al foro y se une al grupo de monchita.)

daniel (Aparte, al tío.) ¿Te crees tú eso?
tío Yo no.
castelar Ni yo tampoco. (daniel se une a herminia y a felipe. Ini-

cian el mutis. laredo se ha acercado al tío y castelar, y antes de 
que hagan mutis por la izquierda les habla aparte.)

laredo Como ustedes están al tanto de todo, no tengo que decirles 
que también hay en la casa más de una persona interesada en la 
muerte del señor Arévalo…

tío y castelar ¿Qué?
laredo Ahora que, cuando atentan contra él, es señal de que, el que sea, 

ha vaciado ya la caja, apoderándose del dinero y de los documentos.
tío y castelar ¿Cómo?
laredo Pero punto en boca de todo, ¿eh?
castelar Pero, hombre, señor Laredo. (laredo le da la espalda y 

vuelve con monchita.)
tío No te canses. Ya sabes que hasta la Resurrección de la carne es 

inútil. Vete tú pa el jardín, a ver si olfateas algo de lo del tiro; yo 
me quedo aquí pa comprobar eso de que han vaciado la caja. (cas-
telar se va por la izquierda. El tío va a la derecha y se sienta de-
bajo de la caja. felipe, entre tanto, se ha separado de daniel y her-
minia y se ha ido al grupo de monchita.)

daniel ¿Y tú? ¿Te crees lo que ha dicho el mayordomo, Herminia?
herminia ¿Por qué no?
daniel ¿No se te ocurre pensar que han disparado contra tu padre?
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antón (Si unisce a loro.) Nessuno, signore. Io sono entrato per ulti-
mo. Questa porta a volte si blocca. (Mentre parla, cerca di sbloc-
care la serratura, senza esito.)

germana (A parte, con felipe e herminia.) Dio mio! Potevano am-
mazzarti…

felipe (La guarda fisso.) Potevano, Germana… ma non l’hanno fat-
to… (germana non risponde e raggiunge il gruppo di monchita.)

herminia Ma volevano farlo. Che ci sta a fare quel poliziotto? A che 
serve la sua presenza qui? 

lo zio Forza! Forza! (Tira la porta insieme ad antón.) Ecco fatto!! 
(La porta cede, si apre, e sulla soglia appare il roscio.)

il roscio Oh… Finalmente si è aperta. L’altro giorno si è blocca-
ta pure a me… (herminia, seguita da felipe, si avvicina per senti-
re cosa sta dicendo il roscio. laredo lascia il gruppo di monchita 
e va a sinistra per unirsi al gruppo dello zio, castelar, daniel, il 
roscio e antón.) Tutto bene, vero? Certo, vi sarete presi un bel-
lo spavento… È stata un’imprudenza del signor Ríos, che, men-
tre mettevo benzina, si è messo a chiacchierare con le signorine 
de Arnal e, per tranquillizzarle sulla storia dei rapinatori, ha mo-
strato loro la sua pistola e gli è partito un colpo. Ma… La signo-
ra Laredo è svenuta? Santo cielo! (Va verso il fondo e si unisce al 
grupo di monchita.)

daniel (A parte, allo zio.) Tu ci credi?
lo zio Io no.
castelar Nemmeno io. (daniel si unisce a herminia e a felipe. Esco-

no di scena. laredo si avvicina allo zio e a castelar, e prima che 
escano di scena parla loro in disparte.)

laredo Visto che sapete tutto, non c’è bisogno di dire che in casa 
c’è più di una persona interessata alla morte del signor Arévalo…

lo zio e castelar Come?
laredo Comunque, l’attentato è segno che, chiunque sia stato, ha 

già svuotato la cassaforte e si è preso i documenti e i soldi.
lo zio e castelar Come dice?
laredo Acqua in bocca, d’accordo?
castelar Ma insomma, signor Laredo! (laredo si volta e torna da 

monchita.)
lo zio Lascia stare. Tanto, fino alla Resurrezione della carne, non 

se ne fa nulla. Va’ in giardino e vedi se fiuti qualcosa sullo sparo; 
io resto qui per capire se è vero che hanno svuotato la cassaforte. 
(castelar se ne va verso sinistra. Lo zio va a destra e si siede sot-
to la cassaforte. felipe, intanto, si è separato da daniel e herminia 
e ha raggiunto il gruppo di monchita.)

daniel Tu ci credi a quello che ha detto il maggiordomo, Herminia?
herminia Perché no?
daniel Non pensi che volessero sparare a tuo padre?
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herminia ¿Cómo voy a pensar semejante cosa, Juan? Eso sería ab-
surdo. Y la explicación de Peter es verosímil… (Va al grupo de 
monchita.)

daniel ¿Que es verosímil? (Se la queda mirando irse y se va detrás.)
herminia (A laredo.) ¿Cómo encuentra usted a Monchita?
laredo Hay que llevarla a casa.
herminia ¡Los abrigos de las señoras, Eulalia! ¡Los de los señores, 

Antón! (eulalia se va por el segundo derecha y antón por el foro.)
pelirrojo (Sosteniendo a monchita.) Ayúdame, Adelcisa.
herminia (Al pelirrojo.) Pasa tú a la casa, a avisar… Nosotros la lle-

varemos. (El pelirrojo se va por la izquierda. A monchita, lleván-
dola con la ayuda de marité y muguruza.) ¿Puede usted andar has-
ta su casa, Monchita? ¿Se nota usted mejor?

monchita Sí. Mucho mejor. (Abrumada.) La canción del pájaro tie-
ne mala suerte. Siempre que la canto ocurre algo desagradable.

laredo (Que cierra marcha con felipe y daniel.) Claro; ocurre de 
desagradable el que la cantas.

felipe Vamos, no le diga usted esas cosas, Laredo…
laredo Ahora, que amenazarle, sí; pero esto de pegarle tiros no ha-

bía ocurrido hasta ahora. (Han ido haciendo mutis por este orden: 
monchita, marité, herminia, muguruza, daniel, laredo y felipe. Y 
la última, germana, que deja pasar a todos y se detiene en la puer-
ta. El tío ha quedado en la derecha, y adelcisa en el foro, cerrando 
el piano. eulalia sale rápidamente por el segundo derecha llevan-
do los abrigos de monchita y marité, en dirección a la izquierda.)

eulalia (Llorosa.) ¡Madre mía, qué día! ¡¡Qué día!! (Se va por la iz-
quierda. Por el foro surge antón con los abrigos y sombreros de 
laredo y muguruza. Cuando va a hacer mutis por la izquierda le 
detiene germana.)

germana Trae, Antón. Yo lo llevaré. (Le coge las ropas y entonces le 
habla aparte rápidamente, espiando el no ser vista por el tío, que, 
por su parte, en la derecha, parece muy absorto en la contempla-
ción del cuadro que tapa la caja.) ¿Qué? ¿Ya lo tienes todo?

antón No. Cuando he abierto la caja me he encontrado con que no 
había nada dentro.

germana ¿Qué dices? ¿Que no había nada? Eso es que la ha vaciado 
Felipe, instigado por el policía… y lo han guardado en otro sitio…

antón No. El policía es un majadero. La caja la ha robado alguien 
y ya me figuro quién es: el mismo que ha disparado desde el jar-
dín. Pero estáte tranquila, que los documentos y el dinero no tar-
darán en pasar a mis manos. A las cuatro, en la glorieta, como si 
no hubiera ocurrido nada.

germana ¿Seguro?
antón Seguro. (germana se va por la izquierda con los abrigos. En 

cuanto se ha ido, adelcisa va hacia antón, entre furiosa y acon-
gojada.)
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herminia Come potrei pensare una cosa simile, Juan? Sarebbe as-
surdo. E poi la versione di Peter è verosimile… (Raggiunge il grup-
po di monchita.)

daniel Verosimile, dici? (La guarda mentre se ne va e la segue.).
herminia (A laredo.) Come sta Monchita?
laredo Meglio portarla a casa.
herminia Il soprabito delle signore, Eulalia! Quello dei signori, 

Antón! (eulalia se ne va dalla seconda quinta destra e antón dal 
fondo.)

il roscio (Sostiene monchita.) Aiutami, Adelcisa.
herminia (Al roscio.) Tu corri ad avvisare… Noi la accompagnia-

mo. (Il roscio se ne va da sinistra. A monchita, mentre la sorreg-
ge insieme a marité e muguruza.) Ce la fa a tornare a casa a pie-
di, Monchita? Si sente meglio?

monchita Sì. Molto meglio. (Con angoscia.) La canzone del passerot-
to porta male. Ogni volta che la canto, succede qualcosa di brutto.

laredo (Che chiude la fila con felipe e daniel.) Certo, il brutto è pro-
prio quello, che la canti.

felipe Andiamo, non dica così, Laredo…
laredo Certo che, minacce sì che ne erano arrivate, ma che le spa-

rassero non era mai capitato. (Escono di scena nel seguente ordi-
ne: monchita, marité, herminia, muguruza, daniel, laredo e fe-
lipe. germana, che è l’ultima della fila, dopo aver fatto passare gli 
altri resta sulla porta. Lo zio è rimasto sulla destra e adelcisa sul 
fondo, a sistemare il piano. eulalia rientra di corsa dalla seconda 
quinta destra con il soprabito di monchita e marité, attraversando 
la scena verso sinistra.)

eulalia (Piagnucolante.) Mamma mia, che giornata! Che giornata!! 
(Esce di scena da sinistra. Dal fondo appare antón con il soprabi-
to e i cappelli di laredo e muguruza. Mentre si appresta a uscire 
di scena da sinistra, germana lo trattiene.)

germana Da’ pure, Antón. Ci penso io. (Prende gli indumenti e par-
la velocemente ad antón a parte, assicurandosi di non essere vista 
dallo zio, che sta sul lato destro della scena assorto nella contempla-
zione del quadro che copre la cassaforte.) Allora? Hai preso tutto?

antón No. Quando ho aperto la cassaforte, era già vuota.
germana Che dici? Era vuota? Sarà stato Felipe, spinto dal poliziot-

to… avranno messo tutto altrove…
antón No. Il poliziotto è uno scemo. Lo so io chi è stato a svuotare 

la cassaforte: la stessa persona che ha sparato dal giardino. Ma 
stai tranquilla; i documenti e i soldi saranno presto in mio posses-
so. Alle quattro, al gazebo, come se nulla fosse successo.

germana Sei sicuro?
antón Sicuro. (germana esce di scena da sinistra con i soprabiti. 

Appena se ne va, adelcisa va verso antón, con un misto di rabbia 
e angoscia.)



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 174
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

adelcisa ¿Qué la decías? ¿Qué os estabais diciendo?
antón Adelcisa…
adelcisa ¿Te piensas que soy ciega?
antón (Aparte, señalando con los ojos al tío.) Cállate ahora…
adelcisa Esta mañana te avisé de que iba a venir a la casa un poli-

cía para hacer investigaciones sobre la muerte de doña Andrea. Y 
ahora el policía está aquí ya… Si sigues con ella irás a la cárcel. 
¡Y además, yo te quiero para mí sola!

antón ¡Calla, imbécil! (Avanzando hacia el tío, disimulando; el tío 
hace también que no oye.) ¿Desea el señor más coñac?

tío Más coñac, no. Pero tráeme una copita de anís. Es una idea. (an-
tón se va por el foro centro. A adelcisa, que va a irse detrás.) Y tú 
no le des más la lata al chico, Adelcisa.

adelcisa (Deteniéndose sorprendida.) ¿Eh?
tío Las mujeres vivís en el Limbo. Más cabeza, niña, más cabeza. 

¿Quién eres tú comparada con la señora de la casa?
adelcisa (Con rabia y pena.) Nadie. Ya lo sé…
tío Pues entonces aguanta mecha, hija, y resígnate a perder el no-

vio. (Dispuesto a sacar de mentira verdad.) Antón la prefiere a ti y 
la señora está loca por él…

adelcisa (Saltando.) ¡Qué va a estar!
tío (Apretando el tornillo.) Lo quiere de veras; te digo yo que lo quie-

re de veras, Adelcisa.
adelcisa ¡Mentira!
tío A ti te molesta oírlo, pero está por él que se monda. Por eso ha 

llegao a lo que ha llegao; porque para ella no hay en el mundo otro 
hombre más que Antón. (En el foro aparece antón con una bande-
ja y en ella una botella de anís y una copa. Se detiene al oír a adel-
cisa y al tío.)

adelcisa (Estallando al fin.) ¡Ella ha llegado a lo que ha llegado por-
que necesitaba alguien que le ayudase a largarse con el dinero! 
(Al oír esto, antón deja la bandeja sobre el piano y saca un revól-
ver.) ¡Y cuando haya conseguido largarse con el dinero, a Antón 
le dará un puntapié!

tío (Poniéndose de pie como electrizado.) ¡¡Ya!!
adelcisa (Sorprendida.) ¿Eh?
tío (Deslumbrado por su descubrimiento.) ¡¡Visto!! ¡Ya no hace fal-

ta que hables más! Ya me has dicho lo que yo quería. ¡Un día me 
va a estallar la cabeza de tanto talento! ¡Un día se va a oír un rui-
do tremendo y va a ser que el talento me ha salido de pronto de la 
cabeza, como si fuera el chorro de un sifón! ¡Lo veo! ¡Lo veo todo 
claro…! Lo veo todo más claro que el caldo de un asilo… Lo que 
nos ha dicho ahora Laredo, lo que le dijo Germana a Felipe cuan-
do estábamos en la escalera… ¡Todo! (Durante este párrafo, el tío 
está como transportado y no se da cuenta de lo que ocurre a su al-
rededor. antón ha avanzado en silencio hacia adelcisa, amenazán-
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adelcisa Che le dicevi? Cosa vi stavate dicendo?
antón Adelcisa…
adelcisa Pensi che sia cieca?
antón (A parte, indicando lo zio con lo sguardo.) Taci adesso…
adelcisa Stamattina ti ho detto che sarebbe venuto un poliziotto 

per indagare sulla morte della signora Andrea. E il poliziotto ora 
è qui… Se le vai ancora dietro, finirai in carcere. E poi, ti voglio 
tutto per me!

antón Zitta, idiota! (Avanza verso lo zio, facendo finta di nulla; anche 
lo zio fa come se niente fosse.) Il signore gradisce altro cognac?

lo zio Direi di no. Ma portami un bicchierino di anice. È un’idea. 
(antón se ne va dal fondo centrale. A adelcisa, che fa per andargli 
dietro.) E tu smettila di rompere le scatole al ragazzo, Adelcisa.

adelcisa (Si trattiene, sorpresa.) Eh?
lo zio Voi donne vivete su un altro pianeta. Più giudizio, mia cara, 

più giudizio. Chi sei tu a confronto con la padrona di casa?
adelcisa (Con rabbia e tristezza.) Nessuno. Lo so bene…
lo zio Allora ingoia il rospo e rassegnati a perdere il fidanzato. (De-

ciso a tirarle fuori la verità con la menzogna.) Antón preferisce lei 
a te, e anche lei è pazza di lui…

adelcisa (Con un sobbalzo.) Ma va’!
lo zio (Mettendo il dito nella piaga.) Lo ama davvero; te lo dico io, 

Adelcisa.
adelcisa Tutte bugie!
lo zio La verità fa male, ma farebbe qualsiasi cosa per lui. Per que-

sto ha fatto quello che ha fatto; perché per lei Antón è l’unico uo-
mo al mondo. (Sullo sfondo appare antón con un vassoio su cui ci 
sono una bottiglia di anice e un bicchiere. Nel sentire la conversa-
zione tra adelcisa e lo zio, si ferma.) 

adelcisa (Alla fine, esplode.) Lei ha fatto quello che ha fatto perché le 
serviva qualcuno che l’aiutasse a squagliarsela con i soldi! (Quan-
do sente le parole di adelcisa, antón lascia il vassoio sul piano e 
tira fuori un revolver.) E quando se ne sarà andata con i soldi, ad 
Antón darà una bella pedata!

lo zio (Si alza in piedi, come elettrizzato.) Ecco!
adelcisa (Sorpresa.) Eh?
lo zio (Stupito dalla sua stessa scoperta.) Capito! Non aggiungere al-

tro! Mi hai detto quello che volevo sentire. Tutto questo talento un 
giorno o l’altro mi farà scoppiare il cervello! Un giorno o l’altro, si 
sentirà un boato tremendo perché il talento mi sarà uscito all’im-
provviso dalla testa, come fosse il getto di un sifone! È chiaro! Ora 
è tutto chiaro…! Chiaro come il brodo alla mensa di un ospizio… 
Quello che ci ha detto Laredo poco fa, quello che ha detto Germa-
na a Felipe quando eravamo sulle scale… Tutto! (Durante il suo di-
scorso, lo zio è rimasto tutto il tempo come rapito e non si è accor-
to di ciò che è accaduto intorno a lui. antón è avanzato in silenzio 
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dola con el revólver y con un dedo en la boca, ordenándola callar, 
y la ha obligado a hacer mutis por el segundo derecha, yéndose él 
detrás. Y por la izquierda, a su vez, ha entrado eulalia, proceden-
te del jardín y camino del foro centro. El tío va a la caja, ladea el 
cuadro, etc.) Ya sólo falta comprobar lo de la caja. ¡Avisa si vie-
ne alguien, tú!

eulalia (Parándose sorprendida.) ¿Qué?
tío (Mientras manipula en el cuadro y en la trampita.) ¡Lo que ha 

dicho Laredo es fetén, y seguramente la caja, a estas horas, es-
tá ya vacía!

eulalia ¿Cómo?
tío Y si está vacía ya sé que ha sido cosa de Germana y tu novio.
eulalia ¿De mi novio?
tío Fue tres-once-cuarenta lo que dijo Daniel, ¿verdá?
eulalia Pero ¿quién es Daniel? 
tío ¡Sí! ¡Eso fue! (Marcando.) Tres… once… cuarenta… ¡Listo! (La 

caja se abre; mirando dentro.) ¡Vacía! Se han llevado el dinero y 
los papeles… Porque a Germana le interesaban también los pape-
les; por eso habló de ellos en su conversación con Felipe. (Yendo 
hacia eulalia.) ¡Y los papeles no pueden ser más que el testamen-
to de don Rodrigo!

eulalia ¿Queé? (Empieza a hacer pucheros.)
tío Y en ese barullo del testamento está mezclada doña Andrea; y 

por eso la debieron envenenar. ¡Y está mezclada Herminia; y por 
eso le anda con trolas a Daniel! ¡Y Felipe! ¡Y el Pelirrojo! ¡Y a lo me-
jor la señora del abrigo abrochao y el tío que estrena hoy revólver!

eulalia (Rompiendo a llorar.) ¡¡Ay, Dios mío de mi alma, que ahora 
se ha vuelto loco este señor!! ¡Ay, que se ha vuelto más loco que 
un molino!

tío ¡¡Mi madre!! Pero si es la llorique… Pero ¿cómo te has cambia-
do tú por Adelcisa? Pero ¿dónde se ha metido la otra? ¿Y de dónde 
has salido tú? (Avanza hacia ella.) 

eulalia ¡Ay! No me haga usté daño… No me haga usté daño… Yo le 
prepararé una ducha fría…

tío ¿Una ducha fría a mí?
eulalia Y le daré calmantes, que tengo en mi cuarto, que yo los to-

mo muy a menudo…
tío ¿Pero cómo calmantes?
eulalia Yo le daré a usté Pantopón, que es muy bueno.
tío (Viendo una nueva luz.) ¿Pantopón? ¿Has dicho Pantopón?
eulalia Sí, señor; pero no dé usté esos gritos, ni me mire con esa 

cara, que me da usted miedo…
tío ¿Qué tienes en tu cuarto Pantopón? ¡Vamos allí ahora mismo! 

¡Tú por delante! (eulalia inicia el mutis por el segundo derecha.)
eulalia ¡Pero, señor, por Dios y por la Virgen!
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verso adelcisa, l’ha minacciata con il revolver e le ha fatto cenno 
di tacere, poi l’ha portata via a forza dalla seconda quinta destra, 
uscendo anche lui di scena. Dopodiché, da sinistra, è entrata eula-
lia, che è arrivata dal giardino e si è diretta verso il fondo centrale. 
Lo zio va verso la cassaforte, scosta il quadro, ecc.) Ora non resta 
che controllare la cassaforte. E tu, se viene qualcuno, avvisami!

eulalia (Si ferma, stupita.) Che?
lo zio (Mentre scosta il quadro e lo sportello.) Quello che ha det-

to Laredo non fa una piega! E la cassaforte ormai sarà senz’al-
tro vuota!

eulalia Come dice?
lo zio E, se è vuota, è stata opera di Germana e del tuo fidanzato.
eulalia Del mio fidanzato?
lo zio Daniel ha detto tre-undici-quaranta, giusto?
eulalia Ma chi è Daniel? 
lo zio Sì! È così! (Compone la combinazione.) Tre… undici… quaran-

ta… Fatto! (La cassaforte si apre e lo Zio ci guarda dentro.) È vuo-
ta! Si sono presi i soldi e i documenti… Perché a Germana interes-
savano anche i documenti; ecco perché ne parlava con Felipe. (Va 
verso eulalia.) E i documenti in questione non possono che esse-
re il testamento del signor Rodrigo!

eulalia Comee? (Inizia a frignare.)
lo zio E nell’impiccio del testamento c’è di mezzo la signora Andrea; 

ecco perché l’hanno avvelenata. E c’è di mezzo anche Herminia, 
che per questo racconta frottole a Daniel! E Felipe! E il Roscio! E 
forse pure la signora col cappotto abbottonato e il tizio che oggi 
ha inaugurato il revolver!

eulalia (Scoppia in lacrime.) Ah, Signore mio! Questo signore è di-
ventato matto!! Matto da legare!

lo zio Oddio! È la frignona… Ma quando ti sei scambiata con Adel-
cisa? Che fine ha fatto l’altra? Tu da dove sbuchi? (Avanza verso 
di lei.) 

eulalia No! Non mi faccia del male… Non mi faccia del male… Le 
preparerò una doccia fredda…

lo zio Una doccia fredda a me?
eulalia E le darò un calmante; ce l’ho in camera mia, perché li 

prendo spesso…
lo zio Calmanti?
eulalia Le darò del pantopon, che fa benissimo.
lo zio (Ha un’altra illuminazione.) Pantopon? Hai detto pantopon?
eulalia Sì, signore; ma non gridi, e non mi guardi con quella fac-

cia, che così mi fa paura…
lo zio In camera tua hai del pantopon? Andiamo subito! Fammi stra-

da! (eulalia si appresta a uscire di scena dalla seconda quinta destra.)
eulalia Ma signore… Che Dio e la Madonna mi aiutino!
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tío ¡¡Anda!! (Para sí, en el mutis.) ¡Pantopón! ¡Ay, que también es-
ta idiota va a estar metida en el barullo! ¡Ay, que va a ser ésta la 
que pantoponó a doña Andrea! (Se va detrás de eulalia, por el se-
gundo derecha. Por la izquierda entran daniel, felipe, herminia y 
germana.)

germana Creí que Monchita se estaba cantando hasta mañana.
herminia ¡Pobre Monchita! ¡Es una infeliz! Pero, realmente, en no-

ches así, invitar gente es un error.
felipe Cantando, sobre todo, con lo que a los recién casados les mo-

lesta la gente…
herminia ¡Oh, no eso no!, pero es que en todo el día no hemos podi-

do pensar en nosotros mismos. (Queda con felipe.)
germana Ni brindar a solas por vuestra felicidad, hija mía; tienes 

razón. Pero ahora lo haremos. (Al pelirrojo, que ha entrado por la 
izquierda, cerrando la puerta.) Peter: lleva champán al saloncito. 
Para cinco, porque va a ser un brindis familiar, y tú eres como de 
la familia… (A daniel, riendo.) ¿No, Juan?

pelirrojo Muchas gracias, señora. (Se va por el foro.)
germana (Riendo, a daniel.) No creas que te lo reprocho. Al fin y al 

cabo, ya somos una familia como hay pocas. (Dejando de reír. Ini-
cia el mutis por la escalera. En voz baja y rápidamente a felipe.) 
No salgas al jardín. No te separes de Juan ni un momento. Tengo 
miedo por ti…

felipe Vamos, no seas chiquilla. (herminia inicia el mutis por la es-
calera, detrás de germana.)

herminia (Desde la escalera.) Son cerca de las dos. No te fíes del re-
loj, que se ha parado. A las dos te toca la medicina…

felipe No se me olvida. (daniel va hacia felipe. Se van herminia por 
el foro izquierda superior, y germana, por la izquierda superior.)

daniel (A felipe.) Y usted y yo, Arévalo, es imprescindible que ha-
blemos ahora mismo y que nos expliquemos mutuamente muchas 
cosas… (Le lleva hacia la derecha.)

felipe (Viendo la caja de caudales abierta.) ¿Eh?
daniel ¿Qué pasa?
felipe ¡La caja! ¡La han abierto! (Yendo a la caja y mirando en ella.) 

¡Está vacía!
daniel (Acudiendo.) ¿Vacía?
felipe (Dejándose caer, abrumado, en el diván de la derecha.) Es-

tá vacía…
daniel Y la han vaciado ahora mismo, claro… Cuando se quedó aquí 

solo mi… mi tío.
felipe No. No la han vaciado ahora mismo, Juan.
daniel ¿Qué dice usted?
felipe Estaba ya vacía cuando me dispararon desde el jardín.
daniel ¡Ah! ¿Es que cree que desde el jardín tiraron contra usted?
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lo zio Muoviti!! (Tra sé, mentre se ne va.) Pantopon! E così c’è di 
mezzo pure questa cretina! Non mi dire che è stata lei a panto-
ponare la signora Andrea! (Se ne va dietro a eulalia dalla secon-
da quinta destra. Da sinistra entrano daniel, felipe, herminia e 
germana.)

germana Pensavo che Monchita avrebbe cantato fino a domani.
herminia Povera Monchita! È un’infelice! Il fatto è che, in serate co-

me questa, sarebbe meglio non invitare nessuno.
felipe Soprattutto non per cantare, specie se si pensa che agli spo-

sini non piace stare in mezzo alla gente…
herminia Non esageriamo! Ma oggi non abbiamo avuto un minuto 

per noi. (Resta con felipe.)
germana Hai ragione, figlia mia; nemmeno per un brindisi alla vo-

stra felicità. Rimediamo subito. (Al roscio, che è entrato da sini-
stra, chiudendo la porta.) Peter, portaci in salotto dello champa-
gne. Per cinque, perché faremo un brindisi di famiglia, e ormai tu 
sei uno di famiglia… (A daniel, ridendo.) Vero, Juan?

il roscio Grazie tante, signora. (Se ne va dal fondo.)
germana (Ridendo, a daniel.) Non è un rimprovero. Tutto somma-

to, la nostra è una famiglia come ce ne sono poche. (Smette di ri-
dere. Si appresta a uscire dalle scale. A voce bassa e velocemen-
te a felipe.) Non andare in giardino. Resta sempre vicino a Juan. 
Ho paura per te…

felipe Suvvia, non fare la bambina. (herminia si appresta a uscire 
di scena dalle scale, seguendo germana.)

herminia (Dalle scale.) Sono quasi le due. Non fidarti dell’orologio, 
perché si è fermato. Alle due è l’ora della medicina…

felipe Non ti preoccupare. (daniel va verso felipe. herminia se ne 
va dal fondo sinistro superiore, e germana dalla laterale sinistra 
superiore.)

daniel (A felipe.) Arévalo, è assolutamente indispensabile che par-
liamo subito per chiarire molte questioni… (Lo porta con sé sul-
la destra della scena.)

felipe (Vedendo la cassaforte aperta.) Eh?
daniel Che c’è?
felipe La cassaforte! L’hanno aperta! (Va verso la cassaforte e ci 

guarda dentro.) È vuota!
daniel (Lo raggiunge.) Vuota?
felipe (Si lascia cadere, angosciato, sul divano a destra.) È vuota…
daniel L’avranno svuotata giusto adesso… Quando mio… mio zio è 

rimasto qui da solo.
felipe No. Ti sbagli, Juan.
daniel Come dice?
felipe Quando mi hanno sparato dal giardino era già vuota.
daniel Ah! Quindi, pensa che volessero sparare a lei?
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felipe Después de ver esto, estoy seguro. Me dispararon porque ya 
habían vaciado la caja y con mi muerte el ladrón conseguía la im-
punidad absoluta.

daniel Arévalo, no comprendo nada.
felipe Es que he debido ponerte en antecedentes hace tiempo. Pe-

ro no me he atrevido, Juan.
daniel ¿Por qué?
felipe Pues… Pues no te he puesto antes en antecedentes de todo, 

Juan, porque me habían dicho que…
daniel ¿Qué?
felipe Que…, que tú has sido ladrón…
daniel ¿Eh?
felipe (Precipitadamente.) Cada vez que has pretendido que hablá-

semos de tu pasado, temblaba de que eso resultase verdad, por-
que Herminia te adoraba. Y además, porque, ladrón o no, estoy 
convencido de que eres un hombre honrado.

daniel (Emocionado y avergonzado.) Arévalo…
felipe Escúchame bien. (Por el segundo derecha surge el tío.)
tío Esa chica tiene Pantopón pa despoblar Australia, pero no es po-

sible que haya sido ella la que envenenó a doña Andrea, porque es 
más tonta que una «kermesse». ¡Hola, buenas! Si estorbo…

daniel Sí. Sí estorbas; lárgate.
felipe No. Que no se vaya.
daniel Pero, Arévalo…
felipe Él puede oírlo también; él debe oírlo…
tío Hombre, claro. Si es algo relativo a los barullos de la casa, yo 

debo oírlo… Venga de ahí, Felipe…
daniel ¡No! Él no debe oírlo; él no puede oírlo, Arévalo… Yo, efecti-

vamente, he sido ladrón. (felipe calla y baja la cabeza.)
tío ¡Arrea!
daniel Y éste lo es también.
tío ¡Mi madre! (Inicia un mutis y se pone a distancia prudentemen-

te.)
daniel Y el que dijo ser mi primo, también. Y el mayordomo, igual. 

Los cuatro, ladrones profesionales, Arévalo. Ya lo sabe usted.
tío ¿Pero a qué viene esto?
daniel Ahora, si quiere, échenos de su casa, o denúncienos al agen-

te que ha venido a investigar la muerte de doña Andrea… Éstos 
(Señalando al tío) se merecen la cárcel de sobra…

tío ¡Ay, mi abuela…!
daniel Y yo, ¡también!, porque el amor de Herminia debí matar-

lo al nacer.
felipe No, Juan.
daniel Me llamo Daniel. Juan Togores es nombre falso.
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felipe Da quello che vedo, ne sono sicuro. Mi hanno sparato pro-
prio perché la cassaforte era già stata svuotata e con la mia mor-
te il ladro sarebbe rimasto impunito.

daniel Arévalo, non ci sto capendo nulla. 
felipe Avrei dovuto spiegarti tutto tempo fa. Ma non avevo il co-

raggio, Juan.
daniel Perché?
felipe Beh… Non ti ho parlato prima, Juan, perché mi avevano det-

to che…
daniel Che?
felipe Che… che prima facevi il ladro…
daniel Eh?
felipe (Velocemente.) Ogni volta che mi chiedevi di parlare del tuo 

passato, tremavo all’idea che fosse vero, perché Herminia ti ado-
rava. E poi, perché, ladro o no, sono convinto che tu sia un uomo 
onesto.

daniel (Emozionato e imbarazzato.) Arévalo…
felipe Sentimi bene. (Dalla seconda quinta destra arriva lo zio.)
lo zio Quella lì ha così tanto pantopon da spopolare tutta l’Austra-

lia, ma è impossibile che abbia avvelenato lei la signora Andrea, 
perché è più scema di una sagra di paese. Buonasera! Disturbo?

daniel Sì, sì che disturbi; vattene.
felipe No. Che resti pure.
daniel Ma, Arévalo…
felipe Può sentire anche lui; anzi, deve…
lo zio Ci mancherebbe. Se si parla di impicci di famiglia, certo che 

devo sentire… Sputi il rospo, Felipe…
daniel No! Non deve sentire; non può, Arévalo… È vero, sono stato 

un ladro. (felipe ammutolisce e abbassa il capo.)
lo zio Bum!
daniel E anche lui lo è.
lo zio Oddio! (Si appresta a uscire e inizia prudentemente ad allon-

tanarsi.)
daniel E anche quello che ha detto di essere mio cugino. E pure il 

maggiordomo. Siamo tutti ladri professionisti, Arévalo. Adesso lo sa.
lo zio Ma che ti prende?
daniel Ora, se vuole, ci cacci di casa, o ci denunci al poliziotto che 

è qui per la morte della signora Andrea… Questi qui (Indica lo zio) 
il carcere se lo meritano eccome…

lo zio Oh Madonna…!
daniel E pure io! Il sentimento per Herminia avrei dovuto soffocar-

lo immediatamente.
felipe No, Juan.
daniel Mi chiamo Daniel. Juan Togores è un nome falso.
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felipe Me duele que sea verdad lo que me habían dicho de ti; pero 
ahí se acaba todo. Por mi parte, yo, que nunca he sido ladrón pro-
fesional, no he sabido ser un hombre honrado, Juan…

daniel ¡Arévalo!
tío Señores, ¡qué familia!
felipe Mientras que tú, que has sido ladrón, llevas la honradez den-

tro y cada palabra tuya me lo confirma más. Y ellos (Por el tío), 
ladrones también, ni siquiera son autores del robo que se ha co-
metido aquí…

tío ¡Alto allá! Cuidado, Felipe. Por lo mismo que a mí me daba en la 
nariz hace tiempo eso de que los ladrones somos gente honrada, 
necesito hacer una declaración previa: esa caja la he abierto yo. 

felipe ¿Eh?
daniel (Saltando; a felipe.) ¡Ah! ¿Lo ve usted?
tío ¡Chist! Pero sin amontonarse… La he abierto yo, pero yo no he 

tocao lo que había dentro. La he abierto pa convencerme de que 
estaba vacía, de que la había limpiao la persona que yo me sé…

daniel ¿La persona que tú te sabes?
felipe ¿Y qué persona es ésa?
tío ¡Ah!, pero ¿se puede hablar?
daniel ¿Cómo no se va a poder hablar?
tío Pero ¿se puede hablar claro? Pues… Lo siento, Felipe. (A daniel.) 

Y a ti no te digo na, porque… ¿qué se va a esperar de una suegra?
felipe ¿Germana? ¿Ha sido Germana?
tío Con toda su cara…
daniel (Indignado.) ¿Qué estás diciendo, estúpido?
felipe Me lo figuraba.
daniel ¡No!
felipe Sí, me lo figuraba, y por eso hace tiempo que no me atrevía 

a confiarle la verdadera combinación de la caja.
daniel ¡Ah! Era por eso… Pero no me explico qué motivos podía te-

ner ella para…
felipe Vas a explicártelo todo. Todo…, salvo las muchas cosas que 

yo mismo no puedo explicarme…
tío Ésas, a lo mejor, se las explico yo. Venga, cuente, Felipe…
felipe Sí, y de prisa… Porque el atentado del jardín volverá a repe-

tirse; porque hay a quien le interesa que yo muera antes de que 
pueda decir a nadie lo que voy a decirles ahora…

tío Pues meta usted el nueve, Felipe, que yo ya estoy negro…
felipe Y lo mismo puede entrar otra bala por ese ventanal, que… 

(En el jardín suenan dos tiros.)
tío ¡¡Zumba!! Ya está ahí.
felipe/daniel ¿Eh?
tío (Se tira al suelo.) ¡Agacharse y no correr, que la velocidad de la 

bala es superior a la del hombre!
daniel ¿Quién ha podido ser?
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felipe Mi spiace che quello che mi hanno riferito sul tuo conto sia vero; 
ma chiudiamola qui. Quanto a me, anche se non ho mai fatto il ladro di 
professione, non sono stato capace di essere un uomo onesto, Juan…

daniel Arévalo!
lo zio Signori miei, che famiglia!
felipe Invece tu, che sei stato un ladro, sei onesto nel profondo e 

ogni tua parola me lo conferma. Quanto a loro (Indicando lo zio.), 
anche se sono dei ladri, non sono gli autori del furto che è stato 
commesso qui…

lo zio Altolà, Felipe! Proprio perché già da tempo sospetto anch’io 
che noi ladri siamo gente onesta, devo fare una dichiarazione pre-
liminare: la cassaforte l’ho aperta io.

felipe Eh?
daniel (Con un sobbalzo; a felipe.) Ah! Lo vede?
lo zio Ssh! Uno alla volta… L’ho aperta io, ma quello che c’era den-

tro non l’ho toccato. L’ho aperta per capire se era vuota, per vede-
re se la persona che dico io l’aveva ripulita…

daniel La persona che dici tu?
felipe E chi è questa persona?
lo zio Ah, ma posso parlare?
daniel Certo che puoi parlare!
lo zio Ma si può parlare chiaro? Beh… Mi dispiace, Felipe. (A da-

niel.) A te non ti dico niente, perché… che ci si può aspettare da 
una suocera?

felipe Germana? È stata Germana?
lo zio Ebbene sì…
daniel (Indignato.) Che dici, idiota?
felipe Non mi sorprende.
daniel Ma no!
felipe Sì, non mi sorprende, tanto che non ho mai voluto dirle la ve-

ra combinazione della cassaforte.
daniel Ah! Era per questo… Ma non capisco perché lei avrebbe dovuto…
felipe Ora capirai. Capirai ogni cosa… a eccezione di quello che 

nemmeno io so spiegarmi.
lo zio Per quello, forse, posso essere d’aiuto io. Forza, racconti, Felipe…
felipe Sì, e di corsa… Perché l’attentato dal giardino si ripeterà; c’è 

chi vuole che muoia prima di poter confessare a qualcuno quello 
che sto per dirvi…

lo zio Allora prema l’acceleratore, Felipe, che mi sono scocciato…
felipe Da un momento all’altro può arrivare un proiettile dalla ve-

trata, da un momen… (Dal giardino si sentono due spari.)
lo zio Ecco qua!! Ci risiamo.
felipe/daniel Eh?
lo zio (Si butta a terra.) Giù! Non correte! Tanto la velocità del pro-

iettile è superiore a quella dell’uomo!
daniel Chi sarà stato?
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felipe Alguien viene… (Se abre la puerta de la izquierda y aparece 
castelar con los pelos alborotados, respirando agitadamente y con 
una pistola en la mano.)

tío ¡Atiza! Si es éste… (Yendo hacia él.) Oye tú, ¿quién tira?
daniel ¿Qué ocurre?
castelar (Precipitadamente.) ¡Ta! ¡Ta! Mo tarutetes tetes, que se 

estiriciao esperigó…
tío ¡Castelar, no empieces! ¡Habla claro! (Por el foro centro, el pe-

lirrojo rápidamente.)
pelirrojo ¿Qué ha sido? (Por el segundo derecha, eulalia, y detrás antón.)
eulalia ¡¡Ay, madre de mi alma!!
antón ¿Qué sucede? (Por la izquierda superior, germana, vistiendo 

aún de noche.)
germana ¿Qué es eso? ¿Más tiros?
tío (Arrancándose un botón del chaleco y dándoselo a castelar.) ¡To-

ma este botón! ¡Échatelo a la boca y desembucha!
castelar (Obedeciendo.) Gracias. ¡Na! ¡Decía que no es na! Que no 

se asusten ustedes, que el que ha tirao he sido yo, pero que no pa-
sa na. Ha sido una falsa alarma.

germana Vaya… Menos mal. (Vuelve a irse por la izquierda superior.)
castelar Es que me he encontrao a uno… Bueno; ahora les contaré. 

En seguida vengo. Hasta ahora. (Se va por la izquierda, cerrando. 
El pelirrojo se va por el foro centro, y antón detrás de él.)

eulalia ¡¡Madre mía, qué día y qué noche!!
tío Pero ¿qué estará haciendo ése ahí fuera, a tiro limpio?
daniel (A felipe.) Hable usted, Arévalo.
tío Venga, sí. Felipe, hable usted.
felipe La historia es antigua y viene de dos años atrás.
tío Bueno, pero no la coja usté de demasiao atrás, que, a lo mejor, 

no nos da tiempo… (germana vuelve a aparecer en la izquierda su-
perior.)

germana (Desde la galería.) Por cierto, Felipe, ¿no habrás tomado la 
medicina, verdad? Ahora bajo a dártela. (Se va de nuevo.)

tío ¡Cuando yo decía que no nos daba tiempo!…
felipe ¡Va a bajar! (Al tío.) ¡Cierre la caja y ponga el cuadro en su 

sitio! ¡Aprisa!
tío (Corriendo a la derecha y obedeciendo.) Na, que no nos enteramos…
felipe Y a ella no hay que decirle una palabra. Que no sospeche que 

lo sabemos. ¡Chist! Ahí viene… (germana sale de nuevo.)
germana (Mientras baja la escalera hacia el primero derecha.) Esta-

ba figurándome que no la habías tomado aún… si no nos preocu-
pásemos Herminia y yo, nunca tomarías a tiempo la dichosa me-
dicina. Anda, ven, que eres como un chico pequeño…

felipe Ahí voy, Germana. (germana se va por el primero derecha.)
daniel (A felipe.) ¿Me permite usted que le acompañe a tomar su 

medicina, Arévalo?
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felipe Arriva qualcuno… (La porta di sinistra si apre e appare caste-
lar con i capelli arruffati, il respiro affannato e una pistola in mano.)

lo zio Ma guarda te! È questo qua… (Va verso di lui.) Senti, tu, chi 
ha sparato?

daniel Che succede?
castelar (A tutta velocità.) Ni! Ni! Mon tataviti, checchiratotoio…
lo zio Castelar, non cominciamo! Parla come si deve! (Dal fondo cen-

trale, il roscio, di corsa.)
il roscio Che è stato? (Dalla seconda quinta destra, eulalia; dietro 

di lei antón.)
eulalia Oh, madre santa!!
antón Che è successo? (Dalla laterale sinistra superiore, germana, 

ancora in abito da sera.)
germana Che c’è? Hanno sparato di nuovo?
lo zio (Si strappa un bottone del gilè e lo dà a castelar.) Prendi il 

bottone! Mettitelo in bocca e vuota il sacco!
castelar (Obbedisce.) Grazie. Niente! Dicevo che non è niente! Di 

non spaventarvi, che sono stato io a sparare, ma non è successo 
niente. Un falso allarme.

germana Ah… Menomale. (Esce dalla laterale sinistra superiore.)
castelar È che ho visto uno e… Allora, adesso vi racconto. Torno 

subito. A tra poco. (Se ne va da sinistra, chiudendo la porta. Il ro-
scio se ne va dal fondo centrale, e antón lo segue.)

eulalia Mamma mia, che giornata e che nottata!!
lo zio Che starà combinando quello là fuori, a colpi di pistola?
daniel (A felipe.) Parli, Arévalo.
lo zio Sì, forza, Felipe, parli. 
felipe È una vecchia storia iniziata due anni fa.
lo zio Sì, ma non la prenda troppo alla lontana, perché mi sa che non 

c’è tempo… (germana ricompare dalla laterale sinistra superiore.)
germana (Dal ballatoio.) Felipe, non hai ancora preso la medicina, 

vero? Vengo giù a dartela. (Se ne va di nuovo.)
lo zio Lo dicevo che non c’era tempo!…
felipe Ora riscende! (Allo zio.) Chiuda la cassaforte e metta a po-

sto il quadro! Svelto!
lo zio (Va di corsa verso destra e obbedisce.) E niente, non c’è ver-

so di sapere…
felipe Con lei, nemmeno una parola. Non deve sospettare che sap-

piamo. Ssh! Arriva… (germana entra di nuovo in scena.)
germana (Mentre scende le scale verso la prima quinta destra.) Ero 

sicura che non l’avessi presa… se non fosse per me ed Herminia, 
non prenderesti mai la benedetta medicina all’ora giusta. Dai, vie-
ni, che sei come un bambino…

felipe Eccomi, Germana. (germana esce dalla prima quinta destra.)
daniel (A felipe.) Posso accompagnarla a prendere la medicina, 

Arévalo?
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felipe ¿Cómo no? Pero ¿por qué ese capricho?
daniel No. Por nada, por nada… (felipe se va por el primero derecha.)
tío (Deteniendo a daniel, que va a irse detrás.) Bien hecho; tienes 

miedo de que envenenen a Felipe y que no pueda hablar, ¿verdá?
daniel ¡Ah! También tú lo has pensado…
tío ¡Hombre, claro! (daniel se va por el primero derecha.) Y eso que 

éste no está enterao de lo del Pantopón. (La puerta de la izquierda 
se abre para dar paso al castelar y a menéndez. Este último va de 
nuevo en traje de calle, con gabardina y el sombrero en la mano. Se 
ha colocado unos bigotes postizos, negros como la tinta, de ésos de 
las verbenas, que se dan de puntapiés con el color de su propio pelo.)

castelar (Al tío.) Oye, tú. Fíjate en esto, haz el favor.
tío (Aparte.) ¡Aguanta! El bofia…
castelar ¿Quién te parece a ti que es este señor, vamos a ver?
tío ¿Quién va a ser? El señor Menéndez, el policía.
castelar (A menéndez.) ¿Se convence? (Al tío.) ¿Y lo has reconoci-

do en seguida?
tío En cuanto ha aparecido.
castelar (A menéndez.) ¿Lo ve usted? (Al tío.) Es que él se cree que 

va disfrazao.
tío Pero, hombre… (Riéndose. A menéndez.) ¿Y qué motivos tiene 

usté pa creerse eso?
castelar Claro que, gracias a que este señor se caracteriza, por lo 

mal que se caracteriza, es por lo que está respirando oxígeno to-
davía. Porque al verle merodear por el jardín he pensao que era el 
asesino frustrao de Felipe, he sacao la pistola, y si al tirar del ga-
tillo no me doy cuenta de que era él, lo afeito en seco.

menéndez (Tirando el sombrero, quitándose los bigotes y sentándo-
se desesperado.) ¡Si no puede ser! ¡Si no puede ser! ¡Y lo que no 
puede ser, no puede ser!

tío ¿Pero qué pasa?
menéndez ¡Que no sirvo! ¿No lo está usted oyendo? ¡Que hice oposi-

ciones a la Policía porque como abogado me condenaban a muerte 
a todos los que defendía, y en esto también acabarán echándome 
del Cuerpo, porque tampoco para esto sirvo! ¿Ustedes conocen al 
inspector Beringola, el de la Brigada de Investigación?

tío (Cambiando una mirada con castelar.) De oídas.
castelar Eso. De oídas na más.
menéndez Pues Beringola se ha empeñao en que sirvo y todo se le vuel-

ve darme servicios, y yo, venga a hacer el ridículo. Llevo un año tirán-
dome planchas. Este mes he metido la pata en el atraco de la calle de 
Silva y en el crimen de Puerta Cerrada. Y ahora aquí en el asunto de 
esta doña Andrea, que falleció hace seis meses y que ahora hemos 
tenido la denuncia de que murió asesinada, tampoco doy una… Vine 
esta mañana un momento; me puse de acuerdo con las dos donce-
llas para empezar las investigaciones esta noche, mezclándome con 
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felipe Certo! Ma perché vuoi venire anche tu?
daniel No. Niente, niente… (felipe esce dalla prima quinta destra.)
lo zio (Trattiene daniel, che sta uscendo di scena.) Bravo; hai pau-

ra che avvelenino Felipe e non possa parlare, vero?
daniel Ah! Ci hai pensato anche tu…
lo zio E certo! (daniel esce dalla prima quinta destra.) E pensare 

che ancora non sa del pantopon. (La porta di sinistra si apre ed en-
trano castelar e menéndez, che indossa di nuovo l’abito da giorno 
e ha l’impermeabile e il cappello in mano. Si è messo dei baffi finti, 
neri come la pece, di quelli che si vedono nelle feste di paese, che 
fanno a cazzotti con il colore dei capelli.) 

castelar (Allo zio.) Guarda chi c’è.
lo zio (A parte.) Caspita! La guardia…
castelar Chi è secondo te, sentiamo?
lo zio Chi vuoi che sia? Il signor Menéndez, il poliziotto.
castelar (A menéndez.) Ha sentito? (Allo zio.) E l’hai riconosciu-

to subito?
lo zio Appena l’ho visto.
castelar (A menéndez.) Ha visto? (Allo zio.) Pensa di essersi camuf-

fato.
lo zio Ma dai… (Ridendo. A menéndez.) Come fa a pensare una co-

sa del genere?
castelar È anche vero che, se ancora respira, è proprio perché si 

camuffa da schifo. Perché quando ho visto che gironzolava in giar-
dino, ho pensato che fosse il mancato assassino di Felipe, ho preso 
la pistola e se, quando stavo per premere il grilletto, non mi ren-
devo conto che era lui, lo facevo secco.

menéndez (Getta il cappello, si toglie i baffi e si siede, disperato.) 
Non può essere! Non può essere! E quello che non può essere, 
non può essere!

lo zio Che succede?
menéndez Sono un buono a nulla! Si rende conto? Ho fatto il con-

corso in Polizia perché, quando ero avvocato, mi condannavano a 
morte tutti gli assistiti, e ora mi cacceranno anche dal Corpo, per-
ché sono un buono a nulla pure in questo! Voi conoscete l’ispettor 
Beringola, quello della squadra investigativa?

lo zio (Scambiando un’occhiata con castelar.) Per sentito dire.
castelar Esatto. Solo per sentito dire.
menéndez Insomma, Beringola è convinto che io sia bravo e non fa 

altro che assegnarmi casi, ma mi metto sempre in ridicolo. È un 
anno che faccio solo figuracce. Questo mese, ho preso una canto-
nata con la rapina in calle de Silva e col delitto di Puerta Cerrada. 
E ora con la storia di questa signora Andrea, morta sei mesi fa e 
di cui solo adesso è stato denunciato l’assassinio; non ne azzecco 
una… Sono passato qui stamattina, mi sono accordato con le do-
mestiche per iniziare le indagini stasera, mescolato tra la servi-
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la servidumbre y no hice más que llegar y presentarme a los due-
ños de la casa, como ustedes vieron, y ya me tiré la primera plancha.

tío ¿Pues qué plancha fue ésa?
menéndez Que al presentarme y verles a ustedes echar a correr cuan-

do yo dije que era policía, me creí que eran ustedes dos chorizos.
tío y castelar. ¿Cómo?
menéndez Bueno; quiero decir dos rateros; es que en nuestro argot 

a los rateros se les llama chorizos.
tío No, no… Si decimos que cómo fue eso de tomarnos a nosotros 

por rateros…
menéndez Pues porque soy un despistado. Porque no sirvo.
tío Sus investigaciones sobre doña Andrea, ¿cómo van?
menéndez No van de ninguna manera. ¡Pero si he perdido la noche 

en tonterías! Aquí debía estar Beringola, a ver si seguía diciendo 
que yo sirvo para policía. Después del resbalón con ustedes, se me 
metió en la cabeza desconfiar de los invitados a la cena…

tío ¿De los invitaos?
menéndez Que me parecía que muchos de ellos tenían pinta de la-

drones. (El castelar y el tío se miran.) Y ya han visto ustedes: ni 
ladrones ni cosa que lo valga… Luego me dio la ventolera de que 
el que tenía facha de presidiable era el mayordomo. (Nueva mira-
da de castelar y el tío.) ¡Otra plancha! Después se me metió en-
tre ojos uno de los criados, ese guapito que llaman Antón. (Nueva 
mirada entre castelar y el tío.) ¡Y nada! Hubo un rato que tuve la 
sospecha de que el doctor Laredo estaba enterado de algo en el 
asunto de doña Andrea… (Vuelven a mirarse.) ¡Nada tampoco! En 
fin: con decirles a ustedes que, al final, ya he desconfiado de la 
dueña de la casa… (castelar y el tío vuelven a mirarse.)

tío (A castelar, aparte.) ¡Chavó! La vista que tiene Beringola…
castelar (Aparte al tío.) Como que menos mal que éste es un pesimista…
menéndez (Nuevamente desesperado.) ¡Y mañana me llamará Berin-

gola a su despacho, y me preguntará el resultado de mis primeras 
pesquisas en lo de doña Andrea!…

tío No se preocupe usté; nosotros le pondremos al tanto de muchos 
detalles de este asunto, que hemos averiguado por nuestra cuenta.

menéndez ¿Ustedes? ¡No me digan más, que me lo estaba figuran-
do! (Alegremente.) Por eso no tienen ustedes pinta de personas co-
rrientes… ¡Ustedes son policías!

tío ¿Cómo?
castelar ¡Anda, mi tía! (Por el primero derecha aparece germana y 

cruza la escena, yéndose por la izquierda superior.)
menéndez ¡Claro: como yo casi no conozco al personal! A ustedes 

les ha mandado aquí también Beringola para que me echasen una 
mano. Si es que se ha empeñado en que yo tenga un éxito… (Dán-
doles la mano.) Mucho gusto, compañeros y gracias anticipadas. 
Cuéntenme. Siéntense y cuéntenme…
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tù, e appena sono arrivato e mi sono presentato ai padroni, come 
sapete, ho preso subito il primo granchio.

lo zio Di che parla?
menéndez Quando mi sono presentato e vi siete messi a correre 

quando ho detto che ero un poliziotto, ho pensato che foste due 
tagliaborse.

lo zio e castelar. Come?
menéndez Scusate, volevo dire due ladruncoli; è che nel nostro ger-

go i ladruncoli li chiamiamo così.
lo zio No, no… Ci dica perché ci ha preso per due ladruncoli…
menéndez Perché sono una frana. Un buono a nulla.
lo zio Come vanno le indagini sulla signora Andrea?
menéndez Non vanno. Ho perso tutta la sera dietro a delle stupidag-

gini! Se qui c’era Beringola, voglio vedere se diceva ancora che 
sono bravo. Dopo la gaffe che ho fatto con voi, mi sono fissato che 
gli invitati alla cena fossero sospetti…

lo zio Gli invitati?
menéndez Mi pareva che molti avessero l’aria di essere dei ladri. 

(castelar e lo zio si guardano.) E, come avete visto, qui di ladri ne-
anche l’ombra… Poi mi sono messo in testa che quello con la fac-
cia da galera fosse il maggiordomo. (Altro sguardo tra castelar 
e lo zio.) Altro granchio! Poi ho preso di mira uno dei camerieri, 
quello spaccone di nome Antón. (Altro sguardo tra castelar e lo 
zio.) E niente! Per un momento, ho sospettato che il dottor Lare-
do sapesse qualcosa della storia della signora Andrea… (Si guar-
dano di nuovo.) E invece niente! Insomma: vi dico solo che alla fi-
ne ho sospettato anche della padrona di casa… (castelar e lo zio 
si guardano ancora.)

lo zio (A castelar, a parte.) Cacchio! Ci vede lungo Beringola…
castelar (A parte allo zio.) E menomale che questo qua è un pes-

simista…
menéndez (Sempre disperato.) Domani Beringola mi convocherà nel 

suo ufficio per sapere i primi risultati delle indagini sul caso del-
la signora Andrea!…

lo zio Stia tranquillo; le daremo molti dettagli della faccenda che 
abbiamo scoperto per conto nostro.

menéndez Per conto vostro? Non dite altro, lo sapevo! (Con gioia.) 
Ecco perché non avete l’aria di persone qualunque… Siete poli-
ziotti!

lo zio Come?
castelar Questa poi… (Dalla prima quinta destra entra germana e 

attraversa la scena, uscendo dal laterale sinistro superiore.)
menéndez Ma certo… È che io non conosco quasi nessuno del per-

sonale! Vi ha mandati qui Beringola per darmi una mano. Vuole 
a tutti costi che ci azzecchi… (Stringe loro la mano.) Piacere, col-
leghi, e grazie in anticipo. Ditemi tutto. Sedetevi e ditemi tutto…
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tío (Aparte a castelar.) Pues tenía él razón: Beringola no ve tres 
en un burro.

castelar (Aparte al tío.) Beringola es un idiota. (Por el primero de-
recha salen daniel y felipe.)

felipe (A menéndez.) Ya era hora de que se le viera, señor Menén-
dez. ¿Dónde se ha metido usted?

tío Andaba por el jardín, de pesquisas.
felipe Está usted enterado de que, según todos los indicios, antes 

me han disparado a través de ese ventanal.
menéndez Sí, señor. Yo no he visto nada, pero ya me ha contado lo 

ocurrido este compañero. (Por castelar.)
daniel (Estupefacto.) ¿Qué?
felipe (Extrañado.) ¿Compañero?
tío (Aparte a castelar.) Felipe sabe ya quiénes somos. Ha cantao Daniel.
castelar (Aparte.) ¿Es posible?
felipe ¿Ha dicho usted compañero, Menéndez?
menéndez Sí. Estos amigos son policías también, señor Arévalo.
felipe ¿Se lo han comunicado ellos a usted?
menéndez No, señor. Pero lo he adivinado yo…
felipe (Sonriendo.) ¡Ya! (A daniel. Aparte, por menéndez.) Creo que 

no se trata de Sherlock Holmes.
castelar (Al tío.) ¿Y por qué no nos denuncia Felipe?
tío (Aparte a castelar.) Porque ha descubierto que los ladrones so-

mos gente honrada… Hay que partirse el pecho por él, Castelar. 
(Alto. A felipe.) Desde luego que, dispuestos a ayudar al señor Me-
néndez pa que usté no pase las morás, sí que estamos. Y trabajar 
ya hemos trabajao lo nuestro. Por lo pronto, yo puedo advertir que 
doña Andrea murió envenenada con Pantopón.

felipe ¿Qué? 
daniel ¿Con Pantopón?
tío Y que el asesino fue uno de la casa que cogió el Pantopón del 

cuarto de la doncella llorique. Y digo yo: el que es capaz de matar 
una vez es capaz de matar dos. ¿No será el asesino de doña An-
drea el mismo que ha tirao hoy contra usté? ¿Y no habrá tirao con-
tra usté el mismo que ha robao la caja?

daniel ¿Qué dices? ¿Estás loco?
menéndez (A castelar.) Oiga usted… ¿Pero han robado la caja?
castelar Sí, señor… Por desgracia… pa todos.
menéndez ¡Estando yo aquí, y sin que yo me entere!
castelar ¡Ya ve usté lo que son las cosas! De esta hecha, pierde la 

fe en usté hasta Beringola.
felipe (A daniel, refiriéndose al tío.) No está loco, Juan. Por el con-

trario, su hipótesis es también la mía. En la caja había ciento se-
senta mil duros en dinero y valores y un testamento a favor de 
Herminia…

daniel ¿El testamento de usted?
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lo zio (A parte a castelar.) Aveva ragione lui: Beringola non capi-
sce un’acca.

castelar (A parte allo zio.) Beringola è un idiota. (Dalla prima quin-
ta destra entrano daniel e felipe.)

felipe (A menéndez.) Finalmente eccola qui, signor Menéndez. Do-
ve si era cacciato?

lo zio Gironzolava in giardino, per le indagini.
felipe Saprà che, in base agli indizi, prima mi hanno sparato da 

quella vetrata.
menéndez Sì, signore. Io non ho visto niente, ma questo collega mi 

ha già detto tutto. (Indicando castelar.)
daniel (Stupito.) Che? 
felipe (Meravigliato.) Collega?
lo zio (A parte a castelar.) Felipe sa chi siamo. Daniel ha cantato.
castelar (A parte.) Che mi dici?
felipe Ha detto collega, Menéndez?
menéndez Sì. Questi due amici sono anche loro poliziotti, signor 

Arévalo.
felipe Gliel’hanno detto loro?
menéndez No, signore. Ci sono arrivato da solo…
felipe (Sorridendo.) Già! (A daniel. A parte, riferendosi a menéndez.) 

Direi che non abbiamo a che fare con Sherlock Holmes.
castelar (Allo zio.) E perché Felipe non ci denuncia?
lo zio (A parte a castelar.) Perché ha capito che noi ladri siamo 

gente onesta … Dobbiamo farci in quattro per lui, Castelar. (Ad al-
ta voce. A felipe.) Naturale che siamo disposti ad aiutare il signor 
Menéndez, per evitare che lei se la veda brutta. E il nostro lavoro 
già l’abbiamo fatto. Tanto per cominciare, posso dire che la signo-
ra Andrea è stata avvelenata col pantopon.

felipe Che? 
daniel Col pantopon?
lo zio E che l’assassino vive in questa casa e ha preso il pantopon 

dalla stanza della cameriera frignona. E io dico che chi ha ammaz-
zato una volta, può farlo anche una seconda. Non sarà stato l’as-
sassino della signora Andrea a spararle? E quello che ha sparato 
non sarà lo stesso che ha ripulito la cassaforte?

daniel Che dici? Sei matto?
menéndez (A castelar.) Mi faccia capire… Hanno rubato il conte-

nuto della cassaforte?
castelar Sì, signore… Per disgrazia… di tutti.
menéndez Mentre ero qui… e senza accorgermi di nulla!
castelar Pensi un po’! Stavolta, perfino Beringola perde fiducia in lei.
felipe (A daniel, riferendosi allo zio.) Non è matto, Juan. Al contrario, la 

sua ipotesi è anche la mia. Nella cassaforte c’erano centosessantami-
la duros in banconote e titoli e un testamento a favore di Herminia…

daniel Il suo testamento?
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tío (Interviniendo.) No. El testamento de don Rodrigo.
felipe Eso es. Es el de Rodrigo.
daniel (Al tío.) ¿Y tú cómo sabes?
castelar (A menéndez, por el tío.) Es un policía imponente…
menéndez (A castelar.) Ya lo veo… ¿Cómo se llama?
castelar Lopetegui. Edelmiro Lopetegui.
felipe (A daniel.) Andrea, que llevaba varios años aquí, estaba en-

terada de la existencia del testamento de Rodrigo.
tío ¡Eso, eso! ¡Cuente, Felipe! ¡Pero aprisa, antes de que ocurra al-

go! ¡Tú! (Al castelar.) ¡Vigila pa allá! ¡Con los ojos bien abiertos! 
(El ventanal.) ¡Tú! (A daniel.) ¡Mirando pa la escalera! ¡Usté! (A 
menéndez.) ¡Vigilando ese lao! (El foro.)

menéndez Sí, señor Lopetegui.
tío ¿Lopetegui? Y yo miraré pa allá. (A la derecha. Aparte.) ¿A qué 

vendrá eso de Lopetegui? (A felipe.) Vamos. Felipe, hable usté 
yendo al grano. ¿Decía usted que Andrea estaba enterada del tes-
tamento?…

felipe Sí. Rodrigo, al morir, le dejó a Herminia toda su fortuna, ha-
ciéndome a mí depositario de ella y del testamento, y Andrea lo 
sabía. Yo…, débil para rechazar malos consejos, hice uso de gran 
parte de esa fortuna…, hasta que me di cuenta de que la persona 
que me aconsejaba era indigna… (Se tapa el rostro con las manos.)

tío (Aparte, a los demás.) Se refiere a su mujer…
daniel ¿A su mujer?
menéndez Pero usted, señor Arévalo, debió reaccionar mucho antes 

contra una persona que le empujaba a desposeer a su propia hija.
felipe Es que Herminia no es hija nuestra.
daniel ¿Cómo?
tío ¡Arrea!
castelar ¡Estas familias así me entusiasman! Porque como mi tío 

Emilio…
tío ¡Cállate tú ahora con tu tío Emilio! Venga, de prisa, Felipe, que 

me parece que estamos llegando a lo gordo… (La escena queda a 
oscuras de pronto.)

todos ¿Eh?
daniel ¿Qué es eso?
tío ¡Rodear a Felipe! ¡Rodear a Felipe!
daniel ¡Luz! ¡Luz! (Vuelve a encenderse la luz. En el foro, de pie, 

se halla el pelirrojo.) ¿Eres tú el que ha apagado?
pelirrojo No, señor. Es que la llave está floja, y a veces se apaga 

sola. Venía a decir a los señores que el champán está servido.
daniel Bien. Ahora vamos. Retírate.
pelirrojo Sí, señor. (Se va por el foro.)
daniel (Con el rostro grave.) Abrevie, Arévalo.
tío Sí, Felipe. Haga usté el favor de sintetizar, que esto se pone feo.
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lo zio (Interviene.) No. Il testamento del signor Rodrigo.
felipe Esatto. Quello di Rodrigo.
daniel (Allo zio.) E tu come lo sai?
castelar (A menéndez, riferendosi allo zio.) È un poliziotto formidabile…
menéndez (A castelar.) Lo vedo… Come si chiama?
castelar Lopetegui. Edelmiro Lopetegui.
felipe (A daniel.) Andrea, che era con noi da anni, sapeva del te-

stamento di Rodrigo.
lo zio Giusto, ecco! Ci racconti, Felipe! Ma in fretta, prima che suc-

ceda qualcosa! Tu! (A castelar.) Fa’ la guardia di là! Occhi aperti! 
(La vetrata.) Tu! (A daniel.) Di guardia sulle scale! Lei! (A menén-
dez.) Di guardia di là (Il fondo.)

menéndez Sì, signor Lopetegui.
lo zio Lopetegui? Io controllo da quella parte. (A destra. A parte.) 

Ora cos’è questa storia di Lopetegui? (A felipe.) Forza. Felipe, 
parli e vada al sodo. Diceva che Andrea sapeva del testamento?…

felipe Sì. Quando è morto, Rodrigo ha lasciato a Herminia tutta la 
sua fortuna, designando me come depositario di quest’ultima e del 
testamento, e Andrea lo sapeva. Ed io… che non ho saputo rifiutare 
cattivi consigli, ho speso buona parte di questa fortuna… fin quan-
do ho capito che la persona che mi consigliava era in mala fede… 
(Si copre il viso con le mani.)

lo zio (A parte, agli altri.) Parla della moglie…
daniel La moglie?
menéndez Signor Arévalo, lei avrebbe dovuto rifiutarsi molto pri-

ma di assecondare una persona che la spingeva a privare dei suoi 
beni la sua stessa figlia.

felipe Ma Herminia non è nostra figlia.
daniel Come?
lo zio Caspiterina!
castelar Le famiglie così mi appassionano proprio! Dovete sapere 

che mio zio Emilio…
lo zio Piantala di parlare di tuo zio Emilio! Forza, faccia presto, 

Felipe, che mi pare che stiamo arrivando al sodo… (Di colpo, sul-
la scena cala il buio.)

tutti Eh?
daniel Che è stato?
lo zio Tutti intorno a Felipe! Tutti intorno a Felipe!
daniel Luce! Luce! (La luce si riaccende. Sul fondo, in piedi, il ro-

scio.) Hai spento tu la luce?
il roscio No, signore. Ma l’interruttore è difettoso, e la luce a volte si 

spegne da sola. Venivo a comunicarvi che lo champagne è servito.
daniel Bene. Veniamo subito. Puoi ritirarti.
il roscio Sì, signore. (Esce dal fondo.)
daniel (Con espressione preoccupata.) Tagli corto, Arévalo.
lo zio Sì, Felipe. Faccia una sintesi, per cortesia, che qui si mette male.



Biblioteca di Rassegna iberistica 27 194
Tradurre l’umorismo, tradurre Jardiel Poncela, 78-214

felipe Cuando Andrea supo que yo había dispuesto de la fortuna le-
gada por Rodrigo, habló de decírselo a Herminia. Germana y yo 
tuvimos con Andrea una escena terrible, y aquella noche Andrea 
enfermó para morir en el hospital a las pocas horas.

tío ¡Está bien claro! Pantoponada pa que no hablase…
daniel (A felipe.) ¿Y por qué don Rodrigo le dejó su fortuna a Her-

minia?
felipe Porque Rodrigo era hermano de su madre. Y la madre de Her-

minia… (felipe, de pronto, se desploma en el sillón.)
tío ¡Felipe! ¡Felipe!
daniel ¿Qué le pasa? ¿Qué es esto?
tío ¡¡El Pantopón!! ¡¡El Pantopón!! ¡Lo han pantoponao, como a do-

ña Andrea, pa que no hable!
daniel ¿Pero cuándo?
tío Cuando ha tomao la medicina. ¡Lo han pantoponao delante de 

tus narices!
daniel Entonces, ¿ha sido ella?
menéndez (Que se había puesto a observar a felipe. Al tío.) Creo 

que tiene usted razón. ¡Esto es una intoxicación, señor Lopetegui!
tío ¡Y dale con Lopetegui!
castelar Hay que acostarlo. (Llevan a felipe hacia el primero de-

recha.)
menéndez ¡Y llamar a un médico!
daniel Ayúdeme, Menéndez. Yo telefonearé al doctor Laredo. Avi-

sadle a Herminia lo que ocurre. Está arriba, en sus habitaciones.
tío (A castelar.) ¡Anda tú! (castelar se va corriendo por el foro iz-

quierda superior. A daniel.) Y tú dame la llave de aquella puerta. 
(La izquierda. daniel le da un llavero que se quita. Ambos se llevan 
a felipe por el primero derecha. El tío va a la izquierda y cierra la 
puerta con llave. A menéndez, que ha vuelto a salir del primero de-
recha.) He cerrao pa que no salga de aquí ni una rata.

menéndez Bien hecho.
tío Y ahora venga usté conmigo. Vamos a coger por nuestra cuenta 

a la dueña de la casa. La clave de todo la tiene ella.
menéndez Creo lo mismo, señor Lopetegui.
tío Pero antes de na, ¿me quiere usté hacer el favor de decir por qué tie-

ne que llamarme a mí Lopetegui? (Por el segundo derecha, eulalia, llo-
rando más que nunca y corriendo a todo correr. Viene asustadísima.)

eulalia ¡Señor! ¡Señora! ¡Señor Menéndez! ¡¡Madre del alma!! ¡Vir-
gen del Carmen!

tío ¿Qué es eso?
eulalia ¡Vengan ustedes! ¡Bajen ustedes! ¡Ay madre de mi corazón, 

ya no me faltaba más que esto!…
menéndez ¿Pero qué ocurre?
eulalia ¡Abajo! ¡La otra doncella! ¡La Adelcisa!
tío ¿Qué?
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felipe Quando Andrea seppe che avevo speso la fortuna lasciata da 
Rodrigo, disse che avrebbe detto tutto a Herminia. Tra Andrea, 
Germana e me ci fu una scenata tremenda, e quella notte Andrea 
si sentì male e morì in ospedale poche ore dopo.

lo zio È chiaro! Pantoponata per farla tacere…
daniel (A felipe.) E perché il signor Rodrigo ha lasciato la sua for-

tuna a Herminia?
felipe Perché Rodrigo era il fratello della madre. E la madre di Her-

minia… (felipe, di colpo, si accascia sulla poltrona.)
lo zio Felipe! Felipe!
daniel Che le succede? Cos’ha?
lo zio Il pantopon!! È stato il pantopon!! L’hanno pantoponato, co-

me la signora Andrea, per farlo tacere!
daniel Ma quando?
lo zio Quando ha preso la medicina. L’hanno pantoponato sotto al 

tuo naso!
daniel Allora, è stata lei?
menéndez (Che stava osservando felipe. Allo zio.) Lei ha ragione. È 

un’intossicazione, signor Lopetegui!
lo zio Ancora con questo Lopetegui!
castelar Mettiamolo steso. (Portano felipe verso la prima quinta 

destra.)
menéndez Chiamate un medico!
daniel Mi aiuti, Menéndez. Telefono al dottor Laredo. Avvertite Her-

minia. È di sopra, nelle sue stanze.
lo zio (A castelar.) Vai! (castelar se ne va di corsa dal fondo sinistro 

superiore. A daniel.) E tu dammi la chiave di quella porta. (Quella 
a sinistra. daniel gli dà un portachiavi. Portano via felipe dalla pri-
ma quinta destra. Lo zio va a sinistra e chiude la porta a chiave. A 
menéndez, che è rientrato in scena dalla prima quinta destra.) Ho 
chiuso, così da qui non esce nemmeno un topolino.

menéndez Ben fatto.
lo zio E ora venga con me. Andiamo ad acciuffare la padrona di ca-

sa. La chiave di tutto è lei.
menéndez Sono d’accordo, signor Lopetegui.
lo zio Ma prima, mi farebbe il favore di dirmi perché mi chiama Lo-

petegui? (Dalla seconda quinta destra, eulalia, che piange come 
non mai e corre a tutta velocità. È terrorizzata.)

eulalia Signore! Signora! Signor Menéndez! Madre santa!! Madon-
na del Carmine!

lo zio Che c’è?
eulalia Venite! Scendete! Oh, Signore benedetto, ci mancava so-

lo questa!…
menéndez Che succede?
eulalia Di sotto! L’altra domestica! Adelcisa!
lo zio Cosa?
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eulalia ¡Que está en su cuarto atada y amordazada!
tío ¿Atada y amordazada?
eulalia ¡Y como está atada, no puede moverse! ¡Y como está amor-

dazada, no puede hablar!
tío ¡Claro!
menéndez ¡Ahí voy! (Se va por el segundo derecha.)
eulalia ¡¡Madre del alma, me tendré que ir de esta casa!!
tío Adonde vas a ir ahora mismo es a la alcoba del señor, que pue-

den necesitarte hasta que llegue el médico.
eulalia ¿El médico? ¡Dios mío! ¿Pues qué ocurre?
tío ¡Arrea y no preguntes, que la cosa no está pa interviús!
eulalia Sí, señor; sí, señor. ¡Madre mía! ¿Y quién será Interviús? 

(Se va por el primero derecha. Por el foro izquierda superior, cas-
telar.)

castelar (Al tío, desde arriba.) ¡Tío!
tío ¿Qué pasa?
castelar ¡¡Aquí no hay nadie!!
tío ¿Cómo?
castelar Que aquí no está la mujer de Daniel. ¡Que se ha evaporao!
tío ¡¡Ay, mi madre!! (Llamando hacia dentro por el primero derecha.) 

¡Daniel! (Yendo hacia la escalera. Al castelar.) ¿Pero estás segu-
ro? ¿Has mirado bien? 

daniel (Apareciendo por el primero derecha.) ¿Qué ocurre?
tío Que tu mujer ha desaparecido, Daniel. ¡Que esto es la oca!
daniel (Corriendo a la escalera.) ¡No es posible! Tiene que estar 

ahí…
tío Eso le digo yo a éste… ¿No estará por algún rincón, Castelar?
castelar Hombre, una mujer no es una aspirina… (Se van los tres 

por el foro izquierda superior. La puerta del foro izquierda infe-
rior se abre y herminia asoma la cabeza. Examina la escena y ha-
bla hacia adentro.)

herminia Sal. No hay nadie. Ahora puedes irte. (Por el foro izquierda 
inferior sale teresa, vistiendo como en el primer acto. Tiene unos 
cuarenta y cinco años y restos de una gran belleza.)

teresa Sí. Me voy y para no volver nunca.
herminia Eso no. ¡Eso no!
teresa Sí. Eso sí, Herminia. Mucho me ha costado atreverme a de-

círtelo, pero ya lo sabes todo. Hasta ahora te dije que tu madre ha-
bía muerto y que Andrea vivía y era yo. Ahora ya sabes que a An-
drea la mataron por querer defender tu herencia y que yo soy esa 
madre inconfesable de la que tanto hemos hablado.

herminia ¡Pero yo no te reprocho nada! Ni te lo reprocharía nunca…
teresa Ya lo sé, y por eso me duele aún más esta separación defi-

nitiva. Pero es ineludible. He cometido grandes faltas y he paga-
do ya algunas en tantos años de no verte ni abrazarte, y en los 
años que aún viva pagaré las demás. Antes no pude dejarte la 
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eulalia È in camera sua legata e imbavagliata!
lo zio Legata e imbavagliata?
eulalia Sì, e non può muoversi perché è legata! E non può parlare 

perché è imbavagliata!
lo zio Non mi dire!
menéndez Arrivo! (Esce dalla seconda quinta destra.)
eulalia Madre santa, io devo andarmene da questa casa!!
lo zio Ora l’unico posto dove devi andare è in camera da letto del 

signore, che può avere bisogno di te finché non arriva il medico.
eulalia Il medico? Oddio! Che succede?
lo zio Sbrigati e non fare domande, che non è aria di interviù!
eulalia Sì, signore; sì, signore. Mamma mia! Chi sarà questo In-

terviù? (Se ne va dalla prima quinta destra. Dal fondo sinistro su-
periore, castelar.)

castelar (Allo zio, da sopra.) Zio!
lo zio Che c’è?
castelar Qui non c’è nessuno!!
lo zio Come?
castelar Qui la moglie di Daniel non c’è. Si è volatilizzata!
lo zio Oddio!! (Chiama qualcuno fuori scena dalla prima quinta de-

stra.) Daniel! (Va verso la scala. A castelar.) Ma sei sicuro? Hai 
guardato bene? 

daniel (Entrando dalla prima quinta destra.) Che c’è?
lo zio Tua moglie è sparita, Daniel. Questo è il colmo!
daniel (Corre verso la scala.) Non è possibile! Dev’essere lì…
lo zio Ho detto la stessa cosa a questo qua… Possibile che non sta 

da nessuna parte, Castelar?
castelar Insomma, una donna non è mica un’aspirina… (Escono tut-

ti e tre dal fondo sinistro superiore. La porta del fondo sinistro in-
feriore si apre ed herminia si affaccia. Esamina la situazione e par-
la con qualcuno fuori scena.)

herminia Vieni. Non c’è nessuno. Ora te ne puoi andare. (Dal fondo 
sinistro inferiore appare teresa, vestita come nel primo atto. Ha cir-
ca quarantacinque anni e in lei ci sono tracce di un’antica bellezza.)

teresa Sì. Me ne vado e non tornerò più.
herminia No. Ti prego!
teresa Sì, Herminia. Mi è costato molto dirti la verità, ma adesso 

sai tutto. Finora ti ho detto che tua madre era morta, che Andrea 
era viva e che ero io. Ora sai che Andrea è stata uccisa perché vo-
leva difendere la tua eredità e che la madre inconfessabile di cui 
tanto abbiamo parlato sono io.

herminia Ma io non ti biasimo! Non lo farei mai…
teresa Lo so, e per questo la nostra separazione definitiva fa ancora 

più male. Ma è inevitabile. Ho fatto grandi errori e alcuni li ho già 
pagati nei lunghi anni in cui non ho potuto vederti e abbracciarti, 
e gli altri li pagherò per il resto della vita. Prima, non ho potuto la-
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combinación de la caja en el garaje, en el interior del coche grande, 
como convinimos, pero ahí la tienes ya. Es la misma de ayer, tres-on-
ce-cuarenta, porque anoche, contra su costumbre, Felipe no la cam-
bió. Se conoce que esta vez no temía que la averiguase Germana…

herminia ¿Y esa mujer, por qué se comporta así con él?
teresa Es su ángel malo, porque Arévalo tiene buen corazón. Ha he-

cho de padre contigo. Y lo hubiera sido realmente si yo no hubie-
se tenido también mi ángel malo. ¡Guárdate de él, Herminia! Por-
que mi ángel malo también es el tuyo. Debía ser tu mejor amigo, 
y es tu enemigo mayor. No lo olvides.

herminia No lo olvidaré nunca.
teresa Y ahora, adiós. Apodérate de lo de la caja sin ningún escrú-

pulo: es el resto de lo que mi hermano te legó. Y puesto que no 
quieres explicarle a tu marido la verdad de mi vida y de la de tu 
padre…

herminia ¡No, no, qué vergüenza! (Transición; con conmiseración.) 
¡Pero perdóname…! Quiero decir que prefiero que Juan siga vi-
viendo en el engaño en que me conoció…

teresa Yo también lo prefiero (Va a la puerta de la izquierda); pe-
ro, por asegurarte la dicha, hubiera sido capaz de pedirle perdón 
de rodillas.

herminia ¡Madre!
teresa (Sonriendo.) Después de oírte esa palabra, ya me voy con-

tenta. (Va a abrir; la puerta no cede.) Está cerrada con llave… Lla-
ma a Peter; él me abrió antes…

herminia No. Ven aquí otra vez. (La lleva al foro izquierda inferior.) 
Esperaremos a… 

pelirrojo ¡Chist! ¡No entren ahí!
teresa/herminia ¿Eh?
pelirrojo (Señalando a la puerta.) ¿No oyen? (A herminia.) Están ahí 

su marido y los otros. Han entrado por arriba, buscándola a usted, 
y han descubierto la escalera condenada que une las dos habita-
ciones. ¡Van a salir! Vayan por aquí. (El segundo derecha. A hermi-
nia, por teresa.) Sáquela usté por la puerta de la servidumbre. Y, 
de paso, pueden recoger en mi cuarto unas ropas de doña Andrea 
que encontré antes ahí, y que no me explico cómo…

teresa Me las olvidé yo. Fueron las ropas con que Andrea llegó al 
hospital y eran mi disfraz, porque hasta hoy no le he descubier-
to a mi hija quién soy, Peter; te quedo muy agradecida por tu ayu-
da y por tu silencio.

pelirrojo Señora, para mí una madre es lo más importante del mun-
do, y mi silencio con el señor era lo natural…

herminia ¡Que van a venir!
pelirrojo Sí. De prisa… De prisa… (herminia y teresa se van por 

el segundo derecha. Por el foro centro, antón, con el revólver en 
la mano.)
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sciarti la combinazione della cassaforte in garage, dentro l’automo-
bile grande, come avevamo pattuito, ma adesso ce l’hai. È la stes-
sa di ieri, tre-undici-quaranta, perché ieri sera, diversamente dal 
solito, Felipe non l’ha cambiata. Si vede che stavolta non ha avuto 
paura che Germana la scoprisse…

herminia E quella donna, perché si comporta così con lui?
teresa È il suo angelo cattivo, perché Arévalo è uomo di buon cuore. 

Ti ha fatto da padre. E lo sarebbe stato davvero se non avessi avuto 
anch’io il mio angelo cattivo. Sta alla larga da lui, Herminia! Perché 
il mio angelo cattivo è anche il tuo. Dovrebbe essere il tuo miglio-
re amico, e invece è il tuo peggior nemico. Non te ne dimenticare.

herminia Mai.
teresa E ora, addio. Prendi il contenuto della cassaforte senza farti 

scrupoli: è ciò che resta del lascito di mio fratello. E visto che non 
vuoi dire a tuo marito la verità sulla storia mia e di tuo padre…

herminia No, no, che vergogna! (Cambio di tono, ora compassione-
vole.) Perdonami…! Ma preferisco che Juan continui a vivere nel-
la convinzione che io sia quella che ha conosciuto…

teresa Anch’io lo preferisco (Va alla porta di sinistra); ma, per far-
ti felice, gli avrei chiesto perdono in ginocchio.

herminia Madre!
teresa (Sorridendo.) Ora che mi hai chiamata così, me ne vado con-

tenta. (Cerca di aprire la porta, invano.) È chiusa a chiave… Chia-
ma Peter; prima mi ha aperto lui…

herminia No. Vieni qui. (La porta verso il fondo sinistro inferiore.) 
Aspetteremo che… 

il roscio Ssh! Non entrate lì dentro!
teresa/herminia Eh?
il roscio (Indicando la porta.) Non lo sentite? (A herminia.) Den-

tro ci sono suo marito e gli altri. Sono passati da sopra per veni-
re a cercarla, e hanno scoperto la scala che unisce le due stan-
ze. Stanno arrivando! Uscite di qua. (La seconda quinta destra. 
A herminia, riferendosi a teresa.) La faccia uscire dalla porta di 
servizio. E, già che ci siete, potete prendere dalla mia camera i 
vestiti della signora Andrea che ho trovato ieri lì dentro e che non 
mi spiego come…

teresa Li ho lasciati io. Sono le cose che indossava Andrea quan-
do arrivò in ospedale ed erano il mio travestimento, perché ho ri-
velato a mia figlia chi sono solo oggi, Peter; ti ringrazio per il tuo 
aiuto e per il tuo silenzio.

il roscio Signora, per me non c’è nulla di più importante al mondo 
di una madre, e il mio silenzio è la cosa più naturale…

herminia Arrivano! 
il roscio Sì. Muoviamoci… Presto… (herminia e teresa escono dal-

la seconda quinta destra. Dal fondo centrale, antón, con il revol-
ver in mano.)
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antón (Al pelirrojo.) Eso te digo yo… ¡De prisa! ¡Dame lo de la caja!
pelirrojo ¿Lo de la caja?
antón No trates de ganar tiempo. Lo has robado tú. Ya sé que tra-

bajas para Díaz y que piensas repartirlo con él. Pero estoy yo por 
medio. ¡Decídete pronto, o…! (Se abre la puerta del foro izquierda 
inferior y salen a todo correr daniel, el tío y castelar. antón se 
guarda rápidamente el revólver.)

tío ¡Habrá salido por aquí!
daniel Sí. Pero ¿por qué ha salido por aquí? (Al pelirrojo y antón.) 

¿Habéis visto a la señorita?
antón Yo no, señor.
pelirrojo Ni yo. (Dentro, en la izquierda superior, se oye un estri-

dente grito de terror de germana.)
tío ¿Qué es eso?
castelar ¿Qué pasa ahora?
daniel ¡Es arriba! ¡Vamos! (Seguido del pelirrojo y de antón, se lan-

zan por la escalera, y hacen mutis los tres por la izquierda superior.)
castelar ¡¡Y nos parecía mucho tomate el de antes, Tío!!
tío ¡Chist! ¡Calla! ¡Mira! (Señala al ventanal, al través del cual se 

ve la lucecita de una linterna eléctrica que se mueve.) Alguien an-
da por el jardín…

castelar ¡Ese es el que ha tirao contra Felipe! ¡Me juego la cara!
tío ¡Vamos por él! (Abriendo con la llave la puerta de la izquierda.) 

¡Y hay que pegar duro, Castelar!
castelar ¡Descuida! (Abren y se lanzan al jardín por la izquierda. 

Se oye ruido de lucha e interjecciones de castelar y del tío. En se-
guida vuelven a entrar con laredo, que viene hecho una lástima de 
golpes y arañazos. Trae en la mano un maletín.)

laredo ¿Pero a qué viene esto?
tío ¡Hombre, haber dicho que era usté, señor Laredo! 
laredo Pero ¿cómo iba a decirlo, si el primer puñetazo me lo han 

dado en la boca?
castelar Ese puñetazo ha sido mío.
laredo Pues se lo podía usted haber guardado… ¿Dónde está el en-

fermo? ¡Pronto!
tío (Señalando el primero derecha.) Ahí, en su cuarto, señor Laredo.
laredo Si es una intoxicación, no puedo perder un momento. Voy a 

ver… (Se va por el primero derecha. Por el segundo derecha apa-
recen herminia, teresa, menéndez y detrás adelcisa.)

herminia ¡Está usted cometiendo un atropello!
menéndez Lo siento, pero esta señora (Por teresa) no pertenece ni 

a la familia ni a la servidumbre, y tendrá que explicar su presen-
cia en la casa.

castelar (Viendo a teresa.) ¡Arrea, Tío! La del abrigo abrochao. 
(Por la izquierda superior salen daniel, el pelirrojo y antón, que 
traen sujeto a díaz. Detrás de ellos, germana.)
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antón (Al roscio.) Concordo… Muoviamoci! Dammi il contenuto del-
la cassaforte!

il roscio Il contenuto della cassaforte?
antón Non prendere tempo. Lo hai rubato tu. So che lavori per Díaz 

e che volete spartirvi il bottino. Ma devi vedertela con me. Fa’ pre-
sto, sennò…! (La porta del fondo sinistro inferiore si apre ed en-
trano di corsa daniel, lo zio e castelar. antón nasconde rapida-
mente il revolver.)

lo zio Sarà passata di qua!
daniel Sì. Ma perché? (Al roscio e ad antón.) Avete visto la signo-

rina?
antón Io no, signore.
il roscio Nemmeno io. (Fuori scena, dalla laterale sinistra superio-

re, si sente un grido stridulo di terrore di germana.)
lo zio Che è stato?
castelar E ora che succede?
daniel Viene da sopra! Andiamo! (Seguito dal roscio e da antón, 

i tre si lanciano sulle scale ed escono di scena dalla laterale sini-
stra superiore.)

castelar E pensavamo di averle viste tutte, Zio!!
lo zio Ssh! Zitto! Guarda! (Indica la vetrata, da cui si vede la luci-

na di una torcia elettrica che si sposta.) In giardino c’è qualcuno…
castelar È quello che ha sparato a Felipe! Ci scommetto!
lo zio Andiamo a prenderlo! (Apre la porta a sinistra con la chiave.) 

E bisogna picchiare duro, Castelar!
castelar Tranquillo! (Aprono e si lanciano in giardino da sinistra. 

Si sentono rumori di zuffa e le interiezioni di castelar e dello zio. 
Subito dopo, rientrano in scena con laredo, malconcio per le bot-
te e i graffi. Ha una valigetta in mano.)

laredo Che diavolo fate?
lo zio Ce lo poteva dire che era lei, signor Laredo! 
laredo E come facevo, se il primo cazzotto me l’avete dato in bocca?
castelar È stata opera mia.
laredo Poteva pure risparmiarselo… Dov’è il malato? Presto!
lo zio (Indica la prima quinta destra.) Lì, nella sua stanza, signor 

Laredo.
laredo Se è un’intossicazione, non c’è un attimo da perdere. Vado a 

vedere… (Se ne va dalla prima quinta destra. Dalla seconda a destra 
compaiono herminia, teresa, menéndez e, per ultima, adelcisa.)

herminia Questo è un sopruso!
menéndez Mi spiace, ma questa signora (Riferendosi a teresa.) non 

è né della famiglia né della servitù, quindi dovrà spiegare la sua 
presenza qui.

castelar (Vedendo teresa.) Caspita, Zio! Quella col cappotto abbot-
tonato. (Dalla laterale sinistra superiore arrivano daniel, il roscio 
e antón, che trascinano díaz con la forza. Dietro di loro, germana.)
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tío (Señalando para arriba.) ¡Y el que estrenaba hoy revólver, Cas-
telar!

castelar ¡Ya estamos todos!
daniel (A díaz.) ¿Por qué has venido aquí? ¿Qué tienes tú que ver 

en esta casa? 
díaz Esa es una de las muchas cosas que a ti no te importan.
menéndez ¡Tráiganmelo para acá! (Por díaz.)
herminia (Viendo a díaz.) ¡Jesús! ¡Ese hombre otra vez!
teresa (A herminia.) ¡Valor, hija mía! (Por el primero derecha, eu-

lalia, hecha cisco.)
eulalia ¡¡Virgen María!! ¿Pero qué pasa ahora?
castelar La que faltaba…
menéndez ¿Dónde han encontrado ustedes a éste? (Por díaz.)
germana Estaba escondido en el ropero de mi cuarto. He creído mo-

rirme del susto cuando lo he abierto y…
menéndez ¡Buena caza!
daniel (Al tío y a castelar.) ¿Conocéis vosotros a la mujer que es-

tá con Herminia?
tío Me da en la nariz que es el cadáver de doña Andrea.
menéndez (Al pelirrojo y antón, que sujetan a díaz.) Pongan a ese tipo 

aparte. (A daniel.) Tú me respondes de que no se escapa, Melancólico.
daniel (Palideciendo.) ¿Qué?
menéndez Y para que no haya duda, que te ayude a vigilarle el Pe-

lirrojo…
pelirrojo (Estupefacto.) ¿Cómo?
menéndez De este individuo (Por antón.) y de esta señora (Por ger-

mana.) responderá el Castelar.
castelar (Aparte al tío.) ¡Ay, mi madre, Tío! ¡Que éste nos ha estao 

tomando el pelo! ¡Que tenía razón Beringola!
tío Y menos mal que a mí no me conoce…
menéndez Para evitar asombros inútiles advertiré que me llamo Fer-

nando Beringola y que no soy agente, sino inspector.
tío (Aparte, al castelar.) Vais apañaos, Castelar. Reza lo que sepas.
castelar Ya he empezao el Credo…
eulalia (Asombrada.) ¡¡Ay, Virgen!! Aquí hasta el policía es un trolero…
menéndez (Al tío, señalando a la izquierda.) ¿Aquella puerta sigue 

cerrada con llave?
tío No, señor Beringola. Ha habido que abrir para que entrase el 

médico.
menéndez Pues ciérrala otra vez, Tío. (Al oír su nombre, el tío me-

dio se cae al suelo de la impresión.)
castelar (Al tío.) Anda, cierra y vente a rezar conmigo. (El tío cie-

rra con llave la puerta de la izquierda y vuelve.)
menéndez Hay mucho que aclarar, y conviene empezar por el prin-

cipio. Haré previamente unas preguntas. (A herminia.) ¿Sabía us-
ted, señora, que esta mañana se ha casado usted con un ladrón?
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lo zio (Fa un cenno verso l’alto.) Quello che oggi ha inaugurato il 
revolver, Castelar!

castelar Non manca più nessuno! 
daniel (A díaz.) Tu che ci fai qui? Che c’entri tu in questa casa? 
díaz Questa è una delle tante cose che non ti devono interessare.
menéndez Portatelo qui! (Riferendosi a díaz.)
herminia (Vedendo díaz.) Gesù! Ancora lui!
teresa (A herminia.) Coraggio, figlia mia! (Dalla prima quinta de-

stra, eulalia, a pezzi.)
eulalia Madonna santa!! E ora che succede?
castelar Mancava solo lei…
menéndez Dove l’avete trovato? (Riferendosi a díaz.)
germana Era nascosto nel mio guardaroba. Quando l’ho aperto, per 

poco non muoio di paura…
menéndez Bel colpo!
daniel (Allo zio e a castelar.) Conoscete la donna che sta con Her-

minia?
lo zio Ho il sospetto che sia il cadavere della signora Andrea.
menéndez (Al roscio e ad antón, che tengono díaz.) Sistemate quel 

tizio da qualche parte. (A daniel.) Tu fa’ in modo che non scappi, 
Malinconico.

daniel (Impallidisce.) Come?
menéndez E per sicurezza, il Roscio ti darà una mano…
il roscio (Incredulo.) Come?
menéndez A questo individuo (Alludendo ad antón.) e alla signora 

(Riferendosi a germana.) ci penserà Castelar.
castelar (A parte allo zio.) Perbacco, Zio! Questo ci ha preso per i 

fondelli! Aveva ragione Beringola!
lo zio Meno male che a me non mi conosce…
menéndez Per risparmiarvi inutili interrogativi, intanto vi dico che 

mi chiamo Fernando Beringola e che non sono un agente di poli-
zia, ma un ispettore.

lo zio (A parte, a castelar.) Siete fritti, Castelar. Inizia a pregare.
castelar Ho già iniziato con un Credo…
eulalia (Stupita.) Oh, Madonna!! Qui pure il poliziotto è un conta-

balle…
menéndez (Allo zio, indicando a sinistra.) Quella porta è sempre chiu-

sa a chiave?
lo zio No, signor Beringola. L’ho dovuta aprire per far entrare il medico.
menéndez Richiudila, Zio. (Quando sente il suo nome, lo zio per po-

co non sviene.)
castelar (Allo zio.) Forza, chiudi e prega con me. (Lo zio chiude a 

chiave la porta di sinistra e torna.)
menéndez C’è molto da chiarire, ed è meglio partire dall’inizio. Fa-

rò alcune domande preliminari. (A herminia.) Signora, sa che sta-
mattina ha sposato un ladro?
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herminia ¿Eeeeeh?
teresa ¿Qué está diciendo?
menéndez Bien. Veo que no lo sabía. Lo siento mucho, pero alguna 

vez tenía usted que saberlo.
herminia (Refugiándose en teresa.) ¡Madre! ¡Mamá!
tío (A daniel.) Ya lo ves: la del abrigo es la mamá.
menéndez Y después de eso, no creo que ya le importe a usted mu-

cho enterarse de que también son ladrones el mayordomo y los 
dos… «parientes pobres».

tío (Aparte, a castelar.) Y me parece que encima hay chufla.
eulalia (A adelcisa.) ¡¡Ay, Adelcisa!! ¡Que resulta que son todos 

chorizos!
menéndez ¿Y usted, señora? (A germana.) ¿Sabe usted que la voy a 

detener junto con este hombre (Por antón) por supuesto asesina-
to cometido hace seis meses en la persona del ama de llaves de la 
casa, doña Andrea Roldán?

germana ¿Yo? ¿Nosotros?
menéndez ¿Y sabe usted que va a aparecer también como instiga-

dora del despojo llevado a cabo por su marido en la fortuna de es-
ta señora (Por herminia), que les fue confiada a ustedes, al morir, 
por don Rodrigo Velasco?

herminia/teresa ¿Eh?
germana Yo no hice nada… Yo no cogí nada…
menéndez ¿Y sabe usted que la voy a acusar también de instigado-

ra de este hombre (Por antón), en el robo cometido hoy en la caja 
fuerte donde se guardaban los restos de la fortuna en litigio, jun-
to con el testamento del dicho don Rodrigo?

teresa ¿Qué dice?
herminia ¡No es posible!
germana Yo no he sido. ¡Ha sido él! Ha sido él…
antón ¡Ah! Me acusas… Lo que buscabas era que yo cargue con la 

culpa, ¿eh?
adelcisa ¿Lo ves, Antón?
antón Pues no es cierto. La caja estaba ya vacía.
menéndez Vacía, ¿eh? (A díaz.) ¿Y tú sabes que te voy a detener por 

amenazas de muerte e intento de «chantage» contra don Felipe 
Arévalo y como presunto autor del robo de la caja? (Al pelirrojo.) 
¿Y que tú vas a ir codo con codo con él, como autor de un dispa-
ro hecho desde el jardín contra el señor Arévalo, y como presun-
to asesino de doña Andrea?

daniel (Al pelirrojo.) ¿Tú, Pedro?
castelar (Al tío.) ¡Mi madre! ¿Pero entre cuántos mataron a do-

ña Andrea?
tío No sé. Lo que sé es que aquí todo el mundo es presunto. Y que 

Beringola va a dejar la casa vacía.
eulalia ¡¡Ay, Adelcisa!! ¡Con qué gentes estábamos viviendo!
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herminia Eeeeeh?
teresa Che sta dicendo?
menéndez Bene. Vedo che non lo sapeva. Mi spiace, ma prima o poi 

sarebbe venuto fuori.
herminia (Si ripara tra le braccia di teresa.) Madre! Mamma!
lo zio (A daniel.) Ah, ecco: quella col cappotto è la mamma.
menéndez Dopodiché, non credo le farà grande impressione sa-

pere che anche il maggiordomo e i due… «parenti poveri» so-
no dei ladri.

lo zio (A parte, a castelar.) E come se non bastasse, fa anche lo 
spiritoso.

eulalia (A adelcisa.) Oddio, Adelcisa!! Qui sono tutti una manica 
di delinquenti!

menéndez E lei, signora? (A germana.) Sa che l’arresterò insieme a 
quest’uomo (antón.) per il presunto assassinio della governante, 
la signora Andrea Roldán, compiuto sei mesi fa?

germana Io? Noi?
menéndez E sa che sarà anche accusata di istigazione alla spolia-

zione dei beni di questa signora (herminia.) compiuta da suo ma-
rito, beni che vi sono stati affidati dal signor Rodrigo Velasco al-
la sua morte?

herminia/teresa Eh?
germana Io non ho fatto niente… Non ho preso niente…
menéndez E sa che l’accuserò anche di aver istigato quest’uomo 

(antón.) a rubare il contenuto della cassaforte dove si custodiva-
no i resti della fortuna oggetto di contenzioso e il testamento del 
signor Rodrigo?

teresa Che dice?
herminia È impossibile!
germana Non sono stata io. È stato lui! È stato lui…
antón Ah! Accusi me… Ti servivo per gettarmi addosso la colpa, 

vero?
adelcisa Che ti dicevo, Antón?
antón Beh, non è vero. La cassaforte era già vuota.
menéndez Vuota, eh? (A díaz.) E tu sai che ti arresterò per minacce 

di morte e tentativo di ricatto ai danni di Felipe Arévalo e come 
presunto autore del furto della cassaforte? (Al roscio.) E che tu lo 
seguirai per aver sparato dal giardino al signor Arévalo, e per il 
presunto assassinio della signora Andrea?

daniel (Al roscio.) Tu, Pedro?
castelar (Allo zio.) Mamma mia! Ma in quanti sono stati ad ammaz-

zare la signora Andrea?
lo zio Non lo so. Ma so che qui sono tutti presunti. E che Beringo-

la svuota la casa.
eulalia Ah, Adelcisa!! Con che gente vivevamo!
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menéndez Bien. Estas eran las preguntas. Ahora vamos a las res-
puestas. ¡Adelcisa!

adelcisa Señor Beringola…
menéndez Trae los discos del aparato instalado en la carbonera y 

un gramófono.
adelcisa Sí, señor. (Se va por el segundo derecha.)
tío (A castelar.) ¿Qué ha dicho que traiga?
castelar Los discos del aparato instalao en la carbonera y un gra-

mófono. Y a mí no me preguntes na, porque esta noche la apunto 
yo pa que la escriba don Javier de Montepín. (Por el primero de-
recha sale laredo.)

laredo El señor Arévalo no corre ningún peligro de muerte. Simple-
mente está dormido bajo los efectos de un narcótico.

menéndez Sí. Fui yo mismo el que le echó láudano en su medicina, 
doctor. Porque desde el principio he visto que el primero que se 
opone a que todo se aclare es el señor Arévalo.

castelar ¡Compadre!
tío Beringola se pierde de vista…
menéndez No tardaremos en recoger el fruto de su denuncia.
castelar (Al tío.) El de la denuncia fue él…
tío ¡Qué demonio de señor Laredo! ¡Siempre me pareció el más far-

sante de todos!…
menéndez Y ahora, un consejo leal a los diversos delincuentes aquí 

reunidos, tanto profesionales como «amateurs»…
tío (Aparte, al castelar.) Hay chufla, hay chufla.
menéndez El consejo es éste: siempre que se actúa en el interior de 

una casa, hay que tener cuidado con los micrófonos.
castelar (Al tío.) ¿Con los qué?
menéndez (A eulalia.) Joven, deje de llorar un momento y saque 

de debajo de ese diván (El de la derecha.) el micrófono que insta-
lé yo esta mañana. (eulalia saca de debajo del diván un micrófo-
no con su cable.)

eulalia Sí, señor Beringola. Tome usted. (Se lo da.)
menéndez Perfectamente. Este micrófono hace tres horas que reco-

ge todo lo que se habla en esta habitación y lo impresiona en dis-
cos… Supongo que no les molestará oír una emisión gratuita, que 
espero que resuelva los asuntos pendientes… (Por el segundo de-
recha, adelcisa, con un gramófono maleta y unos discos.)

adelcisa Aquí lo tiene, señor Beringola.
menéndez Prepárelo todo. ¡Ánimo! Aún confío en no tener que man-

dar a su novio a la cárcel, suponiendo que, después de haberla ata-
do y amordazado, le siga a usted interesando…

adelcisa Sí, señor. A pesar de todo. (Abre el gramófono y pone un 
disco en él.)

menéndez Queridos amigos: yo vine a la casa esta noche a las doce en 
punto. Media hora después entré aquí con Adelcisa para presentar-
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menéndez Bene. Le domande sono finite. Ora passiamo alle rispo-
ste. Adelcisa!

adelcisa Signor Beringola…
menéndez Prendi i dischi dall’apparecchio installato nella carbona-

ia e un grammofono.
adelcisa Sì, signore. (Esce dalla seconda quinta destra.)
lo zio (A castelar.) Che le ha chiesto di prendere?
castelar I dischi dall’apparecchio installato nella carbonaia e un 

grammofono. Ma non farmi domande, perché su stanotte ci potreb-
be scrivere un romanzo Xavier de Montépin. (Dalla prima quinta 
destra, appare laredo.)

laredo Il signor Arévalo non è in pericolo di morte. Si è solo addor-
mentato sotto effetto di un narcotico.

menéndez Sì. Ho messo io stesso del laudano nella sua medicina, 
dottore. Perché ho capito subito che il primo a non voler chiarire 
la faccenda è proprio il signor Arévalo.

castelar Come!
lo zio Beringola perde colpi…
menéndez Presto raccoglieremo i frutti della sua denuncia.
castelar (Allo zio.) È stato lui a fare la denuncia…
lo zio E bravo signor Laredo! Lo sapevo io che era il più bugiar-

do di tutti!…
menéndez E adesso, un consiglio spassionato ai delinquenti qui ri-

uniti, professionisti e «amateurs»…
lo zio (A parte, a castelar.) Confermo, fa pure lo spiritoso.
menéndez Il consiglio è questo: quando si lavora in una casa, biso-

gna sempre fare attenzione ai microfoni.
castelar (Allo zio.) A cosa?
menéndez (A eulalia.) Signorina, smetta di piangere per un istante 

e tiri fuori da sotto a quel divano (Quello sulla destra.) il microfo-
no che ho piazzato stamattina. (eulalia tira fuori da sotto al diva-
no un microfono e il suo cavo.)

eulalia Sì, signor Beringola. Tenga. (Glielo dà.)
menéndez Benissimo. Da tre ore, questo microfono registra tutto 

quello che si è detto in questa stanza e lo incide su disco… Im-
magino che non vi dispiacerà ascoltare una trasmissione gratui-
ta, che spero risolva le questioni in sospeso… (Dalla seconda quin-
ta destra, adelcisa, con un grammofono a valigetta e dei dischi.)

adelcisa Ecco qui, signor Beringola.
menéndez Prepari tutto. Forza! Spero ancora di non dover manda-

re il suo fidanzato in carcere, sempre che le interessi ancora, do-
po che l’ha legata e imbavagliata…

adelcisa Sì, signore. Mi interessa ancora. (Apre il grammofono e in-
serisce un disco.)

menéndez Cari amici: sono arrivato qui oggi a mezzanotte in pun-
to. Mezz’ora dopo sono entrato qui con Adelcisa per presentarmi 
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me a los dueños, provocando con ello la fuga de los «parientes po-
bres». Luego me fui con el señor Arévalo a su cuarto y las restantes 
personas se fueron al salón, dejando esta habitación sola. ¿Qué ocu-
rrió aquí desde ese momento, hasta la una y media de la noche, hora 
en que se paró el reloj y todo el mundo volvió a este vestíbulo a oír 
cantar a la señora de Laredo? Vamos a saberlo. Se trata de un ver-
dadero espectáculo.

tío (A castelar.) Este acaba cobrándonos la butaca.
adelcisa Listo, señor Beringola.
menéndez Bien, un poco de silencio… ¡Venga! (adelcisa echa a an-

dar el gramófono y se oye el disco.)
voz de menéndez Señor Arévalo: me llamo Menéndez.
menéndez Este es el momento en que yo entré aquí con Adelcisa y 

me presenté a los dueños de la casa…
voz de menéndez Soy agente de policía.
voz de herminia, voz de felipe y voz de adelcisa ¿Eh?
menéndez Y ahí es cuando echaron a correr, escaleras arriba, los 

«parientes pobres»…
voz de menéndez Vengo, señor Arévalo, a hacer ciertas investigacio-

nes. Se trata de la muerte del ama de llaves, que…
voz de felipe Comprendido. Pero, si a usted le parece, señor Menén-

dez, pasaremos usted y yo a mi cuarto y hablaremos allí a solas.
voz de menéndez Como usted guste.
voz de felipe Pues vamos allá. Por aquí, señor Menéndez. Usted 

primero.
menéndez Esto es cuando Arévalo y yo nos fuimos adentro. (El pri-

mero derecha.)
voz de germana Volvamos nosotros al salón, Herminia. No podemos 

abandonar a los invitados así…
voz de herminia Sí. Vamos. Anda, Juan. ¡Peter! Baja y apaga las luces.
menéndez Y esto es cuando los demás se fueron al salón. Pero se 

quedó aquí el Pelirrojo, que bajó a apagar las luces. Ahora hay que 
oír ruidos. (Acercándose al gramófono.) ¿Qué hizo el Pelirrojo al 
bajar aquí? Por los ruidos, señores, lo que hizo fue abrir la caja.

daniel ¿Abrir la caja?
díaz ¿Cómo?
tío (A castelar.) Pa que veas quién es el Pelirrojo.
menéndez (Escuchando.) Suenan papeles. Lo está cogiendo todo: el 

dinero y los documentos… ¡Ya lo ha cogido!
díaz (Abalanzándose al pelirrojo.) ¡¡Traidor!!
daniel ¡Quieto!
tío ¿Adónde va éste?
menéndez ¡Sujétenle y silencio! (Entre daniel y el pelirrojo dominan a 

díaz.) ¡¡Silencio!! (Escuchando.) Ahora el Pelirrojo cierra la caja nue-
vamente y se le oye andar por aquí de un lado a otro… ¿Qué hace?

tío (A castelar.) Podía preguntárselo a él.
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ai padroni, provocando la fuga dei «parenti poveri». Poi sono an-
dato con il signor Arévalo nella sua stanza e gli altri sono andati 
in salotto, lasciando la stanza vuota. Cos’è successo da quel mo-
mento in poi, fino all’una e mezza di notte, quando si è fermato 
l’orologio e siete tornati tutti qui a sentire cantare la signora La-
redo? Ora lo sapremo. È uno spettacolo vero e proprio.

lo zio (A castelar.) Questo ci chiede pure i soldi del biglietto.
adelcisa Tutto pronto, signor Beringola.
menéndez Bene, un po’ di silenzio… Si parte! (adelcisa fa partire il 

grammofono e si sente la registrazione.)
voce di menéndez Signor Arévalo: mi chiamo Menéndez.
menéndez Questo è il momento in cui sono entrato qui con Adelci-

sa e mi sono presentato ai padroni di casa…
voce di menéndez Sono agente di polizia.
voce di herminia, voce di felipe e voce di adelcisa Eh?
menéndez E qui è quando i «parenti poveri» si sono messi a corre-

re su per le scale…
voce di menéndez Sono qui, signor Arévalo, per certe indagini. Si 

tratta della morte della governante, che…
voce di felipe Capisco. Ma, se non le dispiace, signor Menéndez, an-

diamo nel mio studio per parlare a quattr’occhi.
voce di menéndez Come preferisce.
voce di felipe Allora andiamo. Da questa parte, signor Menéndez. 

Vada avanti lei.
menéndez Qui è quando Arévalo ed io siamo entrati nell’altra stan-

za. (La prima quinta destra.)
voce di germana Torniamo in salotto, Herminia. Non possiamo ab-

bandonare gli invitati così…
voce di herminia Sì. Andiamo. Forza, Juan. Peter! Vieni giù e spe-

gni le luci.
menéndez Qui è quando siete andati tutti in salotto. E quando il 

Roscio è sceso per spegnere le luci. Ora bisogna stare attenti ai 
rumori. (Si avvicina al grammofono.) Cos’ha fatto il Roscio a quel 
punto? Dai rumori, signori, si evince che ha aperto la cassaforte.

daniel Ha aperto la cassaforte?
díaz Come?
lo zio (A castelar.) Hai capito il Roscio?
menéndez (In ascolto.) Si sente un rumore di carte. Sta prendendo 

tutto: i soldi e i documenti… Ecco, ha preso tutto!
díaz (Avventandosi contro il roscio.) Traditore!!
daniel Calma!
lo zio Dove se ne va quello lì?
menéndez Tenetelo e fate silenzio! (daniel e il roscio trattengono 

díaz.) Silenzio!! (In ascolto.) Adesso il Roscio chiude la cassaforte 
e va da una parte all’altra… Che fa? 

lo zio (A castelar.) Lo chiedesse a lui.
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voz de díaz ¡¡Pelirrojo!! ¡Pelirrojo…!
menéndez ¡¡Hola!! Alguien, que acaba de entrar, llama al Pelirrojo.
voz del pelirrojo ¿De dónde sales tú?
voz de díaz Estoy escondido ahí arriba, en un ropero.
menéndez (A díaz.) El que entra eras tú, Díaz.
voz de díaz ¿Lo tienes ya todo? ¿Has abierto ya la caja?
voz del pelirrojo No. Aún no he averiguado la combinación.
tío ¡Qué trolero!
voz del pelirrojo Me llaman del salón, Díaz. Escóndete otra vez. Yo 

te avisaré cuando haya podido abrir la caja. Hasta ahora.
menéndez El Pelirrojo se va y tú (A díaz), al quedar solo, intentas 

abrir la caja. Se oye perfectamente el rodar del botón, pero no das 
con la combinación.

voz de felipe ¿Qué haces ahí?
menéndez ¡Ah! Te sorprende Arévalo, que salía solo de su cuarto.
voz de felipe ¿Qué buscas en esa caja?
voz de díaz De sobra lo sabes. Te resistes a dármelo, pero ese dine-

ro es mío; tengo derecho a él…
voz de felipe Si no te vas te denuncio, Díaz. Ahí dentro hay un poli-

cía. Lo diré todo. Diré que tú envenenaste a Andrea…
menéndez ¡Hola!
voz de felipe ¡Que la envenenaste para que no le descubriese a Her-

minia la verdad de la herencia y ver si podías sacarme a mí ese 
dinero…!

voz de díaz ¡Atrévete! Habla. Dilo. Y yo le diré a Herminia que su 
padre soy yo. (díaz, zafándose de daniel y el pelirrojo, da un sal-
to y echa a correr hacia la izquierda, escapando al jardín al través 
del ventanal, que se hace añicos. Gran revuelo.)

daniel ¡Díaz es el padre!
pelirrojo ¡Cuidado!
daniel ¿Eh?
menéndez ¡Que se va!
tío ¡Que se escapa! (Corren detrás el tío, el pelirrojo, castelar, an-

tón y laredo. El tío hace girar la llave en la puerta.)
menéndez ¡Tiradle! ¡Tírale, Pelirrojo!
teresa (Yendo hacia el pelirrojo.) ¡No, por Dios! (El pelirrojo dispa-

ra hacia el jardín, al través del ventanal roto.) ¡No tire!
pelirrojo Ya es tarde. Ha caído.
teresa ¡Virgen Santa!
adelcisa ¡Jesús!
eulalia ¡Señora! (Hacen mutis por la izquierda, cuya puerta ha abier-

to el tío, castelar, menéndez, antón, adelcisa y eulalia. El tío y 
castelar quedan en escena, junto a la puerta.)

herminia (Iniciando el mutis izquierda.) ¡Dios mío!
tío (Sujetándola.) No salga usté.
daniel (Alcanzándola.) No salgas, Herminia.
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voce di díaz Roscio!! Roscio…!
menéndez Ecco!! Qualcuno entra e chiama il Roscio.
voce del roscio Tu da dove sbuchi?
voce di díaz Ero nascosto lì sopra, in un guardaroba.
menéndez (A díaz.) Quello che entra sei tu, Díaz.
voce di díaz Hai preso tutto? Hai già aperto la cassaforte?
voce del roscio No. Non so ancora la combinazione.
lo zio Che contaballe!
voce del roscio Mi vogliono in salotto, Díaz. Nasconditi di nuovo. Ti 

avviso quando riesco ad aprire la cassaforte. A dopo.
menéndez Il Roscio se ne va e tu (A díaz.), rimasto solo, cerchi di 

aprire la cassaforte. Si sente perfettamente la manopola che gi-
ra, ma non trovi la combinazione.

voce di felipe Che ci fai tu qui?
menéndez Ecco! Ti sorprende Arévalo, che tornava dal suo studio 

da solo.
voce di felipe Che vai cercando?
voce di díaz Lo sai benissimo. Tu non vuoi darmelo, ma quel dena-

ro è mio; mi spetta di diritto…
voce di felipe Se non te ne vai, ti denuncio, Díaz. In casa c’è un poli-

ziotto. Gli dirò tutto. Dirò che sei stato tu ad avvelenare Andrea…
menéndez Caspita!
voce di felipe Che l’hai avvelenata perché non dicesse a Herminia 

dell’eredità e per cercare di estorcermi i soldi…! 
voce di díaz Provaci! Parla pure. E io dirò a Herminia che il padre 

sono io. (díaz sfugge alla stretta di daniel e del roscio, fa un salto 
e inizia a correre verso sinistra, scappando in giardino dalla vetra-
ta, che va in pezzi. Grande scompiglio.)

daniel Díaz è il padre!
il roscio Attenti!
daniel Eh?
menéndez Se ne va!
lo zio Sta scappando! (Lo zio, il roscio, castelar, antón e laredo 

gli corrono dietro. Lo zio fa girare la chiave nella porta.)
menéndez Sparategli! Spara, Roscio!
teresa (Si avvicina al roscio.) No, por carità! (Il roscio spara verso 

il giardino, dal vetro rotto.) Non spari!
il roscio Troppo tardi. È caduto.
teresa Madonna santa!
adelcisa Gesù!
eulalia Signora! (menéndez, antón, adelcisa ed eulalia escono di 

scena dalla porta di sinistra, quella aperta dallo zio. Lo zio e caste-
lar restano in scena, accanto alla porta.)

herminia (Si appresta a uscire di scena da sinistra.) Dio mio!
lo zio (Trattenendola.) Non vada.
daniel (La raggiunge.) Non andare, Herminia.
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herminia Es un infame, Juan; pero soy su hija… ¿Comprendes por 
qué no quería que me hablases de tu pasado? Por no hablarte yo 
del de él…

daniel Ya te haré olvidar su pasado y el mío.
tío (Al castelar.) La verdad es que el sino de esta chica era andar 

entre mangantes…
castelar Y eso que nosotros no hemos venido aquí hasta hoy… (En-

tra menéndez por la izquierda.)
tío ¿Qué?
castelar ¿Qué?
herminia ¿Qué, señor Beringola?
menéndez (Al teléfono.) ¡Oiga! Póngame con la Brigada de Investigación.
pelirrojo (Que ha sacado unos sobres del reloj de pared. A herminia.) 

Aquí tiene usted su dinero y los documentos, señora…
herminia Peter… ¿Lo escondiste en el reloj para dármelo?
menéndez ¡Ah, vamos! Por eso el reloj se ha quedado en la media.
tío Y por eso nosotros nos quedamos sin los cuartos.
herminia (Dejando escapar un grito de asombro.) Pero aquí no es-

tá el dinero, Peter.
daniel ¿Eh?
menéndez ¿Cómo?
pelirrojo ¿Que no está el dinero? Eso es cosa de éstos, que…
castelar ¡Calma! ¡Calma! (Sacando unos fajos del bolsillo.) Que lo 

tengo yo, que lo tengo yo… Cuéntelo y verá cómo está ahí todo… 
(Se lo da a herminia. Todos le rodean.)

menéndez (A pelirrojo.) ¿A ver qué pistola usas, Pelirrojo? (Exami-
nando la pistola que le da el pelirrojo.) Una «Astra» del nueve cor-
to… ¿Entonces es verdad que el tiro del jardín se le escapó a Díaz 
sin querer? (Al teléfono.) Buenas noches, señor comisario. Aquí, 
Beringola. El asesino de doña Andrea está liquidado.

herminia ¡Dios mío!
daniel Herminia… (Se retiran a la derecha.)
menéndez Sí, señor. ¿Qué hora es ahora? (Buscándose el reloj en el 

bolsillo.) ¿Dónde tengo yo mi reloj?
castelar Tómelo usted… (Se echa mano al bolsillo.) ¡Mi madre! Si 

no lo tengo yo tampoco…
tío (Sacando un reloj del bolsillo y dándoselo a menéndez.) Lo ten-

go yo. (Al castelar.) Te lo he cogido para que no se te perdiese.
menéndez (Después de mirar al tío y a castelar, al teléfono.) En es-

te asunto no hay más delincuente que Díaz. Sí. Los demás son la-
drones, pero…

tío (Inclinándose sobre el teléfono). Pero somos gente honrada, se-
ñor comisario… (Le quita disimuladamente el reloj a menéndez y 
se lo pasa al castelar.)

Telón
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herminia È un infame, Juan; ma sono sua figlia… Capisci perché 
non volevo che mi parlassi del tuo passato? Per non doverti par-
lare del suo…

daniel Ti farò dimenticare il suo passato e il mio.
lo zio (A castelar.) Il destino di questa ragazza era stare in mez-

zo agli imbroglioni… 
castelar E menomale che noi fino a oggi non siamo mai stati qui… 

(Entra menéndez da sinistra.)
lo zio Allora?
castelar Allora?
herminia Allora, signor Beringola?
menéndez (Al telefono.) Pronto! Mi passi la Squadra Investigativa.
il roscio (Tira fuori delle carte dall’orologio a parete. A herminia.) 

Ecco a lei i suoi soldi e i documenti, signora…
herminia Peter… Hai nascosto tutto dentro l’orologio per darlo a 

me?
menéndez Ah, ecco! Per questo l’orologio non batteva più le ore.
lo zio E per questo noi non si è battuto chiodo!
herminia (Con un grido di stupore.) Ma qui i soldi non ci sono, Peter.
daniel Eh?
menéndez Come?
il roscio Non ci sono? Saranno stati questi qui, che…
castelar Calma! Calma! (Tira fuori dalla tasca delle mazzette di sol-

di.) Ce li ho io, ce li ho io… Conti pure e vedrà che c’è tutto… (Dà 
i soldi a herminia. Tutti lo circondano.)

menéndez (Al roscio.) Che pistola usi, Roscio? (Esaminando la pi-
stola del roscio.) Una «Astra» calibro nove… Allora è vero che lo 
sparo dal giardino è partito per sbaglio a Díaz? (Al telefono.) Buo-
nasera, signor commissario. Parla Beringola. L’assassino della si-
gnora Andrea è liquidato.

herminia Oddio!
daniel Herminia… (Si spostano sulla destra.)
menéndez Sì, signore. Che ora è? (Cerca il suo orologio nella tasca.) 

Dov’è il mio orologio?
castelar Prenda… (Si mette la mano in tasca.) Perbacco! Non ce 

l’ho più nemmeno io…
lo zio (Tira fuori un orologio dalla tasca e lo dà a menéndez.) Ce l’ho 

io. (A castelar.) L’ho preso per evitare che lo perdessi.
menéndez (Dopo aver lanciato un’occhiata allo zio e a castelar, al 

telefono.) In questa faccenda, l’unico delinquente vero è Díaz. Sì. 
Gli altri sono ladri, ma…

lo zio (Si inclina verso la cornetta.) Ma siamo gente onesta, signor 
commissario… (Sfila l’orologio a menéndez di nascosto e lo passa 
a castelar.)

Sipario




